




UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
 
FACULTAD DE ARTES 
 
CARRERA DE TEATRO 
 
 
TRABAJO DE TITULACIÓN PREVIO A LA OBTENCIÓN DE LA 
LICENCIATURA EN ACTUACIÓN TEATRAL 
 
 
Elementos teatrales de las máscaras del diablo y de la guaricha de las 
Diabladas de Píllaro 
 
 
Vanessa Krupskaya Niquinga Acosta 
 











Agradezco infinitamente a mi padre Carlos Niquinga, a mi madre Tamara Acosta y a 
mi hermana Karoll quienes me han brindado su apoyo incondicional desde un inicio 









AUTORIZACIÓN DE LA AUTORIA INTELECTUAL 
 
 
Yo, Vanessa Krupskaya Niquinga Acosta en calidad de autora del trabajo de 
investigación o tesis realizada sobre “Elementos teatrales de las máscaras del diablo y 
de la guaricha de las Diabladas de Píllaro”, por la presente autorizo a la 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR, hacer uso de todos los contenidos 
que me pertenecen o de parte de los que contienen esta obra, con fines estrictamente 
académicos o de investigación. 
Los derechos que como autor me corresponden, con excepción de la presente 
autorización, seguirán vigentes a mi favor, de conformidad con lo establecido en los 
artículos 5,6,8; 19 y demás pertinentes de la Ley de Propiedad Intelectual y su 
Reglamento. 
 






C.C  1721921581 
 
 












APROBACION DEL TUTOR 
 
 
Para los fines consiguientes, comunico que el Trabajo Escrito de Grado con el título  
“ELEMENTOS TEATRALES DE LAS MÁSCARAS DEL DIABLO Y DE LA 
GUARICHA DE LAS DIABLADAS DE PÍLLARO” perteneciente a NIQUINGA 
ACOSTA VANESSA KRUPSKAYA, reúne las exigencias  académicas vigentes  en 
la Universidad Central del Ecuador. 
 





Dr. Darío Frías Mora 
DOCENTE-TUTOR 
 




ÍNDICE DE CONTENIDOS 
 
INTRODUCCIÓN .............................................................................................................. 1 
CAPÍTULO I ...................................................................................................................... 3 
MARCO TEÓRICO ........................................................................................................... 3 
1.1. VISIÓN TEÓRICA CONCEPTUAL SOBRE LA MÚSICA, LA TEATRALIDAD Y LAS MÁSCARAS 
VINCULADA A LA REALIDAD ANDINA ............................................................................................ 3 
1.2. LAS MÁSCARAS Y SUS SÍMBOLOS ESCÉNICO-TEATRALES ................................................. 26 
1.3. LOS DIABLOS DE LOS ANDES .......................................................................................... 43 
CAPÍTULO II.................................................................................................................. 49 
LAS DIABLADAS DE PÍLLARO .................................................................................. 49 
2.1. INTRODUCCIÓN ............................................................................................................ 49 
2.2. ORÍGENES DE LAS FESTIVIDADES DE LAS DIABLADAS PILLAREÑAS ................................... 51 
2.3. SIGNIFICACIÓN Y ALCANCES DE LA DECLARATORIA DE PATRIMONIO CULTURAL 
INTANGIBLE DE LAS DIABLADAS DE PÍLLARO ............................................................................... 62 
2.4. LA TEATRALIDAD DE LAS DIABLADAS PILLAREÑAS .......................................................... 67 
CAPÍTULO III ................................................................................................................ 72 
HISTORIA DE LAS MÁSCARAS DEL DIABLO Y DE LA GUARICHA UTILIZADAS 
EN LAS DIABLADAS DE PÍLLARO ............................................................................ 72 
3.1. INTRODUCCIÓN ............................................................................................................ 72 
3.2. LOS CONSTRUCTORES DE LAS MÁSCARAS ...................................................................... 76 
3.3. DISEÑOS, MITOS Y SIGNIFICACIONES DE LAS MÁSCARAS DEL DIABLO .............................. 82 
3.4. DISEÑOS Y SIGNIFICADOS SOCIALES DE LAS MÁSCARAS DE MALLA PARA LAS(LOS) 
GUARICHAS ............................................................................................................................... 88 
vi 
 
CAPÍTULO IV ................................................................................................................ 97 
ELEMENTOS TEATRALES DE LAS MÁSCARAS DE DIABLO Y DE MALLA DE 
LAS GUARICHAS; Y SU USO  ARTÍSTICO POPULAR EN LAS DIABLADAS DE 
PÍLLARO ........................................................................................................................ 97 
4.1. INTRODUCCIÓN ............................................................................................................ 97 
4.2. DESARROLLO DE LAS FESTIVIDADES DE LAS DIABLADAS DE PÍLLARO.............................. 103 
4.3. LOS MIEMBROS INTEGRANTES DE LA DIABLADA ........................................................... 109 
4.4. LAS(LOS) GUARICHAS. ................................................................................................. 121 
CONCLUSIONES .......................................................................................................... 127 
RECOMENDACIONES ................................................................................................ 129 





MATERIAL DE REFERENCIA 
 
 
ANEXOS .................................................................................................................. 131 
GLOSARIO ............................................................................................................. 132 
 
FOTOS ORIGINALES TOMADAS EN EL PROCESO DE LA 






ÍNDICE DE GRÁFICOS 
 
Foto 1: Danzante mostrando un modelo de máscara del diablo    p139 
Foto 2: Vista lateral del paso de una comparsa      p139 
Foto 3: Los danzantes de línea escenificando su baile     p140 
Foto 4: Diablo azul          p140 
Foto 5 y 6: Miembros de jóvenes generaciones integrando la Diablada   p141 
Foto 7: Niño de seis años formando parte de la Diablada     p141 
Foto 8: Joven diablo asustando a los espectadores      p142 
Foto 9: Danzantes de línea en plena algarabía      p142 
Foto 10: Sarigüella disecada llevada por un diablo      p143 
Foto 11: Otra forma alegórica del diablo       p143 
Foto 12: Diablo asustando con peluches      p144 
Foto 13: Muestrario del trabajo de campo de la autora     p144 
Foto 14: Diablo  comandando a los danzantes de línea     p145 
Foto 15: La autora entre los danzantes de línea      p145 
Foto 16: Muestrario de máscaras económicas para la venta    p146 
ix 
 
Elementos Teatrales de las Máscaras del Diablo y de la Guaricha de 
las Diabladas de Píllaro 






La presente tesis se encamina a realizar un estudio e investigación particularizada 
sobre la trascendencia escénico-teatral que, con la inclusión de ciertos contenidos 
musicales,  se manifiestan en la teatralidad andina, a través de las Diabladas de 
Píllaro, en las  que se usan las Máscaras del Diablo y de La Guaricha, donde una de 
las particularidades esenciales de estas Diabladas, es la ruptura implícita con la 
ritualidad oficial de la Iglesia Católico-Romana, por lo que se constituye en la única 
fiesta del Continente  Americano en la que no existe la inclusión de esta 
institucionalidad ideológico-religiosa que fue impuesta con la Colonia mediante la 
esclavización de nuestros pueblos ancestrales. De esta manera, con esta investigación 
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This work is aimed at studying the trascendence of the performance that 
including some musical elements are embedded in theatrical Andean traditions 
through Pillaro’s Diabladas in which masks of El Diablo and Guaricha are present.  
One of the main characteristics of Pillaro’s Diabladas is the implicit and explicit 
break with the official rituality form the roman-catholic church. Due to this fact, 
Pillaro’s Diablada is a festival form American Continent in which the religious 
ideology, which was imposed during Slavery and Colony, is not included. The final 
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Al haber culminado la Carrera de Teatro, en la Facultad de Artes de la 
Universidad Central del Ecuador, el interés de la presente investigación se centra en 
realizar un estudio sobre la utilización de las máscaras dentro de las actividades 
escénico-teatrales, que incluyen ciertos contenidos musicales, y que se hallan 
presentes en las Diabladas de Píllaro. 
El tema es de interés en vista de que las mencionadas festividades, se realizan 
en la época de los “pases del niño” y de “los santos inocentes”, o sea los primeros seis 
días de enero de cada año calendario, y dentro de las cuales se proyecta un amplio 
espectro de actividad teatral, escénico-musical y actoral, en medio de un ámbito de 
tiempos, tonalidades y compases musicales que les asignan contenidos particulares de 
ambientación escénica, de expresión corporal -teatral y dancística-, de grandes 
significados artísticos y de simbología actoral en términos generales. 
En el contexto escénico señalado, el uso de las máscaras y de la música, tiene 
una significación simbólica que le da colorido integral, vistosidad de conjunto y una 
importante presencia de personajes actorales de la teatralidad andina. 
Quienes usan las máscaras y participan de las comparsas, acompañados por una 
música particular, y proyectan todos los contenidos escénicos de la fiesta, desarrollan 
un espectáculo público donde se da una comunicación  y relación especial con los 
observadores porque sus vestuarios y máscaras les permiten hacerles sus bromas y 
hasta “tomarles el pelo” sin ser reconocidos, pero con plena complicidad mutua. 
A pesar de que estas festividades, por el hecho de exteriorizar la simbología del 
DIABLO, pretendieron ser minimizadas, o hasta condenadas, se impuso la tradición 
pillareña con su música particular de contenidos simbólicos especiales dentro de la 
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etno-musicalidad andina, al punto de que, en el año 2009, el Instituto Nacional de 
Patrimonio Cultural, INPC, reconoció  a estas Festividades de Píllaro, como 
Patrimonio Cultural Intangible del Pueblo Ecuatoriano, declaratoria que fue avalada 
jurídicamente el 4 de enero del 2009 por el Ministerio de Cultura. 
Esta investigación al proponerse realizar un estudio de las Máscaras de Diablos 
y de la Máscara de Malla de Las(los) Guarichas1(nota) de las Diabladas de Píllaro, 
poniendo énfasis en la utilización de estos elementos teatrales que a través de su 
simbología, uso y práctica festiva busca ser un aporte al teatro ecuatoriano.  
Además la investigación busca visibilizar a estos personajes de la teatralidad 
andina en sus respectivas dimensiones escénicas, bajo sus símbolos identitarios de 
ancestro, para poder comprenderlos y exponerlos en aplicaciones futuras en otros 




                                                 
1
 NOTA: Como detalle adicional cabe aclarar los contenidos de género de “los” guaricha, 
denominación que consta en algunos textos del INPC, asumiendo el hecho de que son hombres 






1.1. VISIÓN TEÓRICA CONCEPTUAL SOBRE LA MÚSICA, 
LA TEATRALIDAD Y LAS MÁSCARAS VINCULADA A LA 
REALIDAD ANDINA 
Para ir al fondo de la cuestión que se propone tratar en la presente tesis, (más 
allá del puro formalismo externo, casuístico y descriptivo), se debe comenzar 
formulando una interrogante: 
¿Por qué existe la música, el simulacro teatral y el uso o aposición de máscaras, 
cuyo lenguaje y simbología trascienden la conciencia humana hasta los planos de la 
imaginación, la creatividad y el arte? 
Una aclaración definitoria inicial: se utiliza aquí la palabra APOSICIÓN, no en 
el sentido gramatical puro, sino queriendo significar que la máscara le da un concepto 
agregado, adicional, trascendente, a la representación de la figura en sí misma o del 
personaje que se proyecta. Esta cuestión se explica así: 
“Aposición es una construcción de dos elementos gramaticales unidos, el 
segundo de los cuales especifica al primero.  Hay que distinguir entre dos 
tipos de aposiciones literarias: Uno, cuando ambos términos tienen un 
mismo valor gramatical: aposición de sustantivo genérico a sustantivo 
genérico, de infinitivo a infinitivo, gerundio a gerundio, complemento a 
complemento, frase a frase…” 2 
                                                 




De tal manera que una máscara no es solamente el retrato de la cara de una 
persona o de un personaje (y ni siquiera de un personaje teatral en sentido estricto), o 
del “diablo” en el caso que ocupa a la presente investigación (por provenir de las 
Diabladas de Píllaro), sino que, de por sí misma, la máscara constituye un “valor 
conceptual agregado”, una simbología connotativa adicional, una trascendencia 
significante  que va más allá del simple significado denotativo. 
Una vez explicada esta cuestión, volvamos a la interrogante planteada: 
¿Por qué existe la música, el simulacro teatral y el uso o aposición de máscaras, 
cuyo lenguaje y simbología trascienden la conciencia humana hasta los planos de la 
imaginación, la creatividad y el arte? 
La respuesta puede ser simple, en el fondo los porqués suelen ser simples, pues 
ya tenemos pre-elaborados en nuestra consciencia una serie de paradigmas 
conceptuales, de creencias matrices, de pseudo-fundamentos sobre la realidad, de 
hábitos cotidianos, de teo-cosmovisiones (o cosmovisiones teístas), que se las acepta, 
inconscientemente, como válidas, únicas y absolutas. 
En el fondo, por ejemplo, dentro de este “marco” estricto de pensamientos 
PRE-ELABORADOS se sustentan los supuestos muy en boga de “libertad de 
expresión” o de “opinión pública”. 
Y es que los colonizadores europeos, con sus brazos ideológico-religiosos, 
represivo-estatales, impusieron a sangre y fuego creencias absolutistas, 
fundamentalistas, extremas, rigurosas, tiránicas, con las que dominaron nuestras 
mentes; y, casi, ya no podemos liberarnos de ellas. 
El papel o proceso complementario de dominación lo han cumplido, en los 
tiempos actuales, los modernos sistemas mediáticos: radio, prensa, cine, televisión, 
revistas, comics, espectáculos, música, teatro, sistemas educativos, teorías y 
paradigmas modernos (hoy globalizados) que bajo la aprehensión conceptual básica 
ya sentada por el coloniaje eclesiástico del “mundo occidental y cristiano”, se 
imponen explicaciones mágicas, y también absolutistas, como “el fin de la historia”, 
5 
 
como “el libre mercado”, como los supuestos de “la competitividad”, como “l’art 
pour l’art” (el arte por el arte), como los supuestos del “arte puro” asumiendo el 
paradigma de que el arte está al margen de todos los contextos socio-económicos e 
ideológico-religiosos que se acaban de anotar, es decir, de los paradigmas 
conceptuales teocrático-políticos que se desprenden de lo señalado. 
Pero: 
¿Es que se puede hablar de un porqué, de las máscaras en el presente caso, sin 
entender estos contenidos de fondo, y que son determinantes de toda la actividad 
cultural de un pueblo y de la actividad teatral? 
Y otra vez la interrogante: 
¿Por qué existe la música, el simulacro teatral y el uso o aposición de máscaras, 
cuyo lenguaje y simbología trascienden la conciencia humana hasta los planos de la 
imaginación, la creatividad y el arte? 
Si se remite al formalismo conceptual generalmente ya impuesto, se debiera 
decir que así como la máscara, que la inventaron los griegos junto con las artes 
escénicas, y como lo del diablo, se ha hecho parte de “nuestra cultura”, resulta 
“natural” que un grupo de habitantes de nuestros campos andinos, haya 
desarrollado un acto tan pintoresco como un tipo de “sincretismo cultural”,producto 
el coloniaje. 
Lo que se acaba de expresar da una imagen paradigmática de todo el cúmulo 
informativo que se ha entretejido alrededor de las fiestas andinas y de todas las fiestas 
occidentales y cristianas que se forjan, siempre, alrededor de los mitos católico-
romanos: de sus santos, de su vírgenes y/o de sus “aparecidos”. 
Claro que en esta investigación se va a restringir un tanto los referentes al Área 
Andina, de modo que cuando se dice andinas hay una referencia a todos los países de 
dicha área: desde Venezuela hasta Chile, pasando por Bolivia, el país del más rico 
folclor -religioso- en esta materia: de máscaras, danzas, música, escenificaciones 
varias, personajes, teatralidad, etc. 
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A esta forma paradigmática de pensar, y que se la hace o formula de manera 
realmente espontánea, sin que las personas que lo repiten se den cuenta de los 
contenidos de fondo, de los porqués, ni de las razones que los llevan a creer y pensar 
de ese modo y no de otro, es a lo que Antonio Gramsci (1931) denominó el “Polo 
Hegemónico”, remitiéndose, claramente, a la hegemonía cultural, a la hegemonía 
conceptual impuesta a través de los sistemas educativos oficiales, de la hegemonía de 
creencias impuestas por la religión, de la hegemonía de los pensamientos alienantes 
(enajenantes), en fin: de la hegemonía ideológica conveniente al pensamiento de las 
clases dominantes dentro de los sistemas políticos, o sea de los Estados, y que se  
imponen como paradigmas del “pensamiento oficial”. 
“La investigación crítica debe intentar sobrepasar entonces el plano de la 
apariencia, de la intuición, de la inmediatez. En el problema de la 
articulación entre economía y poder también hay que esforzarse por .ir 
más allá. Y rastrear aquel ámbito que, aun sin ser directamente observable 
ni pertenecer a la apariencia inmediata no por ello deja de ser menos 
fundante.  Si nos limitamos al plano apariencial nunca podremos 
comprender en su historicidad aquellas relaciones sociales constituidas a 
partir de las confrontaciones. En consecuencia, nos veríamos obligados a  
tomar .la paz., el dominio estable de una de las clases sociales (la 
capitalista) no como un momento parcial y relativo del proceso global de 
lucha de clases sino como algo natural, eterno, ahistórico, y por lo tanto 
sin explicación…”3 
Desarrollando esta formulación de Antonio Gramsci, Michel Foucault (1992) 
decía que los supuestos de “no tomar posiciones frente al pensamiento oficial”; 
significaba tomar una posición para que dicho pensamiento oficial siga imperando.  
No obstante, se ha acostumbrado a las personas a no pensar en estas cosas y dar 
por supuesto que las interpretaciones ideológico-religiosas y político-culturales 
imperantes son las que valen, son las que cuentan; y que, consiguientemente, todos 
                                                 
3GRAMSCI, Antonio (1986) Notas sobre Maquiavelo, sobre política y sobre el Estado moderno, Ed. 
Juan Pablos, México, p. 59 
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deben limitarse a describir la exterioridad fáctica de los hechos superficiales como 
muestra de destreza empírica de las “capacidades investigativas”. 
Es claro que nada de esto, (es decir, nada de esta forma HEGEMÓNICA de 
pensamiento y de ideología religiosa), tiende a responder el fondo de la cuestión en el 
contexto de la interrogante que se ha formulado de manera reiterada. 
Y es que la música, por ejemplo, como elemento que forma una de las partes 
substanciales de esta investigación toda vez que sin la música no existe la danza, y sin 
ésta tampoco existiría toda la contextualidad escénico-teatral de las Diabladas de 
Píllaro; la música: es una de las más altas elaboraciones conceptuales en el proceso de 
desarrollo de la consciencia humana; o mejor: es uno de los elementos conceptuales 
que causa y promueve el proceso de evolución misma de los seres humanos y de su 
existencia como tales. 
El problema investigativo radica en explicar y entender cómo es que nació esta 
conceptualidad musical, y todos los demás elementos expuestos, si los seres humanos 
son materia pura y simple, son producto de la materia.  Son hidrógeno, oxígeno 
carbono y nitrógeno, complementados con otros elementos como el hierro, el 
aluminio, el calcio, el potasio, el azufre, el bismuto, el cloro, etc., etc. 
Entonces, el problema radica en indagar cómo es que este conjunto de 
elementos materiales, de “materia bruta” llegaron a crear organismos vivos; y cómo 
de estos organismos vivos conformados por tal materia “bruta” surgió la consciencia 
de la que a su vez brotó la palabra, la comprensión de los sonidos a través de un 
órgano fonético que los articule y los convierta en cantos; y todo eso que se ha 
acostumbrado a denominarlo “el misterio” de la palabra (la que permite articular todo 
el cúmulo de conceptos que bullen en nuestro cerebro). 
El problema ya fue explicado a través de La Biblia, y bajo ese paradigma 
explicativo es que la humanidad vive repleta de “misterios” en la cabeza.  En efecto, 
el evangelista San Juan, al iniciar su Evangelio, dice: 
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“1. En el principio era El Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios. 
“2.  Éste era el principio con  Dios. 
“3. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él, nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho.  
“4. En él estaba la vida, y l vida era la luz de los hombres. 
“5. La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron 
contra ella. […] 
“9. Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este 
mundo. 
“10. En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no 
le conoció. 
“11. A los suyos vino, y los suyos no le recibieron. 
“12. Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios…”4 
Este misterio de la palabra fue abordado por Foucault (ut supra) de allí que 
parte de sus investigaciones toman como centro al sujeto pensante y actuante; y al 
respecto dice: 
“El deseo dice: ‘No querría tener que entrar yo mismo en este orden 
azaroso del discurso; no querría tener relación con cuanto hay en él de 
tajante y decisivo; querría que me rodeara como una transparencia 
apacible, profunda, indefinidamente abierta, en la que otros responderían 
a mi espera, y de la que brotarían las verdades, una a una; yo no tendría 
más que dejarme arrastrar, en él y por él, como algo abandonado, flotante 
y dichoso’. Y la institución responde: ‘No hay por qué tener miedo de 
                                                 
4JUAN, San, (1966) en:la Biblia, Evangelio, Vs. 1 al 12, Ediciones Bíblicas Latinoamericanas, 
México, p. 974. 
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empezar; todos estamos aquí para mostrarte que el discurso está en el 
orden de las leyes, que desde hace mucho tiempo se vela por su aparición; 
que se le ha preparado un lugar que le honra pero que le desarma, y que, 
si consigue algún poder, es de nosotros y únicamente de nosotros de 
quien lo obtiene’.” 5 
Mas, la palabra aparece en los seres humanos como producto de un largo 
proceso de evolución y desarrollo; y esta formulación lleva a descubrir que la 
humanidad se halla confrontada ante dos concepciones filosóficas totalmente 
contrapuestas y radicalmente diversas: 
a) Por un lado el idealismo teosófico, el cual sostiene que todo el Universo y 
los seres que lo pueblan, fueron pre-creados de "la nada".  Para los 
sostenedores de esta concepción, los seres humanos surgieron perfectos y 
acabados, por la mano y obra de un "hacedor" que en última instancia es 
dios, este dios les asignó un "alma" a los seres vivos.   El intento de 
conocimiento epistemológico, en este plano, debiera reducirse a averiguar 
cuál fue la "propensión" de ese dios, al formar un ser tan inteligente y 
completo; y cómo se manifiesta esa voluntad abstracta y meta-física en la 
compresión de la propia humanidad, de los seres, y en su relación con 
aquella divinidad ideal; y,  
 
b) En el lado opuesto se ubica el conocimiento científico, articulado a la luz 
de las investigaciones cada vez más perfectas e íntegras, de la ciencia y de la 
tecnología modernas, que demuestran la existencia de un largo y prolongado 
desarrollo evolutivo del universo, del planeta tierra en particular y, 
finalmente, de los seres que lo pueblan, entre los que se destacan los seres 
humanos. 
Y en este largo proceso complejo evolutivo: 
                                                 
5FOUCAULT, Michel, (1992), El Orden del Discurso, Ed. Tusquets Editores, Buenos Aires, p. 4 
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¿Qué tienen que ver nuestros aborígenes americanos con el Imperio Esclavista 
griego, que, según se dice, fue el inventor “universal” de las máscaras y creador de 
las artes lingüísticas, escénicas, teatrales y musicales? 
Es obvio que en ningún momento y bajo ningún concepto se conocieron unos a 
otros: es decir, nuestros pueblos americanos con los esclavistas griegos. 
Por lo tanto, para cada uno de esos pueblos (para los griegos y para las culturas 
americanas) existieron distintos orígenes evolutivos, que los siguieron 
independientemente como resultado de su propio proceso histórico. 
Consecuentemente, las máscaras, la música, las artes escénicas como las del Inti 
Raymi, las del Jawalla y ótras, nada tuvieron ni tienen que ver con el “teatro griego” 
ni con las máscaras “inventadas” por ellos, como un supuesto, patrimonio universal 
(y como que sin los griegos el mundo no hubiera conocido el lenguaje ni las máscaras 
ni el teatro). 
"El pensamiento generalizado, abstracto, mediante conceptos y expresado 
con palabras, es privativo del hombre.  La evolución biológica llevó el 
desarrollo del mundo animal al punto en que se encontraban los antepasados 
inmediatos del hombre, los monos antropoides, dotados de un sistema 
nervioso altamente desarrollado, susceptible de un perfeccionamiento 
ulterior.  Pero la trasformación de esos antepasados del hombre, en el 
hombre mismo, fue obra de nuevos factores ya no biológicos; fue el fruto 
del trabajo social, punto de partida de un desarrollo jamás alcanzado por la 
naturaleza.  En cierto sentido el trabajo ha creado al hombre.  Precisamente 
gracias a él aparecieron el pensamiento y el lenguaje en el hombre."6 
De modo que todos los seres humanos, por el hecho de ser tales, a través de su 
práctica social y del trabajo social, tienen las mismas posibilidades de crear el 
pensamiento abstracto, de RE-CREAR su entorno a través de su pensamiento, de 
“poner nombre” a las cosas a través del lenguaje; en definitiva, de transmitir sus 
                                                 
6KONSTANTINOV, F.V.  (1965) Materia y conciencia, Fundamentos de Filosofía,  Ed. Grijalbo S.A., 
México D.F., p. 181.- NOTA: El subrayado es mío. 
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pensamientos e ideas por medio de la palabra; y por lo tanto de REPRESENTAR su 
realidad, en forma artificial o artificiosamente. 
La palabra es producto de la existencia de un sistema orgánico nervioso, que 
permite, en primer lugar, percibir el entorno y abstraerlo consciencialmente; y, en 
segundo lugar, representarlo mediante una señal o designación.  Es, inicialmente, una 
especie de proceso reflejo: 
“Al aparecer en los organismos un sistema nervioso desarrollado, surgido de 
los tejidos nerviosos que se especializaron en transmitir las excitaciones, el 
reflejo biológico adquirió nuevos rasgos de una importancia fundamental.  
Por supuesto, no se modificó la esencia misma del reflejo biológico, ya que 
como antes seguía consistiendo en establecer una conexión entre el 
organismo y el medio, en virtud de la cual las particularidades del 
organismo, sus actos, se ajustaban al medio.  Pero al disponerse de un 
sistema nervioso central, las relaciones del organismo con el medio ya no se 
establecen exclusivamente a través de los agentes externos que tienen una 
significación biológica directa para el animal  (los llamados factores 
bióticos), sino también a través de una multitud de agentes externos que 
carecen de una significación biológica directa  (los factores abióticos).  
Estos últimos sólo sirven de aviso o señal anunciadora de la aparición de los 
agentes que tienen para el animal una significación biológica directa.  Las 
conexiones de este género se establecen a lo largo del desarrollo individual 
de los animales siempre que la acción de un factor abiótico preceda 
inmediatamente, por una u otra causa, a la que ejerce un factor biótico.   Si 
esta coincidencia se da un número suficiente de veces, llegará un momento 
en que, aún faltando el factor biótico, bastará la presencia del factor abiótico 
para que surja en el animal la misma reacción que provoca el primero, es 
decir, el agente que tiene una significación biológica directa.  Por ejemplo, 
si al dar comida a un perro se enciende una lámpara a la vista de él y se hace 
que coincida varias veces la presentación del alimento y el acto de encender 
la lámpara, el animal segregará saliva al encenderla aunque no esté a la vista 
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la comida.  El acto de encender la lámpara carece de significación biológica 
directa, y por sí mismo le es completamente indiferente; sin embargo, en 
determinadas condiciones, le sirve de señal anunciadora de la aparición de 
la comida, o sea del factor que tiene para él una significación biológica.  La 
señal provoca la misma reacción que el factor signalizado por la luz de la 
lámpara" 7 
Luego, el ser humano en un proceso de aprehensión intelectiva de su vida 
cotidiana y en medio de su actividad práctica de producción de los bienes necesarios 
para subsistir, va alcanzando una experiencia cognoscitiva. 
Pero incluso esta experiencia permanece por largo tiempo vinculada, ligada, al 
objeto aprehensible.   Por eso es que el ser humano primitivo no logra, automática ni 
inmediatamente, generalizar los términos ni las palabras o señales conque designa a los 
objetos y fenómenos de su entorno.  Así, podrá designar con el nombre de montaña a 
una elevación de terreno que sobresale en el nivel de la superficie donde mora, pero no 
tendrá una noción general de "montaña" para designar a todo tipo de elevación que 
presente las mismas características y que esté localizado en otra región. 
“A medida que el hombre lograba más éxitos en la esfera del trabajo, se 
perfeccionaba cada vez más su capacidad de captar la esencia de las cosas 
en sus manifestaciones concretas y se elevaba más y más su capacidad de 
generalizar...” 8 
Esta capacidad de generalización no la han alcanzado, hasta la actualidad, una 
serie de etnias y nacionalidades culturales.  Los esquimales del Polo Norte, por ejemplo, 
no disponen de un término general para designar a la nieve, a pesar de vivir sobre ella.  
Y gracias a investigaciones lingüísticas en varias comunidades étnicas y en tribus que se 
hallan en otras etapas primitivas de desarrollo, por las que atravesaron todos los 
colectivos humanos en su proceso de evolución: 
                                                 
7PAVLOV, Iván Petrovich, (1.947) Obras Completas, T. IV,  Ed. Progreso, Leningrado, p. 235 
8DINNNIK, M. A., (1.968), Historia de la Filosofía, T. I, Ed Grijalbo S.A., México D. F.,  p. 34 
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“Sabemos, por ejemplo, que el número es una abstracción; así, tres 
elefantes, tres casas y tres piedras son conjuntos de objetos distintos que se 
designan con una y la misma palabra: "tres".  Esta palabra no cambia por el 
hecho de que nos refiramos a tres elefantes o a tres libros.  Sin embargo, en 
muchas lenguas primitivas el modo de contar depende del objeto que se 
cuenta, lo que conduce a una pluralidad de sistemas de numeración, 
demostrándose así el carácter concreto del cálculo.  Hay lenguas en las que 
no existe, por ejemplo, el número "3"; por tanto, tienen que recurrir a 
distintas palabras para designar tres ciervos o tres pescados, de acuerdo con 
el objeto que se cuenta.”9 
Lo que ocurre con el número como noción de mensura de objetos o fenómenos, 
ocurre con todas las palabras, no fue fácil al ser humano primitivo hallar conceptos 
genéricos o específicos, como nombres comunes que sirvan para designar a todos los 
animales o a todas las plantas. 
Aún hoy, varias tribus primitivas no hacen generalizaciones como "el árbol" o "el 
animal".  Si son víctimas de una picadura, ellos no disponen del término genérico, y para 
designarla como tal picadura se debe agregar de qué animal se trata, sin que el 
mencionado término sirva para designar a la picadura, por ejemplo, de una serpiente o 
de un insecto en términos genéricos. Así: 
“... ciertas lenguas tribales, en vez de nuestra palabra "pierna" o "pata", 
disponen de nombres específicos según se trate de un hombre, de un perro, 
un cuervo, etc..  Del mismo modo, para la acción de "ir" disponen de 
palabras específicas según cómo y cuándo nos propongamos ir: por la 
mañana, por la tarde, con botas, etc.” 10 
De modo que cuando el ser humano alcanza su grado de abstracción completa, la 
palabra le sirve para designar grupos generales de objetos, hechos, situaciones o 
fenómenos, con niveles que resultarían incomprensibles para las culturas primitivas. 
                                                 
9LEVY-BRUHL, Lucien, (1947) Las Funciones Mentales en las Sociedades Inferiores, Ed. Lautaro, 
Madrid, pp. 160 y 161 
10SCHULTZE, F., (1991) Los Fetichismos, Ediciones Rialp; Berlín, p. 41 
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Así, el dios judío, Javé, Yahvé, o Jehová asimilado posteriormente por los 
cristianos, nada significaba para el Inca Atahualpa, quien, en la Plaza de Cajamarca, 
arroja al suelo el libro que para aquellos tiene una significación sagrada (y este fue el 
fundamento para que lo acusaran de “sacrilegio” y de “hereje”; y lo condenaran a 
muerte). 
Esta generalización conceptual a la que se refiere esta parte de la investigación, 
dota al ser humano de una amplia capacidad de abstraer la realidad. 
La palabra, entonces, llega a asombrarle e incluso a dominarle, a tal punto 
quecomo se ha visto en la parte del Evangelio que se hubo transcrito: que la PALABRA 
es el mismo dios; pero también lo es en varios escritos religiosos hindúes, chinos y 
judíos, en los que se puede leer: "y el verbo era dios". 
Hoy la humanidad posee toda esa herencia cultural impuesta y civilizada, que se 
la ha Institucionalizado por múltiples medios de los que dispone el aparataje político-
estatal (y en el caso de nuestra realidad americana, andina y ecuatoriana en particular, 
aún por medio de la penalización, la tortura y las sentencias de muerte más 
sanguinarias). 
Pero el hecho es que se han impregnado amplias posibilidades de abstraer la 
realidad, para que las personas se comuniquen, para comprender, para identificar gestos, 
objetos, fenómenos, situaciones, etc., en forma prejuiciosa y preelaborada, de la 
manera que se acaba de indicar. 
Se tiene, por consiguiente, que los significados están pre conceptualizados de tal 
forma y al punto que, por ejemplo: 
Nadie discute la figura o la existencia del Diablo, lo da por sentado y lo “sabe” 
como obvio: que el “diablo” presenta determinadas características físicas, como tener 
cachos, vestir de rojo (en imagen referente al “fuego del infierno”), poseer una gran 
nariz aguileña (la que se convierte en “otro símbolo del mal”), ser trigueño tirando a 
negro (otro estigma para instituir el concepto de “lo blanco” y de la “pureza de los 
blancos”), que lleva tridente (un símbolo más de “lo malo” o “del maligno”) o que tiene 
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rabo (alrededor del cual también se han entretejido una serie de cuentos “clásicos” de la 
literatura popular), etc. 
Pero, además, esta representación figurativa, que se la aprehende por medio de las 
percepciones que permiten transmitir las palabras, como se podrá apreciar: se instituyen 
las ideas conceptuales del MAL, como antípoda o antítesis del “bien”; y ante todo: de 
los REPRESENTANTES de ese “bien”. 
En la actualidad tienen significaciones abstractas y generalizantes, incluso las 
pequeñas señales y gestos que se envían por distintos medios: los sonidos, las 
expresiones corporales o del rostro, la vestimenta, la expresión de emotividades y de 
sentimientos, la mímica, etc. 
El dominio de estas señales comunicativas, que son otras manifestaciones 
contemporáneas con alta significación conceptual, sirven incluso para moldear las 
conciencias, imponer costumbres, impulsar el consumismo por medio de la moda, 
determinar creencias, estructurar la llamada “opinión pública”, generar convicciones o 
paradigmas, etc. De manera que Hoy: 
“El hombre usa dos lenguajes completamente independientes, cada uno de 
ellos con su propia función.  Todos estamos familiarizados con el lenguaje 
verbal o hablado, sea éste el hindú o el español, o cualquier otro utilizado 
para intercambiar información acerca del mundo.  Este es el lenguaje de los 
hechos y de las cosas; el lenguaje oral usado en la lógica y en la solución de 
los problemas; el lenguaje que se puede escribir.  Existe otro lenguaje 
mucho más misterioso, llamado lenguaje corporal, que suele emplearse en 
forma completamente inconsciente para expresar los detalles 
verdaderamente humanos: nuestros sentimientos, actitudes y personalidad.  
[...]  El hombre necesita ambos lenguajes para expresar los dos lados de su 
16 
 
ser: su lado humano, que incluye las relaciones con otras personas, y su lado 
práctico, sistemático, que le permite lograr que las cosas se hagan..” 11 
Entonces  la consciencia, a través de lo que se denomina el pensamiento y por 
medio de varios procesos cognitivos, bio-psico-sociales, permite captar, “fotografiar”, 
cada aspecto de la realidad y reproducirlo en el cerebro; referirlo por medio de la 
palabra, RECREARLO por medio de las distintas artes y destrezas. Así, por ejemplo: 
Recrear los sonidos, armonizarlos según los referentes del entorno, recrear los 
actos cotidianos, imaginar cosas a partir de esas nuevas recreaciones en un incesante 
proceso -en espiral- dialéctico, dinámico, en movimiento y cambio permanentes. 
Por consiguiente, existe el siguiente curso  de aquello que los psicólogos 
denominan los procesos psíquicos: 
a) En primer lugar se tiene la aprehensión cognitiva de los objetos y 
fenómenos en forma directa, por medio de los órganos de los sentidos, 
(vista, oído, olfato, gusto y tacto) se denominan SENSACIONES.  Así es 
cómo se captan, por ejemplo, las impresiones de claro y de oscuro  (o de 
otros colores -cuyo significado no podría saber un ciego de nacimiento-); se 
captan los sonidos y se aprende a elaborarlos y/o sistematizarlos bajo 
determinados códigos o regímenes; se ha captado los olores, y por ello se 
sabe diferenciar el olor agradable de un perfume (y de éstos toda una gama) 
o el desagradable de un hedor; se han captado los sabores: dulce, agrio, 
amargo, salado, etc.; y se puede sentir, a través de nuestra piel: lo suave, lo 
rugoso o lo áspero, etc.; 
 
b) En segundo lugar se tiene la aprehensión referencial, de los mismos objetos 
y fenómenos, en ausencia de ellos, pero en base al sustento cognitivo de las 
sensaciones que previamente se experimentaron.  A este tipo de aprehensión 
se denomina PERCEPCIONES. Por ello es que si alguna vez en la vida se 
                                                 
11ARGILE, Michael y TROWER, Peter, (1.979) Tú, Yo y los Otros, Ed. Harper Row Latinoamericana 
S.A., México,  p. 22.  NOTA.-  Las letras cursivas son del autor. 
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ha comido una manzana y luego nos hablan del sabor de la manzana, 
conoceremos a qué sabe la manzana; o si hemos escuchado un pasillo, y se 
habla de él, se sabrá que es un ritmo ecuatoriano en compás de tres cuartos; 
si se ha olido un perfume “Chanel Nº 5”, se podrá conocer dicho olor con la 
simple referencia a él; si se ha visto un cuadro de Pablo Picasso (cuyo 
nombre completo es: Pablo Diego José Francisco de Paula Juan 
Nepomuceno Cipriano de la Santísima Trinidad Ruiz Picasso),como “El 
Entierro de Casagemas”, y alguien sabe de historia de la pintura, ese cuadro 
lo encontrará similar a “El Entierro del Conde Orgaz”, de El Greco (salvo lo 
del color azulado); o, si alguien habla del terciopelo, podremos tener en las 
manos o en la piel la sensación de su suavidad apelambrada, aún en 
ausencia de dicho objeto;  y, 
 
c) Finalmente, a pesar de que las percepciones tienen su base en la realidad 
material, una vez que se ha elaborado el lenguaje CONCEPTUAL de la 
palabra, los seres humanos en las sociedades ya desarrolladas, se comunican 
básicamente por medio de ellas.  Claro que se ha hecho toda una especie de 
códigos de sus significaciones (los diccionarios); pero la humanidad se vale 
de las palabras para comunicar conceptos e incluso ideas imaginarias, 
abstractas, ilusorias o hasta sin sustento de la realidad (como los “ovnis”, 
por ejemplo).  De modo que las percepciones llegan a otros niveles de 
elaboración, y de “permeabilización” porque todo, absolutamente todo en el 
lenguaje conceptual, llega a través de la palabra; y una vez que ésta ha 
logrado crear en cada ser humano lo que se ha denominado “paradigmas” 
del pensamiento o creencias (ideológicas, religiosas, políticas, morales, 
éticas o de todo el sistema que se denomina “valores”) éstas se tornan 
PERCEPCIONES DOMINANTES; o: Polo Hegemónico del Pensamiento 
según la concepción ideo-conceptual de Antonio Gramsci, conforme se dejó 
indicado.  Se ha producido, entonces, lo que los psicólogos también 
denominan ALIENACIÓN, o enajenación de la mente humana. 
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Y es que, al llegar el ser humano a niveles superiores de abstracción conceptual, 
desemboca por múltiples caminos en el conocimiento objetivo y/o subjetivo del mundo, 
puesto que, a pesar de que subsistan los mecanismos cognoscitivos descritos, los 
sistemas de conocimiento se dan, en su mayor parte, indirectamente, por información 
subjetiva, teórica, conceptual y hasta ideologizante (alienante en definitiva); o sea: por 
medio de LA PALABRA.  Estos son, en última instancia, los actuales y clásicos 
referentes secundarios del conocimiento. 
Hoy se conoce por información de segunda mano, en abstracto, a través de los 
libros, a través de la palabra. 
Por lo tanto, no obstante que subsiste, y pervivirá por siempre, el mecanismo 
empírico-cognoscitivo del mundo exterior y de sus fenómenos, en vista de que el 
conocimiento nos llega por medio de la palabra, ésta llega a hacer aparecer que "la 
idea" es lo dominante, que es lo primero, que es lo superior; a tal punto que, 
inconscientemente, aplica nuestro pueblo un adagio que refleja su equivocada 
concepción idealista del mundo: "la intención es la que vale". 
En todo caso: 
“... la práctica social del hombre es el único criterio de la verdad de su 
conocimiento del mundo exterior.  Efectivamente, el conocimiento del 
hombre queda confirmado sólo cuando éste logra los resultados esperados 
en el proceso de la práctica social  (producción material, lucha de clases o 
experimentación científica).  Si el hombre quiere obtener éxito en su trabajo, 
es decir, lograr los resultados esperados, tiene que hacer concordar sus ideas 
con las leyes del mundo exterior objetivo; si no consigue esto, fracasa en la 
práctica.   Después de sufrir un fracaso, extrae lecciones de él, modifica sus 
ideas haciéndolas concordar con las leyes del mundo exterior y, de esta 
manera, puede transformar el fracaso en éxito: he aquí lo que se quiere decir 
con "el fracaso es madre del éxito" y "cada fracaso nos hace más listos".  La 
teoría materialista dialéctica del conocimiento coloca la práctica en primer 
plano; considera que el conocimiento del hombre no puede separarse ni en 
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lo más mínimo de la práctica, y repudia todas las teorías erróneas que 
niegan su importancia o separan de ella el conocimiento.   ...   el 
materialismo dialéctico... subraya la dependencia de la teoría respecto de la 
práctica, subraya que la práctica es la base de la teoría y que ésta, a su vez, 
sirve a la práctica.  El que sea verdad o no, un conocimiento o teoría no se 
determina mediante una apreciación subjetiva, sino mediante resultados 
objetivos de la práctica social.  El punto de vista de la práctica es el punto de 
vista primero y fundamental de la teoría materialista dialéctica del 
conocimiento.” 12 
De manera que, ya en el tema concreto que ocupa a la presente investigación, se 
debe reafirmar que solamente la práctica social de nuestros aborígenes 
americanos, fue la que posibilitó el desarrollo propio, y endógeno, de sus 
civilizaciones, las mismas que pueden contarse entre las más altas del mundo 
antiguo, y más descollantes que las europeas si se toma en cuenta  el período 
histórico de su evolución, pues al tiempo de la conquista y colonización de América, 
los denominados imperios Inca, Maya o Azteca, se hallaban en el Estadio Medio de la 
Barbarie. 
Consecuentemente, todo el proceso evolutivo y de desarrollo de las 
comunidades, pueblos y etnias americanas, se dio muy al margen de lo que hayan 
pensado o elaborado los griegos, con quienes, para la época (e incluso hasta hoy), no 
tuvieron (ni tienen) ningún contacto, puesto que el “descubrimiento” de América se 
produjo mil quinientos años después del desaparecimiento del Imperio esclavista 
griego. 
Por todas las razones expuestas, es que todo el estudio de las civilizaciones 
americanas, de su arte y de su cultura, debe realizarse a partir de sus realidades 
propias y concretas, de sus procesos endógenos, de sus cosmovisiones específicas, 
etc., aspectos y contenidos que se verán reflejados en la materia que ocupa a esta 
investigación: 
                                                 
12MAO, Tse Tung, (1972) Sobre la práctica, en: Obras Escogidas (5 T), T. I, Ediciones en Lenguas 
Extranjeras, Pekín, p. 319. 
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• Las máscaras 
 
• Las armonizaciones musicales 
 
• Las danzas 
 
• La conformación y proyección de los personajes (como sujetos 
cotidianos en el que cumplen su rol, como actores del proceso, como 
gestores de su cultura y de sus tradiciones, como actores de la escena 
festiva–teatral y dancística-); y en fin, 
 
• Las escenificaciones teatrales y las representaciones de personajes, en 
medio de una algarabía colectiva que reproduce una serie de realidades 
que les correspondió vivir a estos pueblos dominados, oprimidos, 
colonizados y esclavizados por el imperio teocrático-feudal español, 
bajo el predominio de la Iglesia católico-romana. 
Así es cómo se deben enfocar las cosas puesto que la opresión institucional del 
esclavismo y del coloniaje europeo, particularmente español en nuestro caso, no tiene 
que ver solamente con el sometimiento económico-social, sino ante todo, con la 
destrucción de toda la esencia de la cultura vernácula, aborigen: de su idioma, de sus 
costumbres, de su religiosidad, de sus cosmovisiones y DE SU ARTE, en la materia 
que ocupa al presente trabajo de investigación. 
Mas, y quizás ante todo, la dominación esclavista colonizadora de España, tuvo 
que ver con la imposición de la ignorancia más supina y con la eliminación de los 
altos conocimientos científicos, materiales y objetivos de las nacionalidades 
americanas. 
Hoy es incuestionable que naciones como las de los Mayas, de los Toltecas o de 
los Aztecas, en Centro y parte de Norteamérica; o, de los Chibchas, de los 
Tiahuanacus, de los Quitu-Shirys o de los Incas, en Sudamérica, tuvieron un altísimo 
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desarrollo científico, y de mayor relevancia material objetiva que las propias culturas 
europeas correspondientes  a esa época de evolución histórica. 
Los estudios arqueológicos realizados, aunque incipientes y con toda la carga 
ideológica de desprecio a las culturas ancestrales, han revelado que las naciones indo-
americanas tenían muy altos desarrollos de sus conocimientos astronómicos, 
matemáticos, arquitectónicos, artísticos, metalúrgicos, dados en forma precisa y 
determinante para todo el entorno de la vida y de la institucionalidad como naciones.  
Así: 
a) Nuestros aborígenes americanos tenían conocimiento de varias ramas de la 
ingeniería: constructiva, de materiales, de caminos, de urbanismo, de 
saneamiento ambiental, etc.; 
 
b) Tenían altos conocimientos de ingeniería hidráulica, pues no solamente 
sabían, sino que aplicaban, el denominado “Principio de Arquímides” sobre 
el reposo de los líquidos, y podían “subir” corrientes enteras de agua hacia 
los cerros más altos donde no la había, solamente por medio de canales y 
utilizando los niveles de las cotas más altas, desde donde las transportaban 
(A este respecto, un documental de National Geografic, dio a conocer que la 
forma “más avanzada” que tuvieron los europeos para subir “porciones” de 
agua hacia zonas más altas, fue una máquina, movida por “norias” -
acémilas que hacen girar una especie de tornillo sin fin para generar 
movimiento- y que activaba una especie de elevador a modo de escalera, 
donde estaban colocados, en vez de peldaños, múltiples recipientes -
especies de baldes- que al llegar a la parte alta se volteaban y trastornaban 
dichas porciones de agua en la superficie de arriba).  Nuestros aborígenes 
fueron más sabios: construían canales SELLADOS, por los cuales hacían 
que descienda el agua de una COTA alta, y luego, ese mismo canal 
desembocaba en una meseta donde no había agua; por consiguiente, había 





c) Nuestros aborígenes tenían altos conocimientos en la construcción de 
caminos, de sistemas de comunicación y de transporte, por ejemplo: podían 
llegar en diez días de Quito a Lima(1331 Km en línea recta) cuando hasta 
en los tiempos de nuestra República un viaje de Quito a Guayaquil  (277 
Km en línea recta) se lo hacía en el tiempo mínimo de un mes (y se dice que 
el “record” lo batió García Moreno, quien yéndose a caballo: llegó en cuatro 
días. Pero nuestros aborígenes no conocieron el caballo porque no es un 
animal originario de estas regiones); o, 
 
d) Para no citar sino un ejemplo más, nuestros aborígenes tenían altos 
conocimientos de ASTRONOMÍA: ubicaron los cuatro puntos cardinales 
con escrupulosa precisión y exactitud que hasta resulta “increíble” 
(increíble, claro, por el desprecio ideológico-teocrático y político-cultural 
que se ha impuesto por parte de la cultura oficial a través de la historia); 
conocían, perfectamente, tanto el sistema estelar y sus ubicaciones que hoy 
ha sido posible precisarlas por el Sistema GPS; conocían los movimientos y 
fases de la luna; conocían el movimiento de la tierra alrededor del sol, y 
como producto de estos conocimientos, por ejemplo, los calendarios Maya, 
Azteca e Inca (sin que hubiesen tenido relaciones comunicacionales entre 
esos pueblos)  son los más precisos de la historia de la humanidad (junto 
con el calendario chino).  Un simple ejemplo a este respecto: el calendario 
“juliano” (del tiempo de Julio César), tenido como uno de los más altos 
símbolos “científicos” del Gran Imperio de la Civilización Romana, y que 
fue adoptado por el Imperio teocrático feudal del Papado Romano, comenzó 
a fallar bárbaramente, para el Siglo XVI, y, ocurría que según dicho 
calendario estaban en “verano”, cuando en realidad estaban en otoño*13; o 
sea que tenían más de tres meses de retraso astronómico REAL.  Tal cosa 
no ocurrió jamás, ni podía ocurrir tampoco entre las civilizaciones 
                                                 
13
 Cfr. TWAIN, Mark, (1953), Un Yanki de Connecticut en las Cortes del Rey Arturo, Ed. Aguilar, 
Madrid, p. 231 
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indoamericanas, porque ellas tuvieron conocimientos precisos de la rotación 
de la tierra y por eso supieron agregar un día al año, cada cuatro años, 
cuestión que la hacían en el mes que correspondía a lo que hoy 
denominamos “septiembre”. 
En síntesis, todos estos referentes histórico-culturales de nuestras civilizaciones 
propias, inherentes a nuestra identidad como pueblos, y que han sido 
sistemáticamente despreciados por la cultura dominante de la institucionalidad 
oficial, ayudarán a proponer un planteamiento de la cosmovisión REAL que implica 
la “simple” utilización de las máscaras en el entorno de las realidades presentes; es 
decir: las máscaras como elementos escénico-teatrales, y escénico-musicales (unidos 
en forma dialéctica), sin necesidad de la ligazón explicativa (o conceptual) de las 
culturas europeas, puesto que nuestros aborígenes, otra vez hay que insistir en ello, 
nada tuvieron que ver con las culturas griega ni latina. 
La presente tesis, entonces, propone entre otras cosas, romper los paradigmas 
teórico-conceptuales de subyugación ante el eurocentrismo y del marcado desprecio a 
lo nuestro, a nuestras civilizaciones ancestrales, a nuestras costumbres identitarias, a 
nuestro ethos como naciones vernaculares, y al orgullo que debemos tener como 
pueblo, soberano, independiente, autónomo y emancipado. 
Las formulaciones de esta tesis, a través del tema objetivo propuesto, no pueden 
tolerar, por ejemplo, formulaciones de sometimiento, rendición ni encadenamiento 
servil a los poderes del mundo actual, como cuando un EX presidente, sucesor de 
Mahuad, y hoy vocero del Imperio del Norte, dice con alta dosis de vasallaje:  
“No comemos soberanía;…”14 
Pero, personajes como estos, mientras tienen callos en las rodillas de tanto 
prosternarse ante sus amos del Imperio, en cambio son soberbios y despreciativos con 
el país, con la cultura propia, y mucho más con las culturas de nuestros pueblos 
ancestrales, pues cuando se hizo una presentación del Himno Nacional cantado en 
                                                 
14NOBOA BEJARANO, Gustavo, en, Declaraciones a ECUAVISA, a propósito de la expulsión de la 
embajadora de Estados Unidos de nuestro país, 7 de abril de 2011 
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quichua, algún personaje afín a las conceptualizaciones de  ese mismo señor, declaró 
a la prensa que: 
“parecía un puñado de cacatúas queriendo armonizar una sinfonía de 
Shubert” *15 
Al margen de tales declaraciones y para visualizar la trascendencia de la 
ideología despreciativa a los contenidos de las culturas ancestrales, en un fragmento 
de la obra de donde se ha extraído el testimonio anterior, el brillante pensador 
ecuatoriano agrega: 
“para la conmemoración del cincuentenario del Banco Central del Ecuador, 
su departamento cultural hizo venir a un grupo de indígenas para que 
cantaran, en público, el Himno nacional en quichua.  (Ningún hotel quiso 
recibirlos, pese a ser el Banco quien gestionaba y pagaba su alojamiento.  Al 
final, uno, de mala muerte, los acogió, cobrando una tarifa desmedida).  Era 
la primera vez que se oían, por lo menos en Quito, las notas de la canción 
nacional ceñidas de vocablos indígenas.  Un comentarista político de 
Guayaquil dijo en la televisión que aquello era una aberración 
imperdonable, `como cambiar el cóndor del escudo nacional por un loro'.  
No quedó muy clara la imagen ornitológica, salvo que el cóndor está en 
nuestra mente asociado  los indios de las alturas andinas, mientras que el 
símil del loro podía aplicarse a otro tipo de personas. ..."16 
Y ya que hablamos de “loreos”, de cóndores y más especies ornitológicas como 
refiere el autor citado, recuérdese lo que en el papado romano se decía sobre la 
humanidad de los indígenas americanos (ya que el Papado era la cuna del 
pensamiento “científico” oficial del medioevo). 
Tómese, entonces, este referente de “profunda” discusión que se dio en aquellos 
cenáculos, y en otros considerados realmente “científicos” en los tiempos del 
                                                 




“descubrimiento” y de la esclavización de América, y que refiere Eduardo Galeano en 
su obra cumbre, Las Venas Abiertas de América Latina: 
“No faltaban las justificaciones ideológicas. La sangría del Nuevo Mundo 
se convertía en un acto de caridad o una razón de fe. Junto con la culpa 
nació todo un sistema de coartadas para las conciencias culpables. Se 
transformaba a los indios en bestias de carga, porque resistían un peso 
mayor al que soportaba el débil lomo de la llama, y de paso se 
comprobaba que, en efecto, los indios eran bestias de carga. Un virrey de 
México consideraba que no había mejor remedio que el trabajo en las 
minas para curar la  ‘maldad natural’  de los indígenas. Juan Ginés 
de Sepúlveda, el humanista, sostenía que los indios merecían el trato 
que recibían porque sus pecados e idolatrías constituían una ofensa 
contra Dios. El conde de Bufón afirmaba que no se registraba en los 
indios, animales frígidos y débiles, ‘ninguna actividad del alma’. El 
abate De Paw inventaba una América donde los indios degenerados 
alternaban con perros que no sabían ladrar, vacas incomestibles y 
camellos impotentes.  
“La América de Voltaire, habitada por indios perezosos y estúpidos, 
tenía cerdos con el ombligo a la espalda y leones calvos y cobardes. 
Bacon, De Maistre, Montesquieu, Hume y Bodin se negaron a 
reconocer como semejantes a los ‘hombres degradados’ del Nuevo 
Mundo. Hegel habló de la impotencia física y espiritual de América y 
dijo que los indígenas habían perecido al soplo de Europa.   
“En el siglo XVII, el padre Gregorio García sostenía que los indios eran 
de ascendencia judía, porque al igual que los judíos ‘son perezosos, no 
creen en los milagros de Jesucristo  y no están agradecidos a los 
españoles por todo el bien que les han hecho’…” 17 
                                                 
17GALEANO, Eduardo, (1978) Las Venas Abiertas de América Latina, Siglo XXI Editores p. 42.- 
NOTA: Las negrillas son mías 
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Entonces, como no se puede realizar ningún tipo de estudio científico, ni 
cultural (ni teatral escénico que es parte de la cultura) al margen de los ámbitos 
conceptuales que los sustentan, es indispensable realizar estas precisiones de 
contexto, porque esta investigación no pretende seguir conservando, implícitos, o 
peor explícitos, aquellos pseudo-valores de condena a lo propio, de menosprecio a lo 
nuestro, de discriminación a nuestros pueblos, de desestima a la multi-culturalidad y 
de desconocimiento a la plurinacionalidad del país en que vivimos. 
No se puede tolerar aquello, ya que el puro descriptivismo positivista, casual, 
superficial y endeble de los acontecimientos, no aporta, en nada, a la comprensión 
real de los contenidos intrínsecos; y, mucho peor, si se trata de contenidos simbólicos, 
de meta-lenguajes ancestrales, connotativos y de otra perceptividad enmarcada en una 
cosmovisión distinta a ésta que ha enseñado a desapreciar lo nuestro, por medio de 
toda la cultura oficial tradicional y las concepciones ideológico-religiosas impuestas. 
 
1.2. LAS MÁSCARAS Y SUS SÍMBOLOS ESCÉNICO-
TEATRALES 
Se ha dejado en claro el contexto en que se desarrollan las expresiones de todo 
el entorno que conforma la cultura de los pueblos, entendida ésta como aquellas 
manifestaciones creativas que sirven al desarrollo de la vida humana en sus más 
complejas expresiones de vida: productiva, social, lingüística, conceptual, inventiva, 
relacional, comunicacional (a través de los sonidos como la música), de las 
expresiones mímicas y gestuales, de las representaciones de los múltiples aspectos y 
contenidos de sus vidas, en un entramado complejo dinámico y dialéctico, etc. 
Por tanto, una vez que han quedado claros los aspectos y procesos indicados es 
de notar que los aborígenes americanos no tuvieron necesidad de “conocer a los 
griegos” para inventar las máscaras; ni se puede pretender asimilar a las máscaras de 
nuestros aborígenes con las que hayan diseñado y fabricado los griegos.  Ni significa, 
tampoco, que las unas sean de “mayor valor cultural” que las otras.  Cada una tiene su 
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valía en cada contexto; y toda comparación (estética o de cualquier otro tipo) resulta 
no sólo impertinente, sino anti-científica, ahistórica y fuera de lugar. 
El hecho es que nuestros aborígenes, no solamente sobresalieron por los hechos 
histórico-científicos que brevemente se han referido, sino por los contenidos estético-
culturales de su cosmovisión, la misma que se vio plasmada en la facción, hechura o 
construcción, de múltiples utensilios para su vida; de afeites para su arreglo personal; 
de vestimentas que iban más allá de la simple necesidad de cubrir sus cuerpos sino 
que representaban modelos y diseños propios de su cosmovisión; de representaciones 
escultóricas hasta en sus utensilios cotidianos: jarras, vasijas, platos, vasos, cucharas, 
apliques, y figuras decorativas (en estas últimas la representación humana rebasa los 
niveles de los tabúes escolástico-cristianos, porque se pueden apreciar figuras de 
mujeres con exuberantes caderas, con provocativas vaginas prominentes, con piernas 
bien esculpidas, en distintas posiciones lúbricas y voluptuosas; o varones con penes 
también excitantes, estimulantes, algunos de una extroversión y simbología sugerente 
capaz de abarcar toda la imagen de su cuerpo, como la de San Biritute, que fue 
recientemente devuelto a la Comunidad de Sacachún, en la Provincia de Santa Elena, 
ya que le había sido arrebatado a dicha Comunidad por representantes de la Iglesia 
católico-Romana, en vista de su “obscenidad”.  Y es que todo el cuerpo de San 
Biritute, de unos cuatro metros, refleja y simboliza la imagen de un pene: su cabeza 
es el idéntica a la de un glande de pene y su cuerpo, claro, es el corpus del pene; pero, 
además, entre sus piernas tiene una clara imagen de un pene en sí mismo, 
propiamente dicho, objetivo y real. Es decir que todo el conjunto escultórico está 
artísticamente concebido, y está hecho como símbolo masculino de la fertilidad, al 
que deben recurrir las mujeres que quieren (o que no pueden) embarazarse: tienen que 
ir bajo la imagen de San Biritute a media noche, darse una vuelta alrededor de la 
estatua sobando su cuerpo al maderamen, y volver a donde su hombre para tener sexo 
con mucha gana: entonces, seguro que se embaraza. 
Esta es la razón por la que fue retirado San Biritute de esa Comunidad de 
Sacachún.  ¡Para que se observe cómo se siguen manejando, hasta ahora, los 
contenidos ideológico-religiosos dominantes y discriminatorios!. 
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Entonces, cuando en una investigación, simplemente se describe a figuras como 
las que se acaban de ejemplificar, es innegable que se refuerzan aquellas ideas 
discriminatorias, y los contenidos ideológico-religiosos y político-culturales de 
desprecio a aquel arte, proscribiéndolo por “pagano”, “insano”, “sacrílego”, “ofensivo 
a la moral”, o hasta “pornográfico”, etc. 
Por consiguiente, donde se debe hallar belleza, representaciones de nuestra 
auténtica cultura sin tabúes, exaltaciones a la auténtica representación del sexo y de la 
sexualidad humana, etc., se encontrarán las supuestas “taras” que ha impuesto la 
cultura religiosa oficial dominante, opresora, despreciativa de lo nuestro y 
discriminatoria de nuestra real identidad nacional. 
La oposición y confrontación de concepciones, es más ardua y radical de lo que 
se cree, de lo que se enseña como tal, y de lo que se transmite por los medios de 
comunicación, los cuales se encuentran interesados, más bien, en conservar y 
profundizar aquellos sistemas de dominación. 
Por eso, porque cada una de estas manifestaciones de la cultura tienen una 
trascendencia que va más allá de lo descriptivo, es que, ya entrando en materia de las 
máscaras específicamente, a éstas se las presenta, por todos los medios explícitos o 
implícitos (puramente descriptivos) como paradigmas de la cultura griega, que se 
corresponden con las épocas DEL ESCLAVISMO, es decir, de la consolidación de 
una sociedad que somete a los seres humanos, cuyas clases dominantes utilizan el 
teatro y las expresiones de la cultura, (las máscaras en el caso que nos ocupa) como 
herramienta de subyugación de sus pueblos y de consolidación de sus contenidos 
ideológicos para ejercer con mayor expeditividad aquel proceso de dominación. 
Claro que antes, mucho antes del esclavismo griego, debió existir un tipo de 
“ditirambos” (teatro), es decir, de expresiones escénicas (no formales precisamente), 
dancísticas, musicales, como un todo único (o sea como el que la tradición ha 
conservado en las Diabladas de Píllaro). 
Pero de aquellas expresiones teatrales no se habla, no se informa, no se educa 
acerca de tales orígenes, porque, hasta hoy, de lo que se trata: 
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• No es de poner un conocimiento objetivo a la cultura teatral “pura”; 
 
• Sino de utilizar todas las conceptualizaciones implícitas que involucran 
a esta parte de la cultura, como mecanismo de ideologización, es decir, 
del mismo modo que lo utilizaron los esclavistas griegos. 
De allí que a las formas y contenidos del teatro griego ESCLAVISTA, se las 
presente como paradigmas, por medio de los cuales se IMPONE, conceptualmente, 
los mismos estereotipos que utilizaron aquellos esclavistas griegos: 
• El concepto de divinidades (dioses); 
 
• El concepto del Destino (ineludible, inevitable, fatal e irremediable); 
 
• El concepto de LOS PREDESTINADOS a ser protagonistas 
principales de las historias y de las tramas (que no son otros que los 
reyes de entonces; es decir, los ESCLAVISTAS de aquellos tiempos 
similares a los esclavistas DE HOY, a los dueños de las multinacionales 
de este mundo hoy globalizado –y que son los únicos que “crean fuentes 
de empleo” y nos pueden “dar trabajo”-, etc.); 
 
• El concepto de los representantes de los dioses en la Tierra (como 
las jerarquías eclesiásticas y las oligarquías gobernantes)… 
Y así, todo ese substractum conceptual implícito y/o explícito, fluye con 
supuesta “naturalidad”, descriptivamente, acríticamente, superficialmente; pero ante 
todo: INSTITUCIONAL Y POLÍTICAMENTE, para que se asuman, bajo los 
mismos supuestos de parsimonia y naturalidad, bajo los paradigmas ideológico-
alienantes que se les impuso a los esclavos griegos y romanos o a las clases populares 
que fueron dominadas por aquellos Estados Esclavistas; como son esclavizados los 
pueblos del mundo actual, en el que cerca de dos mil millones de personas padecen 
de hambre y de miseria extrema. 
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Resulta, entonces, intrascendente realizar un trabajo investigativo de aquella 
índole; y, por ello, es que se debe profundizar en los contenidos del porqué, yendo 
más allá de la simple descriptividad de una fiesta, de unas máscaras y de las 
casuísticas escénico-teatrales o coreográfico-musicales. 
Entonces, retornando a nuestro medio andino, se constata el siguiente 
testimonio vivo de la historia contemporánea, el mismo que se desprende de una nota 
informativa que transmitió al mundo la Agencia de Noticias France Press, el 25 de 
febrero de 2011: 
“El hallazgo de la tumba de un gobernante de una civilización 
prehispánica de hace un milenio abrió nuevas perspectivas sobre la 
historia de los antiguos peruanos, en un acontecimiento calificado de 
espectacular y comparable al descubrimiento de la ciudadela inca de 
Machu Picchu, opinaron expertos. 
“Arqueólogos peruanos encontraron un complejo funerario conformado 
por nueve tumbas perteneciente a la cultura Wari, anterior a los incas, que 
tuvo su época de esplendor entre el año 600 al 1.200 antes de nuestra era, 
una civilización que se extendió por gran parte de la costa peruana y la 
región andina. 
“Entre esas tumbas, encontradas en la zona selvática del departamento de 
Cusco -antigua capital del imperio incaico-, sobresalen los restos de un 
personaje, adornado de piezas de oro y plata, al que se le ha 
denominado‘el Señor de Wari’. 
"Es un impresionante hallazgo Wari en plena selva cusqueña que abre un 
nuevo capítulo en las investigaciones arqueológicas y ‘obliga a escribir la 
historia de nuevo’, dijo Juan García, director regional de cultura de 
Cusco, en la noche del miércoles, al dar a conocer el hallazgo. ‘El 
descubrimiento es uno de los más importantes y comparable a Machu 
Picchu, la fortaleza incaica que es máxima atracción turística peruana, y 
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al Señor de Sipán’, descubierto en el norte peruano en 1987, perteneciente 
a la cultura Moche, añadió. 
“El complejo funerario fue descubierto en la ciudadela arqueológica de 
Espíritu Pampa, en la provincia amazónica de La Convención, distrito de 
Vilcabamba, en Cusco (1.100 kilómetros al sureste de Lima). 
“En la tumba del Señor de Wari se encontraron un pectoral de plata 
en forma de 'Y', UNA MÁSCARA -TAMBIÉN DE PLATA- CON 
UNA FIGURA ANTROPOMORFA, junto con dos brazaletes de oro 
que muestran figuras de felinos, dos báculos de chonta (madera selvática) 
forrados con láminas de plata, además de otras piezas. 
“El arqueólogo Luis Lumbreras, ex director del Instituto Nacional de 
Cultura, dijo a la AFP que se trata de un descubrimiento ‘espectacular, 
realmente sorprendente’. ‘Esto va a permitir revisar parte de la historia 
incaica’, opinó, explicando que se tenía la idea de que la zona selvática de 
Espíritu Pampa en Vilcabamba, se consideraba el último refugio de 
resistencia de los incas ante los españoles. ‘Pero esto no es así, pues la 
zona ya era conocida desde mucho antes por los wari’, precisó. 
“Hizo notar que hasta ahora nadie en Perú había encontrado un vestigio 
de los wari en la selva, sobre todo un complejo funerario que albergaba la 
tumba de‘un personajeorlado por una máscara preciosa que se parece 
un poco a la máscara del tipo de Tutankamon en Egipto, pero que 
tiene mayor calidad de diseño y de utilización de materiales, 
especialmente el labrado de piedras preciosas y la fundición de 
metales’.” 18 
Por tanto, los estudios científicos demuestran que existió una cultura  andina, la 
misma que vivió en período histórico anterior al del Imperio Esclavista Griego, que 
ya usaba máscaras de exquisito diseño, de finas concepciones estéticas, de alta 
                                                 
18AGENCIA FRANCE PRESS, Cuzco, 25 de febrero de 2011. 
NOTA: las negrillas en letras rojas, son mías.  
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calidad en la utilización de materiales y de gran tecnología para su elaboración: 
labrado poliédrico de piedras preciosas y máximo refinamiento en la fundición 
de metales. 
¿Existe alguna máscara griega que se le parezca a esta que se ha descubierto en 
las Selvas Amazónicas del Perú, entrando por Cuzco hacia el Nor-oriente, en las 
Selvas de Madre de Dios? No. Definitivamente no  existe. 
Y si existiera, en nada privilegiaría a la cultura griega sobre la nuestra, ni la 
menoscabaría, porque se trata simplemente de dos culturas distintas, que no se 
conocieron ni se relacionaron unas con otras, porque estaban en “polos opuestos” del 
Globo Terrestre. 
Pero, el hecho de que no exista una máscara semejante en la cultura griega, es 
decir, una correspondiente a la época histórica del mismo período de evolución de la 
Comunidad WARI del Perú, eso sí tiene su trascendencia ideológico-cultural. 
Y tiene suma trascendencia en los términos que se dejan señalados, puesto que 
se pretende hacer valer, como conceptos universales, a la cultura griega asignándola 
el paradigma por excelencia de la representación de las artes escénicas, como el 
teatro, y hasta de presentar a los griegos “COMO CREADORES –INVENTORES- 
DE LAS MÁSCARAS Y DE LAS ARTES ESCÉNICAS” (sic). 
Entonces, de allí parte su relevancia clara y evidente, porque permite comparar 
la valía estética, científica y tecnológica de esta máscara hecha por una cultura 
aborigen americana, andina concretamente; y, más que eso, de una cultura de las 
Selvas Amazónicas, donde se dice que hasta hoy solamente viven “salvajes”; frente a 
quienes son considerados como la cumbre de las ciencias y de las artes del “mundo 
occidental y cristiano”. 
Por consiguiente, este hecho nos remite a otra cultura de alta relevancia entre 
las colectividades primitivas de nuestra civilización americana: a las máscaras de la 
Cultura Valdivia, que se desarrolló en las costas de todo el territorio que hoy 
corresponde a la república del Ecuador, es decir en las Provincias de El Oro, Guayas, 
33 
 
Santa Elena, Manabí, Esmeraldas y hasta Tumaco Departamento costeño meridional 
de Colombia; pero, que tiene una antigüedad de entre 4.000 (cuatro mil) a 2.000 
(dos mil) AÑOS ANTES DE NUESTRA ERA. 
“Los Valdivianos se destacan por ser una de las primeras sociedades americanas 
donde el uso de la cerámica se masificó. Confeccionaban y producían 
principalmente ollas, cuencos y escudillas, siempre de boca ancha y base 
cóncava. Las vasijas fueron decoradas con figuras antropomorfa sutilizando 




“Generalmente utilizaron motivos antropo-geométricos, sobre vasijas ya 
pulidas. La vasijería Valdivia es esencialmente utilitaria, aunque también 
forma parte de ajuares, MÁSCARAS y objetos funerarios sin haber sido 
producida específicamente para tal fin, como es el caso en ciertas culturas 
desde el punto de vista modal. 
“Las ollas se subdividen en dos tipos: unas para almacenar líquidos y 
granos, y las otras para cocinar directamente sobre leña o carbón. 
También hay una gama de cuencos y platos generalmente con engobe 
rojo, incisos y grabados, o con bordes ondulados o calados. 
“Los cuencos globulares casi siempre tienen pequeñas protuberancias en 
el fondo que les da equilibrio mientras que los cuencos en forma de plato, 
con bordes rectos o recogidos, replican la forma de calabazas. Esto fue 
confirmado por dos piezas halladas en Huaca Prieta por Junius Bird (1963 
) 
“Otro elemento destacable de la alfarería de los valdivianos son las 
figurillas, que generalmente representan a mujeres desnudas de busto 
34 
 
exuberante y monte púbico prominente, aunque ocasionalmente algunos 
presentan una apariencia hermafrodita. Otros representan mujeres en 
estado de gravidez con una cámara vacía en el vientre conteniendo una o 
más semillas secas o piedritas. Hay otros con infantes en brazos; con 
representación de tapa rabo; figurines bicéfalos y otros en posición 
sedentaria y "banquitos de chamán" similares a los bancos de madera que 
aún se observan entre las tribus del bosque húmedo tropical. Algunos 
figurines llevan engobe rojo en toda la superficie y otros solo en zonas. 
Abunda el grabado, especialmente representando cabello en los 
tocados que tienden a ser elaborados y de gran variedad. Las figurillas 
que en un comienzo fueron hechas de piedra y luego de cerámica. 
“El adorno personal era muy importante para los valdivianos estos se 
muestran en figurillas con bezotes o adornos labiales, collares y 
orejeras. Estos adornos se elaboraron principalmente con conchas 
marinas como el molusco bivalvo Spondylus sp. y el caracol Strombus 
sp., los cuales tenían gran importancia para la ritualidad de los 
valdivianos y los pueblos andinos.  
La cestería, en la cultura Valdivia se baso en la elaboración de tejidos con 
fibras vegetales y algodón, y la confección de cordeles y cestas.” 19 
De modo que, en este caso de los habitantes de Valdivia, de La Tolita (ésta sí, 
en parte mínima contemporánea del Imperio esclavista griego, pero que perduró hasta 
los años 600 de nuestra era) y, por supuesto, de la civilización  Wari de Perú, se tiene 
unas máscaras o figuras representativas de personas y personajes que no 
entrañan o generan ninguna intencionalidad simbólica-alienante, ninguna forma 
ideológico-cultural de manipulación sobre las mentes de seres dominados, 
esclavizados, como se da en las sociedades esclavistas griega y romana. 
                                                 
19RODRÍGUEZ CASTELLO, Hernán, (1992), Desarrollo de la Cultura Ecuatoriana, Ed. Banco 
Central del Ecuador, pp. 23-24 





Máscara de la Cultura La Tolita, fabricada en oro. Tomada del Museo Nacional del 
Banco Central del Ecuador 
Por consiguiente, estas máscaras referidas a las culturas vernaculares Valdivia, 
Wari o La Tolita que para efectos de esta investigación se toman como referentes 
empírico-ejemplificativos, son una expresión cultural auténtica, de raigambre 
conductual colectiva que proyecta la cosmovisión inserta en el Ethos comunitario DE 
NUESTROS PUEBLOS, porque en tales sociedades primitivas NO EXISTE EL 
ESCLAVISMO; y, por ende, no existe la división de la sociedad en clases; ni existen 
unos seres que se hayan apropiado de otros seres humanos, para convertirlos en 
esclavos a fin de que laboren o trabajen para el beneficio de los esclavizadores. 
Por estas razones y fundamentos que se acaban de exponer, se había señalado 
que este tipo de máscaras, también debieron haber sido producidas por la cultura 
griega, antes del aparecimiento del esclavismo.  Pero de éstas, no tenemos noticias, al 
menos noticias reales y específicas. 
Las máscaras vernaculares andinas, y latinoamericanas en general, por lo tanto, 
toman como elementos escénicos a la propia convivencia diaria, a los aconteceres 
de lo cotidiano, de aquellos momentos que son parte de la vida común en 
colectividad, en sus relaciones mutuas, fraternas, solidarias, fusionadas unas con 
otras, porque no existe la explotación de unos seres respecto de otros, y porque todos 
comparten una convivencia de hermandad puesto que requieren de ella, de esa 
hermandad, para su sobrevivencia individual y de conjunto. 
36 
 
En consecuencia: el escenario es el de la vida misma, el del entorno de su 
convivencia, el de los lugares donde comparten desde sus actividades de labranza, 
hasta sus más íntimas satisfacciones personales, como alimentarse, aplacar su sed, 
calmar sus placeres de todo orden, y entre ellos, destacándose, el placer de la 
complacencia sexual, en forma intensa, libre, sin trabas, sin tabúes, sin supuestos 
moralismos. 
Por ello las máscaras aborígenes andinas, son máscaras de la belleza, del placer, 
del goce, del encantamiento que produce una satisfacción tan profunda y “espiritual”, 
como del ejercicio sexual placentero y libre de impedimentos alienantes. 
Las máscaras de los aborígenes andinos, son máscaras que ríen, que dibujan 
sensaciones placenteras, tan placenteras como pueden ser las satisfacciones más 
profundas de las complacencias plenas de seres humanos que viven bajo un régimen 
de libertad, de hermandad, de solidaridad, de satisfacciones sexuales íntegras, de 
goces placenteros sin tabúes; y de disfrute de los banquetes más finos a su alcance 
cotidiano: peces en cantidades inmensas, mariscos en las cantidades que puedan 
comer, sal de la mar para su sazón, a más de que es inmensamente saludable porque 
la sal del mar es yodada, especias del más exquisito gusto, etc., etc. 
En las condiciones descritas lo único que puede preocuparles a las comunidades 
ancestrales, es el abrigo frente las tormentas o a las madrugadas de mucho viento 
(especialmente en los veranos); o la “plaga” de los inviernos (porque atacan los 
zancudos); o, lo que sí era grave y preocupante: el ataque de fieras gigantescas, como 
el inmenso “tigre de sable” u otros de esa especie que sobrevivieron a las glaciaciones 
y que aún moraban en aquellas zonas, como se puede verificar en los museos de la 
Región.  Para eso es que tales comunidades y pueblos estaban unidos, necesitaban 
estarlo porque un individuo solo no podía asegurar la sobrevivencia.  Mientras que en 
colectivo, sí. 
De modo que ésta es la escena de la vida, de la vida real y concreta que se 
reflejaba en aquellos tiempos; pero que era una realidad libre de los complejos, 
tabúes, moralismos y pseudo-valores que hoy se imponen; mientras, en la realidad, 
37 
 
todo este sistema social de hoy es expoliador, opresivo, amoral, falso, anti-ético, 
disociador, individualista, crematístico: en que prima el precio de todo, desde el del 
sexo, hasta el del culto religioso. 
Entonces, ocurre que en el actual escenario socio-económico, jurídico-político e 
ideológico religioso, LA FARSA es el denominador común, LA MÁSCARA y LAS 
MASCARADAS son cosas que están en el orden del día, a cada paso, desde en la 
prédica de los señalados pseudo-valores, hasta en su práctica misma, tanto individual 
como institucional. Tal es el entramado de este escenario GLOBALIZADO, en el que 
actúan y se articulan las micro-escenas de la vida institucional cotidiana; y de todo el 
aparataje ideológico-religioso que sigue imperando como parte del sistema de 
opresión y dominación mundiales. 
Por ejemplo, veamos lo que dice el Ministro de Finanzas de la Institución más 
pía y sacrosanta del Mundo Occidental y Cristiano: 
“Es a Paul Marcinkus, del Banco del Vaticano, a quien se le atribuye la 
frase de que ‘No se puede dirigir la Iglesia con preces a María’.  
Obviamente, la fuerza de los rezos se ha devaluado en los últimos 
tiempos, al igual que tantas otras cosas. 
“Por tanto no hay que condenar a MARCINKUS por lo que parecería una 
observación demasiado materialista; pues, la Iglesia desempeña diversos 
papeles en muchos países.  Necesita dinero.  Cuánto dinero necesita ya es 
otro problema.  Lo que la Iglesia debería hacer con ese dinero también es 
algo a poner en juicio…”20 
Y qué decir de los abusos sexuales contra tiernas criaturas practicada por los 
“santos sacerdotes y obispos” alrededor de todo el mundo; con la plena complicidad 
del Papa, quien además se dice que es el Representante de Dios en la Tierra; y con el 
asentimiento de las autoridades estatales y de los sistemas de justicia de los Estados 
donde se han ejecutado esos crímenes. 
                                                 
20YALOP, David, (1986), En el Nombre de Dios, Investigación sobre el Asesinato de Juan Pablo I, 
novena edición, Ed. Oveja Negra, p. 101 
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Precisamente Marcinkus fue el que “regó” muchos millones de dólares, para 
comprar jueces y tribunales de Estados Unidos, Gran Bretaña, Irlanda, Alemania. 
Francia, Argentina, Brasil,  México, Italia y muchos otros más, donde se produjeron 
denuncia masivas de pederastia y pedofilia. 
De manera que en este sistema GLOBALIZADO corrupto, se vive una 
permanente y continua mascarada, en la que los valores difundidos, las noticas que se 
brindan y todo el aparataje mediático de las gigantescas empresas oligopólicas, que 
apenas son cinco en total  (TIME-AOL-VIVENDI-UNIVERSAL; THE WALT 
DISNEY CORPORATION; BERTSELMANN AG; VIACOM-PARAMAUNT; y, 
NEWS-FOZ-SKY CORPORATION) enmascaran la realidad de la corrupción 
institucionalizada, y atacan a quienes de algún modo se oponen a ella. 
¡Tal es el nuevo ESCENARIO real, objetivo y concreto, donde LA MÁSCARA 
tiene su papel protagónico! 
Y con lo que se acaba de afirmar no se está haciendo ninguna metáfora de la 
realidad.  De ninguna manera, solamente se está reproduciendo el espacio escénico, 
REAL, donde se dan las siguientes paradojas: 
a) Los dueños del mundo de ponen máscaras de “buenos” y “santos”  (hasta 
les dan Premios Nobeles de la Paz, a criminales evidentes), y aunque 
muestren su propia faz, en el fondo, están ENMASCARADOS;  y, 
 
b) Los desposeídos, o los no cómplices del sistema, tienen que utilizar algún 
tipo de MÁSCARA, para esconder su yo, esconderse en verdad, y aparecer 
como comprensivos, complacientes, tolerantes, asequibles, incondicionales, 
y hasta como que son “de los mismos”. 
Pero la institucionalidad del escenario donde se mueven las marionetas de estas 
máscaras y mascaradas, no puede quedarse tranquila sin comprobar la real 
incondicionalidad de quienes sí deben utilizar sus máscaras de la vida real, y, por eso, 
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los grandes centros del poder mundial delinean sus Test de Medición de Inteligencias, 
Destrezas y Adaptaciones al Sistema. 
No otra cosa son, por ejemplo, los test IQ, sobre los que un especialista español 
dice: 
“… tanto el concepto de cociente intelectual, IQ, como los instrumentos, 
han desempeñado un papel fundamental en la defensa de la ideología, los 
intereses y los privilegios de los grupos sociales dominantes, por lo que 
han servido para justificar, ‘científicamente’, el estatus quo, es decir, el 
injusto orden social impuesto por el capitalismo.  Y ello ha ocurrido 
principalmente en los Estados Unidos, y no sólo en los años 20 contra los 
inmigrantes, a quienes se les aplicaba la eugenesia, o en los años 60 y 70 
contra los negros, son que persiste hasta hoy día, apoyándose en la 
psicometría del cociente intelectual, como siempre se los hizo , en el 
determinismo genético…”21 
Esto significa solamente una cosa: “o te pones la máscara y entras en nuestra 
escena socio-económica, jurídico-política e ideológica-religiosa, bajo los modelos 
que te imponemos; o pereces, porque nosotros somos los dueños del mundo”. 
Claro que en ese contexto no es dueño del mundo el Pueblo de los Estados 
Unidos (aunque muchos vivan alienados y crean que sí lo son); sino que los 
verdaderos y reales dueños del mundo, son los miembros de las clases poderosas, los 
dueños de las gigantescas Sociedades Multi-Nacionales (SMNs), Los mismos que a 
su vez son dueños de este mundo globalizado y privatizado. 
En el fondo, son verdaderas mafias a las que aquellas de las décadas de 1930, 
de la Cosa Nostra y de Alfonso Capone, les quedan muy cortas, y hasta aparecerían 
un “juego de niños”.  Hoy estas mafias dominan el mundo a escala Global: 
GLOBALIZADA, al punto que han llegado a conformar el denominado “Gobierno 
                                                 
21OVEJERO BERNAL, Anastasio, (2003), Los Test de Inteligencia: Algunas Consecuencias de su 
Aplicación, Ed. Biblioteca Nueva, Madrid, p. 3 
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Invisible de la Trilateral”, integrado por 72 empresarios (empresaurios) de Japón, 
Estados Unidos y Europa (de allí el nombre de “trilateral”) 
“En julio de 1973 nacía oficialmente la Comisión Trilateral tras año y 
medio de reuniones fomentadas por el Chase Manhattan Bank. Se trataba 
de una asociación de carácter privado en la que su ideólogo más 
destacado es Zbigniew Brzezinski que la definió como ‘el conjunto de 
potencias financieras e intelectuales mayor que el mundo haya conocido 
nunca’. 
“La Trilateral se articula atendiendo a las zonas geográficas (de ahí su 
nombre) que rigen el planeta: América del Norte (EE.UU. y Canadá), 
Europa y Japón. Cada una de estas divisiones dispone de un Comité 
Ejecutivo que elabora las “recetas” económicas para su área de influencia. 
“¿Y el llamado Tercer Mundo? Ese no tiene ni representación, para los 
miembros de cada comité es únicamente una zona de rapiña aún mayor 
que la de sus respectivas áreas; de hecho, según el propio Brzezinski, uno 
de losobjetivos de la Comisión es “el establecimientos de un sistema 
internacional que no pueda verse afectado por los ‘chantajes’ del Tercer 
Mundo’. 
“Para este grupo de cleptócratas, los países pobres, sangrados por una 
ominosa deuda externa, nos son las víctimas sino los verdugos (sic). 
“El órgano máximo de dirección es el Comité Directivo Mundial, 
presidido por David Rockefeller y en el que están presentes los miembros 
más destacados de los tres comités regionales. 
“En 1975 se publicó el ideario político y económico de esta Comisión 
Trilateral, tras reunirse en Kyoto. 
“La Trilateral fue una pionera en lo que se ha llamado pensamiento único 
y de globalización. En 1975 declaraba en una forma que parecía muy 
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ética y solidaria que ‘La Comisión Trilateral espera que, como feliz 
resultado de la Conferencia, todos los gobiernos participantes pondrán las 
necesidades de interdependencia por encima de los mezquinos intereses 
nacionales o regionales’. Al año siguiente, el incombustible Brzezinski 
decía a la prensa: ‘en nuestros días, el Estado-Nación ha dejado de jugar 
su papel…’ ”.22 
Este panorama terrible, de verdaderas mafias dueñas del mundo y controladoras 
de él, es el que impone los contenidos socio-económicos, jurídico-políticos e 
ideológico-religiosos del mundo globalizado actual; y si no nos percatamos de su 
existencia siquiera, cualquier representación de máscaras que pretendan estar al 
margen de tales realidades, solamente estarán sumándose a esos poderes dominantes, 
ya sea en forma consciente o inconsciente. 
Entonces: 
“¿Quién gobierna en verdad el mundo? se plantea altermundismo, que 
nos explica que los poderes ejecutivos nacionales han perdido su 
capacidad de decisión política y se han convertido en meros gestores 
administrativos. 
“Yo personalmente no comparto del todo la postura que afirma que el 
fenómeno llamado globalización ha enterrado definitivamente el concepto 
de Estado o está en vías de realizarlo en breve. Pero, en todo caso, ya 
hablaré de eso en otra ocasión; sigamos adelante. 
“¿Quién gobierna, entonces, el mundo?. No basta decir simplemente las 
multinacionales pues por muy grandiosa que sea su influencia, en la 
sociedad actual siguen siendo necesarias ciertas instituciones que dicten 
reglas (se cumplan o no) para repartirse el pastel económico. 
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“Cuando se realizó hace alrededor de una década la campaña ‘Cincuenta 
años bastan’ se señalaba a las instituciones de Bretton Woods: Fondo 
Monetario Internacional y al Banco Mundial como regidoras del mundo-
la Organización Mundial de Comercio nacería poco después-. Acababa de 
caer el bloque socialista y se comenzaba a dibujar lo que se ha llamado el 
Nuevo Orden Mundial. 
“Hoy, años después, estas viejas organizaciones internacionales y otras 
similares han aumentado su influencia vertiginosamente. El movimiento 
contra la globalización capitalista señala como principales responsables 
del malestar mundial a las siguientes entidades: FMI, BM, OMC, G8 y 
Foro Económico Mundial.” 23 
En tales contextos las escenas teatrales que artísticamente se levantan para 
determinados espectáculos, solamente se encargan de reproducir los ámbitos y 
contextos de esa realidad, bajo distintos parámetros, describiéndola (hasta con ciertos 
tintes de supuesta “denuncia” o “de cartel”) o recreándola en sus contenidos 
ideológicos, bajo distintas temáticas o puntos de vista y aupándolos de forma 
implícita. 
Por las razones expuestas es que, por ejemplo, el sociólogo, ensayista e 
investigador Agustín Cueva, señala con mucha acritud: 
El caso del teatro (del Ecuador) es muy especial.  A pesar de que alguien 
haya llegado a recopilar, o por lo menos a contar cosa de 400 obras 
escritas en el Ecuador, puede decirse que este terreno sigue siendo 
virgen.  En definitiva, no cuenta la cantidad sino la calidad, aunque 
para los fines específicos de este trabajo tomaremos más bien en 
consideración la resonancia, la repercusión social –nivel en que tampoco 
el teatro nacional se ha dejado sentir-.” 24 









1.3. LOS DIABLOS DE LOS ANDES 
Brota con suma transparencia y claridad que en ninguno de los contextos 
descritos sobre la cultura andina, o “las culturas andinas” VERNACULARES, no 
asoma, ni puede asomar por ningún lado, el concepto de “diablo”. 
Todas las explicaciones semánticas de esta palabra “diablo”, o la generalidad de 
ellas, se remiten a las “sagradas escrituras” (sic).  Así: 
“La gente suele creer que las palabras diablo y demonio son sinónimos, y como 
tales los usa. Pero la Sagrada Escritura no usa la palabra estas dos palabras como 
sinónimos. Por lo que dice la Biblia del Diablo, éste es un espíritu muy superior 
al resto de jerarquías demoníacas. La palabra Diablo o Satán o Beelzebub 
siempre son usadas en singular, así como sus otras denominaciones equivalentes 
(la Serpiente, el Dragón, etc.). Mientras que la palabra demonio aparece unas 
veces en singular y otras en plural. 
“La palabra hebrea Satán significa adversario, su traducción al griego es la 
palabra Diábolos, de la raíz dia-ballo, dividir, el significado de Diablo sería 
quien pone división, y su sentido derivado sería calumniador. En árabe la 
palabra Satán significa macho cabrío. 
“Belial o Beliar, de la raíz Baal que significa el señor, es otra forma de nombrar 
a Satanás en el Nuevo Testamento. El símbolo de Baal es el toro, frente a la 
ferocidad del toro, o de la cabra, se contrapone la mansedumbre del cordero, 
símbolo de Jesucristo. 
“Beelzebul (o Beelzebub) significaría príncipe del estiércol, o príncipe de las 
moscas. Si mezclamos la palabra aramea be´el (que significa señor) con la 
palabra hebrea zebul (que significa casa) sería entonces señor de la casa. 
                                                                                                                                           
NOTA: la frase entre paréntesis (del Ecuador); y las negrillas son mías. 
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“El Diablo aparece en la Sagrada Escritura con las siguientes denominaciones, 
además de las ya dichas antes: 




“el Asesino desde el principio, 
“el Padre de las mentiras, 
“el Príncipe de este mundo, 
“la Serpiente, 
“Lucifer.”25 
De modo que el concepto de diablo, intrínsecamente, está relacionado con una 
imposición ideológico-religiosa y filosófico-política alienante, por sobre la cultura 
propia de los pueblos americanos que fueron colonizados y sometidos a esclavitud. 
Por consiguiente, quienes pretenden hacer cultura, ser elementos protagonistas 
de ella y difundir conceptualizaciones culturales, como la del teatro y de las artes 
escénicas en el presente caso, no pueden omitir estos conocimientos ni estas 
consideraciones, porque, según se lo acaba de constatar, son contenidos ideológico-
religiosos a los que se los da por válidos, como si fueren un absoluto universal; y, 
además, estableciendo como supuesto que la Idea del Demonio o del Diablo, es 
producto de todas las mentes humanas, o que es una idea conceptual que también la 
tuvieron, espontáneamente, las “ingenuas mentes de los aborígenes americanos”*26. 
                                                 
25ESCRITOS TEOLÓGICOS; en: http://www.fortea.us/spanish/teologicos/sacerdotes.htm 
26
 Cfr. VARGAS, José María, O.P., (1965) Historia de la Cultura Ecuatoriana, Ed. casa de la Cultura 
Ecuatoriana, Quito, p. 19 
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“La realidad en el fondo fue que después de dos generaciones había cambiado el 
ambiente de la vida pública. La personalidad enérgica del señor de la Peña 
organizó la administración de la Diócesis, de acuerdo con las normas del 
Concilio de Trento. La creación de la Audiencia limitó muchas atribuciones al 
Cabildo y representó de cerca la autoridad del Rey. Comenzó a tomarse 
conciencia del sentido de nacionalidad, con el elemento étnico fusionado, 
merced a la educación que había proporcionado el Colegio de San Andrés. La 
acción benéfica de los padres de San Francisco debía hacerse presente en 
adelante en la administración de las doctrinas, donde pudieron continuar 
aunque en menor escala, su labor de rehabilitación del indio…”27 
Tal es el trato despectivo hacia el indio y hacia LO indio, que se refleja no 
solamente en la forma en que está redactada la anterior cita expuesta, sino en la 
concepción misma del contenido ideológico-religioso: de manera que el introyectar 
(meter en la mente o en el pensamiento) a los indígenas las creencias en el diablo y en 
los dioses judeo-cristianos, bíblicos, era, supuestamente, “rehabilitarlos”(sic). 
Así, se comprueba que las ideas de diablos, de infiernos, de ese tipo de miedos 
y/o de demonios, no se corresponden con la realidad de las culturas ancestrales, no 
forman parte de su cosmovisión, no entran en su conocimiento objetivo de la realidad.  
Por algo eran colectividades y naciones de un alto nivel CIENTÍFICO-OBJETIVO. 
Los “diablos de los andes”, entonces, no son más que una de las formas 
conceptuales de sometimiento cultural, de enajenación mental, de represión 
ideológico-religiosa y de colonización esclavizante. 
Ahora, claro, que a través del tiempo, es decir luego de más de QUINIENTOS 
AÑOS DE COLONIZACIÓN ESCLAVIZANTE, es casi lógico que 
imperceptiblemente, se convierten en creencias que las gentes comunes las asumen 
como “propias”, sin que las controviertan en forma expresa y consciente, sin que las 
cuestionen, sin que las racionalicen siquiera. 
                                                 
27Ibídem, p. 26 
NOTA: las negrillas son mías. 
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Ya sus miedos se han substantivado, se han hecho carne, se han hecho suyos los 
temores impuestos por tantos siglos de la dominación más cruel y de las masacres 
más inhumanas, cometidas, además, por una  institución que, COMO OTRO DE LOS 
ASPECTOS DE SU MÁSCARA, pregona la “caridad”, la “bondad”, la 
“misericordia”, que VENDE “indulgencias”, que adoctrina diciendo que las virtudes 
del alma son: “la fe, la modestia, la continencia y la magnanimidad”. 
“A tiros de arcabuz, golpes de espada y soplos de peste avanzaban los 
implacables y escasos conquistadores de América. Lo cuentan las voces 
de los vencidos. Después de la matanza de Cholula, Moctezuma envía 
nuevos emisarios al encuentro de Hernán Cortés, quien avanza rumbo al 
valle de México.  
Los enviados regalan a los españoles collares de oro y banderas de 
plumas de quetzal. Los españoles «estaban deleitándose. 
Como si fueran monos levantaban el oro, como que se sentaban en 
ademán de gusto, como que se les renovaba y se les iluminaba el 
corazón… 
Como que cierto que es que eso que anhelan con gran sed. Se les 
ensancha el cuerpo por eso, tienen hambre furiosa de eso. Como unos 
puercos hambrientos ansían el oro», dice el texto náhuatl preservado 
preservado en el Código Florentino. Más adelante, cuando Cortés llega a 
Tenochtitlán, la espléndida capital azteca, los españoles entran en la casa 
del tesoro, «y luego hicieron una gran bola de oro, y dieron fuego, 
encendieron, prendieron llama a todo los que restaba, por valioso que 
fuera: con lo cual todo ardió. Y en cuanto al oro, los españoles lo 
redujeron a barras...». 
“La horca y el tormento no fueron suficientes: los tesoros arrebatados no 
colmaban nunca las exigencias de la imaginación, y durante largos años 
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excavaron los españoles el fondo del lago de México en busca de oro y 
los objetos preciosos presuntamente escondidos por los indios  […] 
“Antes de que Francisco Pizarro degollara al inca Atahualpa, le arrancó 
un rescate en «andas de oro y plata que pesaba más de veinte mil marcos 
de plata, fina, un millón y trescientos veintiséis mil escudos de oro 
finísimo...». después se lanzó sobre el Cuzco. Sus soldados creían que 
estaban entrando en la ciudad de los Césares, tan deslumbrante era la 
capital del imperio incaica, pero no demoraron en salir del estupor y se 
pusieron a saquear el Templo del Sol […] 
“Los indios de la América sumaban no menos de setenta millones, y quizás 
más, cuando los conquistadores extranjeros aparecieron en el horizonte; un 
siglo y medio después se habían reducido, en total, a solo tres millones y 
medio. Según el marqués de Barinas, entre Lima y Paita, donde habían vivido 
más de dos millones de indios, no quedaban más que cuatro mil familias 
indígenas en 1685…”28 
Estas son las máscaras y las mascaradas que esconde la historiografía oficial; y, 
en lo que a nuestro tema específico respecta, éstas, son las formas, mecanismos 
criminales y odiosidades perversas,  a través de las cuales se impuso en nuestros 
territorios las ideas de esos dioses y, de su antítesis: de esos DIABLOS, o demonios, 
aunque los expertos en teología digan que esos dos vocablos no significan lo mismo. 
Para la consciencia actual, que fue impuesta a las comunidades aborígenes 
americanas a través de esos credos, y para el pueblo mestizo heredero real de esas 
culturas ancestrales (aunque más trate de parecerse o asimilarse al “blanco”), las 
denominaciones de “diablo” o “demonio” son sinónimas; y punto. 
Así queda cumplida esta parte del análisis teórico como corresponde al trabajo 
investigativo propuesto, es decir: hacer un encuadramiento conceptual, de la máscara, 
                                                 
28GALEANO, Eduardo, Op. Cit., pp. 12 a 23 
NOTA: LAS NEGRILLAS SON MÍAS 
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de las máscaras en general, y de los ámbitos escénico-objetivos (del medio social y de 
la base social concreta) en que se desarrollarán las Diabladas de Píllaro, según lo que 






LAS DIABLADAS DE PÍLLARO 
 
2.1. INTRODUCCIÓN 
Por lo expuesto en la parte final del capítulo anterior, se puede colegir que el 
Diablo y/o el DEMONIO (que son conceptos sinónimos para el manejo del lenguaje 
popular), son la antítesis, lo contrapuesto, de ese Poder que ostentan los 
supuestos enviados de los dioses colonizadores y esclavizadores; son la 
contraparte de aquellos que actúan a nombre de ese dios; que gobiernan como 
enviados de tal dios; que matan en Nombre de dicho dios; que masacran, 
torturan, mortifican, esclavizan, someten a las Mitas, esquilman y martirizan sin 
compasión ni misericordia alguna a los pueblos ancestrales, bajo el imperio 
colonial y eclesiástico. 
Entonces, se tiene ante la faz escénica de la vida real, dos conceptos totalmente 
contrapuestos; dos entidades ENCONTRADAS;  dos bandos confrontados 
RADICALMENTE, irreconciliablemente, antagónicamente: 
a) Por un lado a los supuestos “representantes del bien”, que son los anotados 
esclavizadores y mortificadores; y, 
b) Por otro lado, EL DIABLO, la figura del Diablo, la representación del 
Diablo, o la MASCARADA DEL DIABLO, como representación 
contestataria de aquellos falsos “representantes del bien” 
De modo que quien no está con ese dios: está con el diablo; quien no sirve a 
los patrones: sirve al diablo; quien no se somete a la autoridad de la Iglesia católica-
romana (representante de dios en la Tierra): está en el bando del Diablo.  Así se 
forma la dicotomía conceptual, originaria y fundamental, de Las Diabladas de Píllaro. 
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Este es el concepto motriz, intrínseco, esencial, básico, fundamental e ínsito que 
sustenta a los contenidos substanciales, el ámbito material-objetivo, y con raigambre 
popular, de las Diabladas de Píllaro. 
A Las Diabladas de Píllaro no se puede entenderlas, ni desentrañarlas, ni 
explicar su raigambre profunda, su expansión prolífica, sus dimensiones culturales 
integérrimas, y sus contenidos patrimoniales intangibles de nuestra Patria, si no 
partimos de esta conceptualidad intrínseca de tales Diabladas. 
Con Las Diabladas de Píllaro, no se trata, por consiguiente, de un asunto 
“folclórico” que se lo pueda, o se lo deba, narrar superficialmente, limitándose a los 
aspectos frívolos, “curiosos”, “descriptivos”, fútiles e intrascendentes. 
Los actores teatrales (y las actrices) como productores(as) y creadores(as) de 
cultura, no deben ser simples artesanos, ni marionetas, ni “payasitos” (bajo la 
conceptualidad vulgar que a este término se le asigna). 
Los actores, tanto más si se trata de Profesionales con Títulos Académicos, 
deben entender los porqué de las cosas,  los contenidos de fondo de la cultura, y más 
aún de la cultura popular, como es el caso de lo que se analiza en el presente trabajo 
investigativo. 
De allí que lo que importa a los contenidos de esta investigación, es tomar el 
referente conceptual de las máscaras, (en sus ámbitos escénico-teatrales; escénico-
musicales; escénico-actorales y escénico-dancísticos), para explorar esos porqué, 
esos trasuntos de fondo, esos tuétanos de la cultura, esos contenidos intrínseco-
originarios que son los que realmente se proyectan en el alma de nuestros pueblos, en 
la esencia de nuestras identidades, en la profundidad de nuestra cultura. 




2.2. ORÍGENES DE LAS FESTIVIDADES DE LAS DIABLADAS 
PILLAREÑAS 
Ya con los elementos señalados, se puede ver, y constatar, cómo se movieron 
los hilos de la Historia Concreta (así con mayúsculas) para originar las festividades de 
las Diabladas de Píllaro. 
Los historiadores y cientistas sociales nos hablan de que los indígenas 
ecuatorianos, al igual que de todos los de América; o que los negros africanos 
esclavizados (como los de Haití, los de Esmeraldas o los de Cuba) se sublevaron 
sistemáticamente a lo largo de los quinientos años de su esclavización. 
Las sublevaciones indígenas, desgraciadamente, no tuvieron éxito, no 
alcanzaron la fuerza suficiente para lograr sus cometidos libertarios ante la esclavitud 
de que eran víctimas; pero, algunas conquistas fueron logrando, y, en la mayor parte 
de ocasiones, fracasaron; entonces fueron bárbara y salvajemente reprimidos, 
ejecutados con saña, con la más brutal crueldad que la mente humana pueda imaginar. 
Pero, tales crueldades perversas y monstruosas de represión oficial del Estado 
Colonizador, se las hacía con la Bendición del dios, también oficial, que auspiciaba 
dichas masacres, a través de sus “representantes en la Tierra”, entronizados, hasta 
hoy, en el papado romano. 
Veamos lo que dice uno de los más connotados cientistas sociales del país, ex 
presidente, quien a pesar de haberse opuesto tenazmente, en la Asamblea 
Constituyente de 1997,  que constara en nuestra Constitución la determinación de la 
PLURINACIONALIDAD del Estado ecuatoriano, como institución jurídica del país; 
pero, como cientista, no pudo dejar de reconocer lo siguiente: 
“Los levantamientos ocurrieron periódicamente a lo largo de la Colonia y 
de la República y consistieron en la desesperada insurrección de las 
comunidades indígenas que intentaron liquidar la dominación blanco-
mestiza mediante el uso de la fuerza y de las armas. 
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“Los indígenas se sublevaron contra los abusos, malos tratos y crueldades 
de sus opresores, el cobro de diezmos por la iglesia, de tributos por los 
encomenderos y de impuestos por el Estado, el trabajo y los servicios sin 
remuneración, la apropiación arbitraria de sus tierras, el reclutamiento 
forzoso para el trabajo en las minas y por los censos, a los que vieron 
como una nueva fuente de exacciones. A estas causas que fueron las 
principales, se sumó otra de carácter político conocida con el nombre de 
milenarismo indio, que expresó el anhelo de restablecer el señorío sobre 
la tierra, la cultura y los dioses indígenas y la civilización y organización 
política indias; en suma, el imperio o los reinos existentes antes de la 
conquista española. 
“Los levantamientos producidos en la amazonía fueron en general 
exitosos, pues los indígenas lograron liquidar la autoridad de los blancos 
y obtuvieron su libertad. En 1578 atacaron las ciudades de Avila y 
Archidona que saquearon, destruyeron e incendiaron, para luego matar a 
sus habitantes. En 1599 hicieron algo parecido con Logroño y Sevilla de 
Oro. 
“Estas sublevaciones y otras que se produjeron en la costa y en la sierra 
en el siglo XVI, pueden considerarse como derivaciones de la guerra de 
conquista. A estos movimientos iniciales se sumaron muchos otros en los 
siglos XVII y XVIII, cuya consecuencia fue la expulsión de los 
colonizadores blancos de las tierras de la región oriental, que recién a 
mediados del presente siglo volvieron a ser colonizados por los blancos-
mestizos. 
“El hecho de que los pueblos indígenas de la amazonía se hayan liberado 
de la dominación blanca explica el singular carácter de los indios 
orientales, y sus diferencias con el de sus congéneres serranos. Mientras 
en los primeros se aprecian muchos de los valores originales del los 
indígenas: conciencia de su cultura, espíritu libertario y un orgullo racial 
(los Shuaras y las tribus de la costa son muy ilustrativos) en los segundos, 
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como fatal resultado de cuatro siglos de dominación, prevalecieron un 
resignado espíritu de sumisión, cierta inseguridad étnica y una reducida 
conciencia sobre los valores y posibilidades de la cultura nativa. 
“En la Sierra, si bien se produjeron levantamientos a los largo de todo el 
período colonial los estudios históricos sólo recogen informaciones 
relativas a los siglos XVII y XVIII, el cual concentró el mayor número de 
revueltas indígenas. 
“Durante la República fueron numerosas las sublevaciones especialmente 
en el siglo XIX, en el gobierno de Gabriel García Moreno en protesta por 
el trabajo forzado para la construcción de caminos y en el siglo XX, en la 
primera y segunda década, como resultado de la crisis general de la 
economía nacional. La más importante insurrección fue acaudillada en 
1871 por Fernando Daquilema, que logró constituir una poderosa 
organización político-militar, controlar una apreciable región de la 
provincia del  Chimborazo y poner en jaque a las fuerzas 
gubernamentales. 
“Finalmente fue derrotado el cabecilla indio, sometido a prisión y luego 
ejecutado en una plaza pública. 
“Los levantamientos fueron conducidos por los llamados cabecillas y se 
produjeron especialmente en ls provincias de mayor concentración 
poblacional indígena, en las que a su vez se dieron las peores condiciones 
de explotación: Chimborazo, Imbabura, Cotopaxi y Tungurahua. 
Estuvieron dirigidos contra los hacendados blancos y sus dependientes e 
intermediarios, esto es contra sus explotadores: administradores, 
mayordomos, diezmeros, comerciantes, tenientes políticos y curas 
párrocos, los cuales en algunos casos fueron ejecutados por los 
insurrectos. 
“Las sublevaciones indígenas siempre fueron derrotadas y ninguna logró 
triunfar militarmente; tampoco consiguieron triunfar políticamente pues, 
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como consecuencia de su protesta, no consiguieron que se altere el 
sistema de explotación al que estuvieron sujetos. 
“Con relativa facilidad fueron desbaratadas por los grupos paramilitares 
organizados para el efecto o por los policías y soldados enviados por los 
gobiernos para reprimirlas y proteger a los hacendados. 
“El espontaneísmo con el que se organizaron las revueltas, la anarquía 
con la que se ejecutaron y el primitivismo de los instrumentos de guerra 
que usaron, no les permitieron enfrentar eficazmente al aparato bélico del 
Estado tecnológicamente superior en todos los órdenes. Además, los 
alzamientos no lograron extenderse más allá de la circunscripción 
geográfica en la que se originaron, permaneciendo aislados sin lograr 
articular un sistema de apoyos en otras regiones ni de aliados externos; al 
contrario, más bien debieron enfrentar una opinión pública adversa 
modelada por los intereses de la sociedad blanca, que unánimemente se 
volcó en su contra. En las ciudades a nadie se le ocurrió defender la 
legitimidad de la revuelta pues sus habitantes, en razón de sus vínculos 
con el sistema de explotación vigente en las haciendas serranas, de algún 
modo se sintieron amenazados en sus intereses.” 29 
Perdón por la cita un tanto larga, pero era indispensable porque condensa buena 
parte de la trayectoria confrontacional de los indígenas esclavizados frente a sus 
opresores y de las luchas que aquellos emprendieron en pos de su libertad, en 
búsqueda de la justicia y por la recuperación de sus valores, de sus tierras, de su vida 
en sí misma. 
Si a alguien, en el contexto histórico señalado, se le podría denominar la 
“encarnación del mal”, “enemigo”, “maligno”, “padre de las mentiras”, etc., según lo 
definen los teólogos al Diablo, sería precisamente a estos opresores, esclavizadores, 
asesinos crueles, saqueadores, bandidos, atracadores, farsantes, falsarios, mentirosos, 
engañadores, tramposos, etc. 
                                                 
29HURTADO LARREA, Oswaldo, (1974), Dos Mundos Superpuestos, Ed. INEDES, Quito, p. 128 
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Pero no.  En la institucionalidad opresora, dominante y de esclavización a los 
indígenas, los representantes encarnados de LO DIABÓLICO, son los oprimidos; y, 
por el contrario, los “representantes del bien”, son aquellos representantes de ese dios 
oficial que supuestamente ha creado el mundo y les ha encargado, a ellos, que lo 
dominen, que se apropien de todo, que maten, que asesinen, que saqueen, que roben, 
que engañen; y, en fin, que impongan todas las maldades que ni la mente más 
perversa y cruel podría imaginar. 
En lo que atañe al presente tema específicamente; es dentro de este 
ESCENARIO histórico concreto, objetivo, real y preciso, que se produce un 
levantamiento indígena en la zona de Píllaro por el año de 1768, más o menos 
coincidiendo (o adelantándose con unos diez años) a la época en que Eugenio Espejo 
constituyera la “Sociedad Patriótica de Amigos del País”, a la que también se la 
denominó; “Escuela de La Concordia”, a través de cuya organización se editó el 
primer periódico del país al que Espejo lo denominó “Primicias de la Cultura de 
Quito. 
Así contextualizadas las cosas, ya resulta interesante, muy interesante, el hecho 
de que en Píllaro se haya producido un Levantamiento Indígena, comandado también 
por un Indígena  de nombre Manuel Tubón. 
A propósito Eugenio CHUSHIG o Chuzig, que quiere decir lechuza (nombre 
originario de Francisco Xavier Eugenio de Santa Cruz y Espejo),  también tiene 
ancestros aborígenes, indígenas, solamente que gracias al poder económico alcanzado 
por su progenitor en Cajamarca, logra “introducirse” en “La Sociedad Quiteña”, y 
tener acceso a educación, empleo y todos los demás privilegios que solamente les 
estaba permitido a gente BLANCA con dinero y fortuna.  Para comenzar, su padre 
logró inscribir el nacimiento de Francisco Xavier Eugenio de Santa Cruz, en el “Libro 
de los Blancos”. 
Pero aún así, no le fue permitido a Eugenio Espejo, ni se le perdonó tampoco, el 
simple hecho de haber constituido aquella “Sociedad Patriótica de Amigos del País”, 
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o “Escuela de La Concordia”, al punto que el 11 de noviembre de 1793, llegó el 
edicto Real, prohibiéndola expresamente y reconviniendo a su promotor. 
“…Desaprobando hubieseis puesto en ejecución el establecimiento de la referida 
Sociedad Amigos del país, sin que hubiese precedido mi Real aprobación con 
arreglo a las leyes que prohíben toda junta sin esta circunstancia, he resuelto que 
como os mando se suspenda su ejercicio hasta mi Real determinación…"30 
Y, bueno, si una institucionalidad DE BLANCOS, como era la Sociedad 
Patriótica de Amigos del País fue prohibida expresamente por medio de una Cédula 
Real, emitida por el propio Rey de España,cuando tuvo como Presidente al Conde de 
la Casa-Jijón; figuraba como director, el Conde del Selva-Florida; el Dr. Eugenio 
Espejo era apenas su Secretario; y, entre sus miembros figuraban notables 
jurisconsultos, tales como don Francisco Javier Salazar; el entendido y muy reputado 
teólogo fray Francisco de la Graña; los literatos Sancho de Escobar, Ramón Yépez, 
Juan José Boniche y Juan Larrea; también pertenecieron el obispo Dr. José Cuero y 
Caicedo, el Dr. Juan Pablo Arenas (prócer luego del 10 de Agosto), el también futuro 
prócer José Ascázubi y muchas personalidades más. Incluso en Guayaquil tuvo como 
miembros a figuras como el Coronel Jacinto Bejarano. 
¿Qué podríamos decir entonces de las consecuencias que pudieron sobrevenir al 
levantamiento fáctico de un grupo de indígenas, (indios, como se los llamaba 
despectivamente) dirigida, además por un indio? 
En remisión a la cita de Oswaldo Hurtado, se diría que este levantamiento de 
los indígenas de Píllaro, realizado en 1768 (veinte y un años antes de la Revolución 
Francesa), fue otro de los que fracasó. 
Es más, la historiografía oficial ni siquiera da cuenta de tal Levantamiento 
Indígena Nadie lo sabe, nadie se ha enterado. Más aun todavía: Juan León Mera, 
                                                 
30
 CARLOS IV, Rey de España, (1793) Real Cédula fechada en 11 de noviembre de este año; en, 
PENSAMIENTO ILUSTRADO ECUATORIANO, (1981) Ed. Banco Central del Ecuador-
Corporación Editora Nacional, Quito, p. 198 
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cien años más tarde, hasta utiliza el nombre de Tubón, para referirlo como un 
“criminal” que fugó a las selvas orientales. Así figura en su novela Cumandá. 
Lo que sí debe quedar claro es que en dicho Levantamiento Indígena de Píllaro, 
allá por 1768, se confrontaron, a muerte, los dos bandos simbólicos de la nueva 
institucionalidad ideológico-religiosa del Coloniaje esclavista español; y esta 
simbolización es muy importante: 
a) Por un lado, los “representantes de dios en la Tierra”, obispos y curas en 
nombre del papado romano; y regidores, comendadores, encomenderos 
comandando el ejército oficial de represión (es decir los verdaderos 
DIABLOS, pero con ropaje, o mascarada de “representantes del 
bien”);  y, 
b) Por otro lado los “condenados de la tierra”, como denomina a las clases 
populares el afro-martinicano Frantz Fanon, en su obra del mismo nombre; 
es decir: aquellos estigmatizados como “diablos”, cuando son los que 
crean la riqueza social por medio de su trabajo y de su sangre esclavizada 
(hoy esclavizado-asalariada); cuando son aquellos que soportan el peso de 
la opresión, de la miseria y del escarnio; son los BENDECIDOS POR EL 
supuesto EVANGELIO DE CRISTO: “Bien aventurados los pobres; 
porque de ellos será el reino de los Cielos”*31; es decir, que, en la práctica, 
son los VERDADEROS ÁNGELES, LOS VERDADEROS DIOSES, 
LOS VERDADEROS CREADORES DEL BIEN, LOS VERDADEROS 
LUCHADORES CONTRA “EL MALIGNO”. 
Este es el escenario, complejo, pero ESCENARIO REAL y concreto, 
ESCENARIO HISTÓRICO-OBJETIVO, en el que se produce el Levantamiento 
Indígena de Píllaro, comandado por uno de los indígenas de esas comunidades: 
MANUEL TUBÓN. 
El epílogo del señalado levantamiento, hasta se lo puede adivinar: 
                                                 
31MATEO, San (293), Evangelio, Cap. 5, Vs 3; en: La Biblia (1966), Ediciones Bíblicas 
Latinoamericanas, México  
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Fue sofocado, derrotado, muchos murieron en el proceso de la lucha; y Manuel 
Tubón, el representante de los “soliviantados”, de los Indios Endemoniados, Y 
COMO ENCARNACIÓN MISMA DEL DEMONIO, DEL DIABLO EN SÍ, fue 
condenado a muerte, luego de que se le aplicaran, trescientos azotes (que era la 
tarifa mínima) para estos casos, pero podían ser hasta quinientos. 
No hay datos históricos concretos en la historiografía nacional, y nada 
específico, sobre este levantamiento indígena de Píllaro.  Apenas el investigador 
Oswaldo Albornoz (1972, Ed. Claridad), en su obra “Los Levantamientos Indígenas 
en el Ecuador”, lo menciona en su larga lista, como muchos otros, de la Provincia de 
Tungurahua. 
Pero, para tener una idea del tipo de condena a muerte que se le habría infligido 
a Manuel Tubón, puede servir de referente el saber cuál era el castigo por una simple 
“blasfemia”: 
“... rogamos y encargamos a los naturales de nuestras Indias, que no hubiesen 
recibido las Santa Fe, pues nuestro fin es prevenir y enviarles Maestros y 
Predicadores, es el provecho de su conversión y salvación, que los reciban y oygan 
benignamente, y den entero crédito a su doctrina.  Y mandamos a los naturales y 
Españoles, y otros de cualquier Christianos de diferentes Provincias. o naciones, 
estantes, o habitantes en los dichos nuestros Reynos y Señoríos, Islas y Tierra 
Firme, que regenerados por el Santo Sacramento del Bautismo hubiesen recibido la 
Santa Fe, que firmemente crean, y simplemente confiesen el Ministerio de la 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo 
dios verdadero, los artículos de la Santa Fe y todo lo que tiene, enseña y predica la 
Santa Madre Iglesia Católica Romana; ... 
“... y si con ánimo pertinaz y obstinado erraren, y fueren endurecidos en no creer lo 
que la Santa Madre Iglesia tiene y enseña, sean castigados con las penas impuestas 
por derecho, según los casos que en él se contienen ... 
“... Allende de las dichas penas ordenamos, que cualquiera que blasfemare de 
Dios o de la Virgen María en nuestra Corte, o a cinco leguas en derredor, que por 
este mismo hecho se le corte la lengua y le den cien azotes públicamente por 
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justicia; y si fuera de nuestra Corte blasfemare en cualquier lugar de nuestros 
Reynos, córtenle la lengua, y pierda la mitad de sus bienes; la mitad de ellos para el 
que le acusare y la otra mitad para la Cámara…” 32 
Ahora se pude hacer otra comparación sobre cómo es que le condenaron a toda 
la familia de José Gabriel Condorcanqui, más conocido como Tupac Amaru, otro 
indígena, peruano éste, del Departamento del Cuzco, Cantón Tinta, que se sublevó 
por esas mismas épocas (1780) en que lo hizo Manuel Tubón, en Píllaro (1768). 
Como refiere la historia del vecino país sureño (Vgr: LOAIZA, Francisco, 
1976), a Tupac Amaru, le condenaron a quinientos azotes, que nadie, ningún ser 
humano podía resistir. Pero para eso estaban los médicos: éstos controlaban los 
signos vitales del condenado a fin de que no muera en medio de la azotaina; por 
consiguiente, si existía tal riesgo se suspendía la ejecución de la condena hasta que el 
sentenciado esté en condiciones de resistir su continuación; y luego de que se 
recupere proseguían los azotes hasta completar los  quinientos. 
Una vez concluido dicho tormento, José Manuel Condorcanqui, Tupac Amaru, 
debía ser descuartizado, jalándosele de sus miembros o extremidades por cuatro 
caballos.  Pero como sus extremidades no se arrancaron a pesar del esfuerzo y 
forcejeo de las bestias, se ordenó cercenarlos a machetazos en la Plaza Pública del 
Cuzco. 
Su mujer y sus hijos debían presenciar este tormento como parte de la 
sentencia, la misma que también le condenaba a ella, por el simple hecho de haber 
sido cónyuge del “indio rebelde”; y se lo hacía del siguiente modo: 
“FALLO, atento al mérito de ellos y por los crímenes que se hallan comprobados, 
que debo condenar y condeno a Micaela Bastidas en pena de muerte; y la justicia 
que le mando hacer es que sea sacada de este cuartel, donde se halla presa, 
arrastrada con una soga de esparto al cuello, atados pies y manos, con voz de 
pregonero que publique su delito, siendo llevada de esta forma el lugar del suplicio, 
                                                 
32
 CONSEJO DE LA HISPANIDAD, (1.943), Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, Edición 
Institucional, Quito, pp. 1-3 
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donde se halla el tabladillo, en que se le ajustará al garrote, cortándosele allí la 
lengua, se la hará morir con el instrumento; se la colgará en la horca, sin que de allí 
se la quite, hasta que mande.  Y luego, será descuartizado su cuerpo, llevando la ca-
beza al cerro Piccho, que será fijada en una picota, con una tarja en que se leerá su 
delito; un brazo a Tungasuca, otro a Arequipa, y una de las piernas a Carabaya, 
conduciéndose lo restante del cuerpo al mismo cerro Piccho, donde será quemado 
con el de su marido, en el brasero que estará allí,...” 33 
Con estos elementos, ya se puede tener una idea conceptual intrínseca de los 
orígenes de las Diabladas de Píllaro, las mismas que se inspiran: tanto en aquellos 
hechos históricos del levantamiento indígena de 1768 dirigido por Manuel Tubón, 
como en sus consecuencias y  condenas, con ejecuciones masivas: 
Toda vez que “mataron al Diablo” que estaba encarnado en Manuel 
Tubón, por haberse sublevado y dirigido una sublevación colectiva, ocurrió que 
el pueblo, los indígenas, y después también los mestizos y las autoridades civiles de 
la población de Píllaro, se vistieron de DIABLOS, con ello se cubrieron sus rostros, 
diseñaron las más “horribles” caretas o máscaras; y, TODOS ERAN “DIABLOS”.  
¡Esta es la significación trascendente del origen, y el fondo ideológico, de las 
Diabladas de Píllaro!. 
Por eso es que Cecilia Hopkins, en su obra Tincunacu, nos enseña: 
“Las fiestas populares se construyen a partir de una serie de prácticasligadas a lo 
teatral.  Son actos públicos organizados, rituales profanos, religiosos o mixtos, 
celebraciones regidas por ciclos laicos o sagrados, muchas vecessutilmente 
imbricados…” 34 
Y, por ello también, el referido autor Frantz Fanon (1983), en la obra ya 
anotada, “Los Condenados de la Tierra", enseña con objetividad evidente: 
                                                 
33LOAYZA, Francisco A., (1976), Mártires y Heroínas, Documentos Inéditos de 1780 a 1782, Ed. Del Sol, 
Lima, p. 17 
34HOPKINS, Cecilia, (2008), Tincunacu, Ed. Instituto Nacional de Teatro, Buenos Aires, p. 3 
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“No hay que contentarse, pues, con rastrear en el pasado del pueblo para 
encontrar allí elementos de coherencia que enfrentar a las empresas 
falsificadoras y peyorativas del colonialismo. Hay que trabajar, luchar con el 
mismo ritmo que el pueblo para precisar el futuro, preparar el terreno donde ya 
crecen retoños vigorosos. La cultura nacional no es el folklore donde un 
populismo abstracto ha creído descubrir la verdad del pueblo. No es esa masa 
sedimentada de gestos puros, es decir, cada vez menos atribuibles a la realidad 
presente del pueblo…”35 
De manera que con la masacre al pueblo Pillareño, concentrada en las torturas 
“ejemplificantes”, afrenta y muerte de su líder Manuel Tubón, los disfraces del 
diablo, y luego la generalización de Las Diabladas, se convierten en el 
“FUENTEOVEJUNA” de Lope de Vega: “todos a una”; “todos somos diablos”, 
“todos tenemos sangre guerrera”, “todos somos rebeldes”, “todos encarnamos el 
Levantamiento Contestatario ante la opresión”, es el concepto fundamental que 
trasunta en lo profundo de este simulacro, de esta teatralidad, de sus comparsas, de 
sus vestuarios, de su música, de sus danzas, y de toda la escenificación de dichas 
Diabladas. 
Manuel Tubón fue ajusticiado, LO MATARON “POR DIABLO”, signo de 
rebeldía; pues: “nosotros, COMO PUEBLO, tomaremos su imagen”, se dice el 
colectivo desde el fondo de su alma; y construiremos, como símbolo, una máscara 
general, propia, del Diablo, de Los Diablos”.  ¡Ahora todos somos Diablos! 
Por tanto, la usanza de La Máscara del Diablo va proyectando un significado de 
que “todos somos diablos”; como en Fuente Ovejuna, la ya referida pieza teatral de 
Lope de Vega en que el pueblo mata al Comendador, y ante las indagaciones del 
Inquisidor que pregunta “¿quién mató al comendador?”, contestan a coro: 
“Fuenteovejuna”; ¿Y quién es Fuenteovejuna?, replica el Inquisidor; y el pueblo 
masivamente vuelve a responder: “Todos a una”. 
                                                 
35FANON, Frantz, (1983), Los Condenados de la Tierra, séptima edición, Trad. CAMPOS, Julieta, Ed. 
Fondo de Cultura Económica, México D. F., p. 173 
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Por estas razones profundas, de fondo, intrínsecas, es que una de las canciones 
populares, símbolo de la Defensa Nacional, DE LA PATRIA ENTERA,  de nuestra 
identidad y hasta de nuestra existencia misma como nación y como Estado, en 
tiempos de la invasión de los peruanos, durante la Guerra de 1941, lo que canta 
nuestro pueblo, es: 
“Me voy pillareña, a la guerra voy a partir, 
Con todo el coraje del soldado del Ecuador 
Junto a mis hermanos con honor quisiera morir, 
Y curar la herida que nos causa el invasor 
Ya es hora que el pueblo de Alfaro y de Calderón 
Le demuestre al mundo su Guerrero Corazón.”36NOTA 
 
2.3. SIGNIFICACIÓN Y ALCANCES DE LA DECLARATORIA 
DE PATRIMONIO CULTURAL INTANGIBLE DE LAS 
DIABLADAS DE PÍLLARO 
Dados los orígenes señalados de La Diabladas de Píllaro, éstas llegan a tener un 
valor antropológico-social; un valor Ideológico-Cultural e Ideológico-Identitario, con 
una proyección general desde la esencia del Ethos Popular o de la CONDUCTA 
COLECTIVA. 
De allí que, inicialmente, la rebeldía, con cierta dosis de agresividad, era una 
especie de denominador común en el comportamiento de “los diablos”; es decir, se 
volvió patrón conductual ese contenido de “lisura” como se denomina en el lenguaje 
andino a los comportamientos rayanos en el atrevimiento o el desparpajo; de modo 
                                                 
36NOTA: CANCIÓN POPULAR, ritmo de pasacalle.  Su autor es CONTRERAS RUIZ, Carlos. (autor 
también del pasillo “Madrecita que Lloras” y del yaraví “Píllaro Viejo”. 
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que “los diablos”, hasta hoy, son briosos, tienen altas dosis de arrojo, hay un firme 
arranque de voluntad, desde para cargar sobre sus cuellos y cabezas esas pesadas 
máscaras que los encubre, hasta para resistir seis días completos bailando. 
Pero; y, ante todo, en el disfraz espontáneo del DIABLO, luego de la 
muerte de su Líder-Hermano, Guía Ancestral, Dirigente Natural, adalid de sus 
causas libertarias, paladín de sus pensamientos, defensor de sus sueños, 
protector ante las injusticias, etc., en ese disfraz, hay que resaltarlo, ESTÁ LA 
RESPUESTA FIRME E IDENTITARIA DE UN PUEBLO QUE NO HA 
ARRIADO SU BANDERA DE LUCHA: 
Lo mataron, lo sacrificaron, COMO A DIABLO, a su dirigente: ¡PUES 
ENTONCES AHORA TODOS SOMOS DIABLOS! 
Tal es la connotación profunda, el contenido de fondo, el valor intrínseco, el 
alma popular colectiva e identitaria de Las Diabladas de Píllaro. 
Por las razones señaladas, y en vista de este CONTENIDO IDEOLÓGICO-
SUBJETIVO DE FONDO, es que en sus inicios, tanto los disfraces del Diablo, como 
las escenificaciones de Las Diabladas, se hacen en la clandestinidad pues son 
prohibidas expresamente, perseguidas, castigadas y hasta excomulgadas, según lo 
refiere José María Vargas (2006), en su Historia del Arte Ecuatoriano. 
Este profundo sentimiento de rebeldía y de relativa agresividad conductual, 
bajo los parámetros bio-psico-sociales que se dejan anotados es el numen, el 
condumio y los tuétanos culturales, significativos y simbólicos ínsitos de las 
Diabladas de Píllaro. 
De manera que aquellas dosis de agresividad que fueron el denominador común 
de las Diabladas de antaño, tienen sus orígenes en el sello de rebelión, de rebeldía y 
de indignación que marcaron sus orígenes. 
Las manifestaciones de agresividad, presentes en las originarias Diabladas de 
Píllaro tienen la semilla indicada, y el sello noble de los pueblos y comunidades 
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oprimidas en su reacción ante la injusticia; y no es que se producían “porque los 
indios así mismo son”, como lo sustenta el vulgo, desde el otro lado de su desarraigo, 
menospreciando sus orígenes y colocándose las máscaras de sus opresores (en los 
términos que también se ha explicado, con suficiencia, en el capítulo anterior). 
Entonces, cuando se les declara como Patrimonio Cultural Intangible del 
Pueblo Ecuatoriano, a las Diabladas de Píllaro, por parte de este Gobierno actual, es 
en función objetiva de reconocimiento a estos valores del ETHOS CULTURAL 
que entrañan, bajo los términos que se dejan anotados; y no porque, según lo 
informaba el Diario Últimas Noticias de la Familia Mantilla-Acquaviva: 
“Últimamente estas máscaras de los diablos, se elaboran en yeso; se ha 
perdido la agresividad de antaño y se ha dado paso al respeto y la 
fraternidad”.37 
Por consiguiente, esta declaratoria de Patrimonio Cultural Intangible del 
Ecuador, que se le ha dado a Las Diabladas de Píllaro, rebasa la simple calidad 
supuestamente “folclórica” del espectáculo popular; y está mucho más allá de las 
casuísticas superficiales que se cuentan a través de los medios de comunicación, de 
periódicos como el ya citado, el mismo que agrega: 
“A pesar de la declaratoria como Patrimonio Nacional, se perdió la memoria 
colectiva de esta festividad mestiza relegada a la temporada de Reyes. 
“‘La recreación de la lucha entre el bien y el mal, representada por ángeles y 
demonios que se encuentran en otras diabladas, no llega a recrearse en la 
Diablada Pillareña’, sostiene Rita Díaz, historiadora del Instituto Nacional de 
Patrimonio Cultural (INPC). 
“La investigadora habla de tres posibles hipótesis que dieron origen a esta 
festividad. La primera, sugiere que la festividad llegó a Píllaro en un 
desplazamiento masivo de indios mitimaes desde Bolivia o desde Perú. 
                                                 
37DIARIO ÚLTIMAS NOTICIAS, lunes 3 de enero de 2011. 
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La segunda supone que los gamonales de las haciendas y representantes de la 
Curia permitían a los indígenas realizar fiestas en el Año Nuevo, disfrazándose 
de diablos para burlarse de sus opresores.  
Y la tercera es que la diablada nació en un intento de los hombres de las 
parroquias Tunguipamba y Marcos Espinel, por mantener la exclusividad con 
sus mujeres y así evitar los enamoramientos, los varones de Marcos Espinel se 
disfrazaban de diablos para ahuyentar a sus rivales. Pero ninguna de las 
versiones tiene sustento histórico, según Díaz.”38 
De manera que en toda esta historiografía, con visos de teorización, 
desaparece el alma del Pueblos Pillareño, desaparece el ETHOS CULTURAL, 
desaparece hasta la creatividad propia como respuesta objetiva a las situaciones 
concretas de su vivencia y de sus experiencias históricas personales y colectivas. 
Las “teorizaciones” casuísticas, superficiales, no tienen sustento, pues hasta 
hoy, los párrocos de las Iglesias, y más la que está cercana al Parque Central, cierran 
los templos como medida de protesta y de rechazo por el “culto al diablo”. 
De modo que La Diablada Pillareña se va imponiendo, a través de la Historia 
(la Historia escrita así con mayúscula para darle el sentido conceptual que tiene en 
inglés, en cuyo idioma es clarísima la diferencia entre “story” (cuento de un 
acontecimiento casual);  y HISTORY, (estudio sistemático Y CIENTÍFICO –o al 
menos con ribetes de cientificidad- sobre los hechos trascendentes que determinan la 
vida de los pueblos). 
Por eso, las Diabladas de Píllaro tienen una originalidad Universal, pues las 
instituye el pueblo, espontáneamente, como respuesta a los hechos represivos 
señalados; y en franca oposición, y hasta confrontación, con los poderes fácticos e 
institucionales, civiles y religiosos, teocráticos y gamonales (de los hacendados). 
La Diablada Pillareña, tiene, por lo mismo, un profundo valor cultural, 
etnológico y ancestral. Vive arraigada en el sentir profundo de ese Pueblo que ha 




luchado por centurias, por siglos, contra la opresión esclavizante de la  colonización 
española. 
“Nuestra Abya Yala, desde hace miles de años ha convivido con numerosos 
pueblos, los cuales han desarrollado complejas formas de organización 
económica, social, política, religiosa y cultural. La experiencia de determinados 
pueblos permitió fortalecer organizaciones más desarrolladas que formaron 
verdaderos Estados. Los mayas, aztecas e incas llegaron a administrar estas 
complejas formas de organización. 
“En el hoy denominado Ecuador vivíamos muchos pueblos que con diferente 
grado de organización manteníamos nuestras relaciones de alianzas, estábamos 
relacionados a través del intercambio comercial de solidaridad y apoyo mutuo. 
No nos separaban las regiones, al contrario éramos pueblos que necesitábamos 
darnos la mano; es decir, entre la costa, la sierra y la amazonía estábamos en 
contacto permanente, porque de esta manera éramos complementos necesarios y 
muchas veces teníamos relaciones con otros pueblos indios de México al Norte y 
Chile al Sur. La familia era nuestro núcleo principal de grandeza y de fortaleza 
para que florezcan nuestras diferencias organizativas, lingüísticas y culturales. 
“El estado Inca incursionó con fuerza sobre todo en los Andes del Abya Yala del 
Sur y en el norte del ecuador en el siglo XV fueron incorporando en diferentes 
etapas a los pueblos originarios asentados en la región interandina. Esta etapa 
duró apenas un siglo lo cual fue interrumpido por la invasión española. Por tanto 
los Incas tuvieron mayor consolidación de su gobierno en la zona sur y el centro 
del país… 
“Es decir desde muchos siglos atrás, las consecuencias históricas, filosóficas, y 
políticas dan cuenta de la existencia de pueblos desarrollados integralmente, así 
por ejemplo: las ciencias, el arte, la agricultura, la economía se fundamentaba 
sobre las bases de la solidaridad, equidad. 
“Estas razones es una muestra evidente que nuestra Abya Yala nunca fue 
descubierta en 1492. Es importante que reconozcamos que durante más de cinco 
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siglos el aparente desarrollo y progreso de nuestra Abya Yala ha sido el despojo 
total de nuestras existencias…”39 
De manera que aquello que determina el Ethos o conducta colectiva de los 
pueblos, no es el acaso, no es la casualidad, no es lo anecdótico; lo que realmente 
imprime el SELLO DE IDENTIDAD, es ese conjunto de factores que se desprenden 
de la BASE SOCIAL (sistemas o modos de producción, relaciones sociales de 
producción tuteladas por la estructura socio-económica del Estado) y de la SUPER-
ESTRUCTURA SOCIAL (sistemas de dominación jurídico-política, ideológico-
culturales y filosófico-religiosas -o de respuestas ideológicas, culturales y filosóficas 
de los pueblos- ). 
Por lo tanto, la trascendencia significación y alcances de la declaratoria de 
patrimonio cultural intangible a las Diabladas de Píllaro radica en este 
reconocimiento de la IDENTIDAD NACIONAL, expresada a través de la conducta 
colectiva que se extrovierte como esencia de ese pueblo, de nuestro pueblo, de 
nuestro Ser Nacional. 
Por lo demás, el cantón Píllaro está situado en las faldas de la cordillera central 
de los Andes, al noreste de la provincia de Tungurahua; se extiende desde el río 
Guapante o Yanayacu al norte, el Cutzatahua al sur, al oriente de la Cordillera de los 
Andes y al occidente el río Culapachán 
 
2.4. LA TEATRALIDAD DE LAS DIABLADAS PILLAREÑAS 
A la teatralidad no solamente se debe entenderla como la formalidad de 
escenarios con toda su parafernalia al estilo de la Edad Media: los vestidos, los 
palcos, la gente que va más por exhibirse que por entender, etc. 
La teatralidad: 
                                                 
39CARLOSAMA, Miguel Angel, (2000), Movimiento Indígena Ecuatoriano, Historia y Consciencia 
Política, en: Boletín ICCI-Rimay, Revista del Instituto Científico de Culturas Indígenas, Ed. Abya 
Yala, año 2, agosto 17 del 2000, p. 23 
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“... desde la definición de Roland Barthes, en Ensayos Críticos… enuncia más 
bien un teatro sin texto, como una naturaleza mimética enunciante, hasta las 
concepciones que consideran la existencia de elementos  de teatralidad en 
infinidad de elementos o aspectos de la vida social, tanto en rituales 
formalizados como en formas rituales de lo cotidiano, llegando incluso a 
considerar la teatralidad desde la perspectiva del observador, más que del 
emisor.”40 
En efecto Roland Barthes, el filósofo y lingüista que ha penetrado en los 
ámbitos más profundos de la semiología, la semiótica y todos los simbolismos de las 
formas, como connotaciones que se pueden dar a la mente humana aun sin el lenguaje 
expreso, y hasta del META-LENGUAJE, nos enseña: 
“¿Qué es la teatralidad?  Es el Teatro sin el texto, es un espesor de signos y 
sensaciones que se edifica en la escena a partir del argumento escrito, esa 
especie de percepción ecuménica de los artificios sensuales, gestos, tonos, 
distancias, sustancias, luces, que emergen del texto bajo la plenitud de su 
lenguaje exterior.  Naturalmente, la teatralidad debe estar presente desde el 
primer germen escrito de una obra, es un factor de creación, no de realización. 
NO existe gran teatro sin una teatralidad devoradora, en Esquilo, en 
Shakespeare, en Brecht, el texto escrito se ve arrasado anticipadamente por la 
exterioridad de los cuerpos, de los objetos, de las situaciones, la palabra se 
convierte en seguida, en substancias…” 41 
De allí que la teatralidad de las Diabladas de Píllaro, rebasan todo texto escrito 
porque es una explosión, de la verdadera TEATRALIDAD Y DANZALIDAD, con 
toda una mezcla de simbolismos, de energías, de reproducciones fácticas sobre los 
contenidos de su identidad como pueblo. 
Y, claro, si se habla de teatralidades y/o de danzalidades, es claro que se hace 
referencia a elementos para los cuales es indispensable una ambientación musical, 
                                                 
40
 ARANA GRAJALES, Thamer, (2007), El Concepto de Teatralidad, Ed. Universidad de Antioquia, 
Facultad de Artes, p. 79 
41BARTHES, Roland, (1999), El Cuerpo de la Obra, Ed. Universidad de Zulia, Venezuela, p. 13 
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para que todo ese conjunto DE ACTUACIONES tengan un ámbito propicio, idóneo y 
viable. 
Se puede apreciar, entonces, esta primera constatación: se requiere un TODO 
orgánico, organizado, armonizado, concordado, y que fluye en sentido holístico-
dialéctico.  Así: 
a) No puede haber danza sin música (o al menos con una aproximación de 
ella). Los tratadistas que han profundizado en los estudios teóricos-
cognoscitivos de la música, dan cuenta de que uno de los primeros sonidos 
utilizados por el género humano en los albores de su evolución cualitativa, 
fueron los del bombo o cualquier otro tipo de instrumento percusivo: 
quizás, y lo más seguro, un tronco hueco golpeado por un palo a manera de 
maza.  Así lo utilizan hasta hoy las tribus africanas para sus danzas 
arrobantes, y también muchas tribus afros del continente americano, a pesar 
de sus actuales vínculos instrumentales con  la denominada “civilización 
occidental y cristiana” y de la tecnología introducida alrededor de la 
fabricación de ese tipo de instrumentos musicales; 
b) No puede haber danza sin expresiones corporales, rítmicas o arrítmicas, 
pero dentro de un nexo o vínculos de los movimientos corporales con las 
armonizaciones de los sonidos; 
c) No pueden existir expresiones corporales que no impliquen la transmisión 
de “códigos”, mensajes, simbolismos, conceptualidades, significaciones, 
lenguajes en definitiva, que provocan una reacción comunicativa tanto en 
quien la ejerce, como en quien la observa o recibe ese conjunto de 
significantes; 
d) No pueden existir los elementos enunciados en el literal anterior, sin que 
tengan una trascendencia ACTORAL, TEATRAL, de un espesor de signos 
y sensaciones que se edifica en la escena a partir de aquéllos, para 
decirlo en términos conceptuales de Roland Barthes, parafraseándolo;  y, 
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e) SI LAS DIABLADAS DE PÍLLARO REÚNEN TODOS LOS 
FACTORES, ELEMENTOS Y PROCESOS QUE SE DEJAN 
SISTEMATIZADOS, ES INCUESTIONABLE QUE TIENE UN 
CONTENIDO INTRÌNSECO DE TEATRALIDAD, como se analizará, 
ya descriptivamente y en sentido “escénico” formal-externo, en el 
capítulo Cuarto del presente trabajo investigativo. 
Por consiguiente, en Las Diabladas de Píllaro existen una expresión 
completa de teatralidad integral en todos los procesos: desde en su propia 
conceptualización histórico-originaria, conforme queda demostrado por el hecho de 
que el pueblo concibe y utiliza la máscara de un símbolo “enemigo” o hace su 
emblema conceptual a partir de la “antítesis” del dios opresor y de sus 
representantes en la Tierra. 
A partir de esa concepción original, de teatralidad indiscutible, se van 
armonizando todos los elementos, conceptuales y formales, para la celebración de Las 
Diabladas de Píllaro: 
a) Se utiliza una celebración propia teocrático-religiosa de sus propios 
dominadores y explotadores (la venida de su “Salvador”, aquél que entrega, 
directamente, a San Pedro -el Primer Papa-, todos los poderes de gobierno 
sobre la Tierra, a nombre de Su Padre el supuesto “creador del universo”; 
b) Pero se utiliza como MASCARADA, para aprovechar ese ámbito 
geográfico-temporal, y ponerlo al frente a su propio contradictor: EL 
DIABLO, aquel que lo “tentó” a dicho “salvador”, en el monte de los 
Olivos, unos días antes de que, supuestamente, lo ejecutaran crucificándolo 
por haberse proclamado Rey de los Judíos, desafiando a la Autoridad del 
César: el único Dios, romano. (Vale recordar que hasta el momento de 
aquella crucifixión, en medio de otros dos bandidos, en la cruz del Cristo se 
colocó un letrero que decía “INRI”; que significa: IesusNazarenus Rex 
Iudaeorum, “Jesús Nazareno Rey de los Judíos”). Ironía de la Historia 
resultaría que Cristo fue el PRIMER PALESTINO sacrificado por el 
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sionismo judío, ya que el territorio de Nazaret perteneció en ese tiempo a 
Palestina; y Poncio Pilatos, era Gobernador JUDÍO, representante del  
Imperio Romano (Sátrapa) en esa región; 
c) En tal contexto, con todos estos elementos conceptuales que se hallan en 
juego dentro de Las Diabladas de Píllaro, los opresores van siendo 
vencidos, SIMBÓLICAMENTE (TEATRALMENTE), pues pierden sus 
espacios ideológico-religiosos fundamentalistas (al punto que se ven 
obligados a cerrar los templos como réplica a esta protesta intrínseca del 
pueblo); 
d) De este modo, el Pueblo Pillareño, va recobrando su identidad, va 
fortaleciendo su orgullo intrínseco, siente el recular de la institucionalidad 
opresora; con ello revive  TAMBIEN SIMBÓLICAMENTE 
(TEATRALMENTE) a su líder Manuel Tubón sacrificado hace 
doscientos cuarenta y dos años ( a la fecha en que se elabora este trabajo);  
y, 
e) Pero para expresar objetivamente, todos los contenidos simbólicos, bajo 
los ámbitos conceptuales que se dejan expuestos, por medio de Las 
Diabladas de Píllaro se impulsa la participación colectiva, solidaria y 
espontánea a través de sus barrios y comunidades; lo cual implica una 








HISTORIA DE LAS MÁSCARAS DEL DIABLO Y DE LA 
GUARICHA UTILIZADAS EN LAS DIABLADAS DE 
PÍLLARO 
3.1. INTRODUCCIÓN 
Esta parte inherente al estudio investigativo es una historia más puntual, 
casuística, expeditiva, DE APLICACIÓN O EJECUCIÓN de todas las 
conceptualidades intrínsecas que se han puesto en juego y que se han analizado en los 
dos capítulos anteriores. 
En este capítulo se podrá visualizar a los personajes que crean las imágenes, 
aquellas que se personificarán en los actores-danzantes, en los recitadores, en los 
simples pregoneros o trovadores, que al compás de la banda proyectarán su algarabía, 
y contagiarán a los espectadores la energía vital que trasunta el concepto de la 
tradición ancestral, condensada en el concepto implícito: “todos somos diablos”. 
Por eso, el “Diablo” de La Diablada de Píllaro no es “el disfrazado de diablo” 
al estilo de lo que se hacía en las ciudades serranas por las épocas de Inocentes, y 
hasta hoy se hace en algunas como Riobamba, Cuenca, San Vicente de Bahía de 
Caráquez, Nobol o Azogues.  Así: 
a) En dichas fiestas de inocentes, se puede observar que entre las personas que 
individualmente se disfrazan para participar en las rondas, procesiones, 
desfiles o simples caminatas, hay una variedad de “disfrazados”, y, de entre 
ellos, hay algunos que se disfrazan de DIABLOS; 
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b) Hay lugares en que, incluso, los muchachos tienen la usanza de gritarle 
“Diablo Ocioso, cara de oso”; “Diablo Ocioso, mantecoso”, y el diablo 
acomete a los provocadores haciendo el ademán de azotarles con su rabo; 
c) Pero, en las Diabladas de Píllaro subyace la gran diferencia conceptual y de 
contenido ínsito: los portadores de las máscaras de diablos, no son una 
simple sumatoria de disfrazados, esto es importantísimo y fundamental; y, 
d) Los Diablos de Las Diabladas de Píllaroson “todos a una”, son 
“Fuenteovejuna”, son todos imbuidos en el concepto de “diablos”, bajo 
los conceptos señalados, que en conjunto proyectan una esencia que 
trasunta su rebeldía ancestral, materializada en el símbolo de su Líder-
Héroe: Manuel Tubón. Por eso son: “La Diablada”. 
Por las razones indicadas es que “no se trata de una simple sumatoria de 
diablos o de personas disfrazadas de diablos”, SINO QUE TODOS 
ENSAMBLADOS, EN CONJUNTO, AUNADOS COMO UN TODO, 
CONSTITUYEN “LA DIABLADA”. 
¡He allí la diferencia! 
Para que se tenga un referente conceptual más claro, baste recurrir al maestro 
por excelencia de esta civilización occidental y cristiana: el filósofo griego Aristóteles 
(1972) quien enseña el método de analizar las cosas, desde la Parte Introductoria de 
su análisis del Estado en matera de ciencias políticas.  Allí, en esta obra, empieza 
diciendo: 
“Todo Estado es, evidentemente, una asociación; y toda asociación no se forma 
sino en vista de algún bien, puesto que los hombres, cualesquiera que ellos sean, 
nunca hacen nada sino en vista de lo que le parece bueno.  Es claro, por tanto, 
que todas las asociaciones tienden a un fin de cierta especie, y que el más 
importante de todos se debe ser el objeto de la más importante de de las 
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asociaciones, de aquella que encierra a todas las demás, y a la cual se le llama 
precisamente Estado o asociación política. 
“NO han tenido razón, pues, los autores para afirmar que los caracteres de Rey, 
Magistrado, Pater-Familias y dueño se confunden.  Esto equivale a suponer que 
toda la diferencia entre éstos no consiste sino en el más y el menos, sin ser 
específica; que un pequeño número de administrados constituiría un dueño, un 
número mayor el Pater-Familias, uno más grande el Magistrado, o el Rey; es 
de suponer, en fin, que una Gran Familia es en absoluto un pequeño Estado.  
Estos autores añaden, por lo  que hace al Magistrado y al Rey, que el Poder del 
uno es personal e independiente y que el otro es en parte Jefe y en parte súbdito, 
sirviéndose de las definiciones mismas de su pretendía ciencia. 
“Toda esta teoría es falsa; y bastará, para convencerse de ello, adoptar en este 
estudio nuestro método habitual.  Aquí, como en los demás casos, conviene 
reducir lo compuesto a sus elementos indescomponibles, es decir, a las más 
pequeñas partes del conjunto. Indagando así cuáles son los elementos 
constitutivos del Estado, reconoceremos mejor en qué difieren estos elementos, 
y veremos si se pueden sentar algunos principios científicos para resolver las 
cuestiones de que acabamos de hablar…”42 
Entonces, así como el Estado no es la simple sumatoria de “familias”; tampoco 
La Diablada Pillareña es la simple sumatoria de “diablos” o “disfrazados de diablos”. 
Queda clara la analogía conceptual y las diferencias entre lo que es una simple 
sumatoria de conjunto; y lo que es el conjunto en sí mismo como esencia particular, 
específica y diferente. 
Y eso que cuando hace su análisis Aristóteles, aquello que se denominaba 
“familia” o “Pater-Familia” en el imperio esclavista griego no se parece en nada a lo 
que hoy denominamos familia; porque familia viene de FAMULUS que significa 
ESCLAVO; y, por ende, FAMILIA es el CONJUNTO DE ESCLAVOS QUE 
                                                 
42ARISTÓTELES, (1972) La Política, Libro Primero: De la Sociedad Civil, Ed. Universo, Lima-Perú, 
p. 9 
NOTA: las negrillas son mías. 
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DENTRO DE UN TERRITORIO DETERMINADO FORMAN UNA UNIDAD 
ECONOMICA, DE PROPIEDAD DEL “PATER-FAMILIAS”. Por lo tanto, una 
“familia”, era una vasta unidad económica, casi un Estado en sí misma, porque el 
Pater-familias era hasta el dios de esos territorios y un verdadero Emperador, en sus 
propiedades.  Sin embargo Aristóteles aclara, con suma profundidad y prolijidad, que 
EL ESTADO, no es la simple sumatoria de esas vastas unidades económicas. 
Y pensar que en todo el proceso de la vida educativa curricular, se enseña 
completamente lo contrario de lo que enseño Aristóteles hace dos mil quinientos 
años; es decir: 
Que en el principio solamente existió un ser humano: VARÓN; que de una 
costilla de éste fue “creada” una mujer; que juntos, luego de “conocerse” (eufemismo 
lingüístico bíblico que significa fornicar) consuyeron la primera familia de la 
humanidad; que la suma de familias hizo la Gens; que la suma de Gens conformó (o 
conforma) la Tribu; que la suma de tribus, constituye la Confederación; que la suma 
de “confederaciones” constituyen la NACIÓN (sic); y que esta nación, en la cima (o 
en el colmo) de la “perfección”, se constituyó en Estado. 
¿Pero, qué nos dice y nos enseña Aristóteles? 
¡¡¡Que TODA ESTA TEORÍA ES FALSA!!! 
Entonces, analogando la formulación cognoscitiva que enseña EL SABIO 
ARISTÓTELES, se puede decir, en base a todo cuanto se ha explicado con 
insistencia en los capítulos anteriores,  QUE LA DIABLADA DE PÍLLARO NO 
ES LA SIMPLE SUMATORIA DE DIABLOS, o de personas disfrazadas de 
diablos; sino que tiene otro condumio de conjunto, otras substancia esencial de 
identidad colectiva, otro Ethos de pueblo y de orgullo ancestral. 
Esta es la contextualidad en que se va a analizar la historia de las máscaras del 




3.2. LOS CONSTRUCTORES DE LAS MÁSCARAS 
Es claro que los constructores de máscaras si bien no tienen consciencia expresa 
de lo que se ha descubierto teórica y científicamente a través de la presente 
investigación, ni de la substancialidad cultural, y conceptual, distinta, que se 
manifiesta en los contenidos de las Diabladas de Píllaro; ellos simplemente la 
expresan con su comportamiento directo y concreto. 
Pero, también es muy claro que los hechos diferentes a los de otras realidades, 
dan fundamentos materiales suficientes para lo que se viene sustentando. 
Para comprender este nuevo ámbito conceptual de esta formulación 
investigativa, es indispensable realizar la siguiente analogía: 
Si se toma como referentes a una de las más grandes festividades de fama 
mundial, en la que se invierten millones de dólares, y en la que un sitio en palco 
cuesta alrededor de cinco mil dólares (en un país no dolarizado), como es el Carnaval 
de Río de Janeiro, se podrá constatar: 
a) Que se trata de la PROMOCIÓN COMERCIAL de una serie de 
“Escuelas de Zamba”, cada una de las cuales es independiente de la 
otra, están debidamente financiadas y que cuentan con un sistema de 
organización INDUSTRIAL de diseñadores, escuelas académico-
formales y curriculares, donde se forman cada una de las bailarinas, 
quienes compiten entre ellas por ser titulares en el desfile; y las que no 
califican quedan FUERA de la institucionalidad COMERCIAL, del 
desfile; 
b) Que entre esas Escuelas de Zamba, existe una competencia 
individualizada, cada una de ellas es un mundo que compite en un 
juego financiero de millones de dólares; y por lo tanto nada tienen que 
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ver unas con otras salvo su relación competitiva de mercado (Y nada de 
identidad nacional o de ethos en sentido estricto); 
c) Que si bien en el Desfile del Carnaval de Río se puede ver un conjunto 
“asociativo”, por el orden en que desfilan unas escuelas y ótras, esta 
asociatividad NO FORMA UNA UNIDAD COLECTIVA, sino que 
cada Escuela de Zamba es UN UNIVERSO EN SÍ MISMO, que 
compite, COMERCIALMENTE,  con la otra; 
d) Entonces, LA SUMATORIA formal, individualizada, y asociativa-
formal, es muy clara; y parafraseando al Gran sabio y Filósofo 
ARISTÓTELES, diríamos: esta es una sumatoria asociativa que 
persigue un fin o que tiende hacia un Bien: el de lograr un Gran 
mercado de espectadores, para hacer un buen negocio, en el que 
sacarán su provecho los inversionistas y dueños de las Escuelas de 
Zamba; pero que esa sumatoria no forma una cosa esencialmente 
distinta. 
Se ha elegido un ejemplo paradigmático que permite visualizar la diferencia 
básica, entre lo que es la sumatoria simple de elementos; y lo que es una 
substancialidad distinta de la simple sumatoria. 
Otro ejemplo también analógico: 
Se puede agregar moléculas de hidrógeno y de oxígeno y/o almacenarlas o 
concentrarlas de algún modo, en cualquier sitio: pero, mientras no se junte, de forma 
ordenada y sistemática a dos moléculas de hidrógeno con una de oxígeno, no se 
obtendrá agua jamás. 
De modo que la substancialidad distinta en las Diabladas de Píllaro es clara 
como el agua, porque se manifiestan desde en el hecho contestatario a los paradigmas 
eclesiásticos, hasta su protesta y rebeldía frente a tales paradigmas que son símbolos 
de la opresión. 
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Y esta irrupción del alma colectiva pillareña, manifestada en la Diablada, se da 
en forma espontánea, directa, sin el crematismo mercantil que se puede hallar, con 
facilidad, en el Carnaval de Río de Janeiro conforme lo ejemplificado (e incluso en 
otras Diabladas de otros países latinoamericanos). 
Si  se toma otra de las fiestas simbólicas del Área Andina como son Las 
Diabladas de Oruro (en Bolivia) o la de “Los Diablos de Yare” (en Venezuela) se 
puede dar cuenta inmediata que esas “Diabladas”, están vinculadas con 
ceremoniales y rituales religiosos, forman parte del Culto a “la Virgen del Socavón” 
en el caso de Oruro; y del “Corpus Christi” y hasta con “asociaciones del santísimo” 
en el caso de Yare (Venezuela). 
Pero, en el caso de las Diabladas de Píllaro NO. Aquí, si bien estas festividades, 
que duran toda una semana, y coinciden con los “santos inocentes”, esto no es más 
que una casualidad propia del calendario gregoriano que ha sido adoptado, 
convencionalmente, a nivel mundial. 
En ese ambiente de espontaneidad sobre el que se ha venido insistiendo, surgen 
los artesanos, (simples y comunes artesanos de pueblo), sin estudios especiales ni 
particularizados en diseños, ni en semiótica de las formas, ni en simbología de los 
elementos, etc., quienes realizan excelentes construcciones de máscaras a partir de 
dispositivos de la zona, de figuras tenidas como propias de la localidad, y de 
materiales como cartón, papel, cola u otras pegas, y los cachos como elementos 
predominantes, que pueden ser de ganado vacuno, de borregos, de chivos (machos 
cabríos) y hasta de venados. 
Para la elaboración de la máscara se parte de un concepto de faz humana; y para 
tal efecto es indispensable hacer, primeramente, un MOLDE DE CARA. 
A efectos de la primigenia confección del molde, cuentan con algún tipo de 
arcilla blanca: generalmente yeso vaciado.  Pero también hay algunos artesanos que 
ese molde lo fabrican en madera tallada; y hasta hay quienes lo hacen con cemento 
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(sin ninguna alusión ni cosa por el estilo; es decir: no es que quieran significar que 
quien a futuro use la máscara tiene “cara de cemento”). 
En torno a esa base de la máscara, se le van agregando los demás elementos: 
figuras churriguerescas que se desprenden desde la frente o de un costado de la 
cabeza, algunas hechas por ciertos animales embalsamados como serpientes; pero 
generalmente son cartones, papeles o serpentinas encoladas que se cuelgan en forma 
de espirales, rizados o churos. 
De varias formas y en distintas colocaciones, y no precisamente desde la frente, 
se van colocando los cachos, múltiples cachos o cuernos de los animales ya 
señalados. 
Algunas máscaras son “múltiples” pero forman una sola unidad; es decir, son 
máscaras con CUATRO CARAS, o máscaras de cuatro lados. De modo que los 
Diablos deben insertársela en la cabeza entera; y son tan pesadas que deben 
colocarlas determinados soportes para que los Diablos se ayuden a sujetarlas con los 
hombros y con las manos.  Pero no se ven estos soportes pues forman parte del 
conjunto decorativo y del colorido de la máscara. Esos soportes, además, llevan 
materiales de amortiguamiento, (esponjas o similares) porque por el peso, pueden 
lastimar los cuellos y el área de las clavículas. 
Existen dos formas de elaborar el molde: 
La primera es: 
• Mediante un vaciado de yeso sobre cualquier máscara ya elaborada 
• Se coloca sobre la parte interna de la máscara ya elaborada una bolsa 
plástica, cuidando que no esté rota y que no sea de textura muy fuerte. 
• Luego de hace la mezcla de yeso, y se la vacía encima del plástico. Se 
deja secar la mezcla. Posteriormente de despega el yeso ya seco de la 
máscara tomada como base. 
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La segunda forma es: 
• Trabajando la arcilla, lo que implica unalabor de mayor acabado, 
destreza y creatividad; 
• Para ello se elabora el molde a través de un modelado en arcilla blanca. 
Esta es la manera más creativa; y, 
• Hay que resaltar que esta forma constructiva utilizan la mayoría de los 
constructores de Máscaras del Diablo en Píllaro. 
Hay un detalle adicional, para ciertas máscaras de menor precio se utilizan 
cachos o cuernos artificiales, hechos con papel remojado al que le van dando forma y 
rugosidad, luego se utiliza pintura y finalmente se laca. Su acabado es de un realismo 
impresionante y hasta de un hiper-realismo. 
Uno de los artesanos fabricantes de máscaras que fue entrevistado in situ, 
dentro de la exploración de campo que se realizó para complemento de la presente 
investigación, el señor Ángel Velasco, indica que ante la demanda permanente y 
sistemática de la población que se prepara de manera espontánea para seguir su 
tradición de incorporarse a La Diablada, buena parte de los confeccionistas de 
máscaras trabajan POR PEDIDO. 
Pero, el rasgo sobresaliente del PEDIDO es que quien encarga la confección de 
una máscara, sugiere determinados elementos o rasgos de la máscara que quiere 
usarla; y, en este tráfago cotidiano de aparente intrascendencia, aflora un nuevo 
contenido del ETHOS colectivo, yacente de manera imperceptible en el fondo de ese 
inconsciente bio-psico-social genérico y de conjunto: 
La generalidad de personas que hacen LOS PEDIDOS DE MÁSCARAS, 
solicitan que se las haga DE FIGURAS ZOOMORFAS, conforme a la simbología 




A este efecto perceptivo-conceptual, que forma parte de las funciones psico-
cognoscitivas, Sigmund Freud enseña concretamente: 
“La oposición entre psicología individual y psicología social o colectiva, que a 
primera vista puede parecernos muy profunda, pierde gran parte de su 
significación en cuanto la sometemos a más detenido examen. 
“La psicología individual se concreta, ciertamente, al hombre aislado e investiga 
los caminos por los que él mismo intenta alcanzar la satisfacción de sus 
instintos, pero sólo muy pocas veces y bajo determinadas condiciones 
excepcionales le es dado prescindir de las relaciones del individuo con sus 
semejantes.  En la vida anímica individual aparece integrado, siempre, 
efectivamente, ‘el otro’, como modelo, objeto, auxiliar o adversario, y de ese 
modo, la psicología individual es al mismo tiempo, y desde el principio, 
psicología social, en un sentido amplio, pero plenamente justificado.”43 
Y si se analiza toda la simbología morfológica, estructural y figurativa de las 
culturas americanas en general, y por supuesto de las Andinas, se constatará que, 
como vivieron en el estadio Medio de la Barbarie al tiempo en que su proceso de 
desarrollo autónomo fue interrumpido por la conquista europea y su colonización 
esclavizante, sus concepciones a ese respecto eran relacionadas con el medio de su 
hábitat, el mismo que a su vez determinaba su cosmovisión. 
Y en ese hábitat se encontraba toda una multi-coloridad de elementos y figuras, 
especialmente de aves, insectos, peces, mamíferos, cada cual más vistoso e 
impresionante que otros.  Por eso es que, entre otras cosas, el nombre originario de 
Eugenio Espejo era CHIZIG o Chushig que significa LECHUZA, conforme quedó 
señalado en su oportunidad. 
Si, de otro lado, se aprecia en las comunidades vernaculares los diseños de sus 
vestimentas, de sus construcciones de edificios, sus diseños arquitectónicos, sus 
                                                 
43
 FREUD, Sigmund, (1.993), Psicología de las Masas y Análisis del Yo, en Obras Completas, Trad. 
LÓPEZ BALLESTEROS Y DE TORRES, Luis, T. CXIII (113º), Ed. BIBLIOTECA NUEVA, 
Madrid, p. 2563 
82 
 
plazas y sitios de recreación, se encontrará, por doquier, figuras zoomorfas de la 
más distinta especie. 
Por ello, ese ancestro cultural, bio-psico-social, de la psicología DE 
CONJUNTO manifestada COMO ETHOS CONDUCTUAL COLECTIVO DE 
PUEBLO, se trasluce en la preferencia de las figuras zoomorfas  que se ENCARGAN 
para las confecciones de las máscaras de Las Diabladas de Píllaro. 
En todo caso, y como otro de los rasgos de altísimo aporte cultural, y artístico, 
hay que señalar con relevancia: 
Que no existen máscaras que se repitan, cada una es una obra de arte, cada 
una se produce en forma individualizada, y bajo una concepción de diseño que va 
fluyendo en el mismo proceso constructivo, con vuelos espontáneos de la 
imaginación y de la creatividad, pero apegadas a la concepción de aquellos 
contenidos bio-psico-sociales de ancestro; y tomando como referente contestatario 
la figura y el concepto del “Diablo”. 
 
3.3. DISEÑOS, MITOS Y SIGNIFICACIONES DE LAS 
MÁSCARAS DEL DIABLO 
El hecho evidente, claro, y hasta tozudo, es que en las Diabladas de Píllaro no 
hay ningún “Niñito”; ni se rinde culto a ninguna imagen judeo-cristiana; ni tiene 
nada que ver con los rituales judeo-cristianos, ni católico-romanos, a pesar de que 
se la realiza en las épocas de los “pases del niño” y de las “fiestas de reyes”.  Y esta, 
ES UNA DIFERENCIA SUBSTANCAL, indiscutible e inconcusa. 
Esta es la significación trascendente, original y ÚNICA de Las Diabladas de 
Píllaro, dentro de  la fenomenología y/o de los procesos culturales en las 
celebraciones andinas, e incluso de todo el Continente Americano: la ruptura con el 
“establishment” ideológico-religioso oficial. 
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En este factor, característica o contenido substancial de las Diabladas de Píllaro, 
no ha reparado nadie.  Claro que, de paso, ESTE CONTENIDO NO LE INTERESA 
DESCUBRIRLO, PEOR RESALTARLO, a la dominante “cultura oficial”, esto es al 
teocratismo impuesto desde la conquista y colonización esclavizante de nuestros 
pueblos ancestrales. 
Por eso el sustento fundamental de la presente Tesis es que la Fiesta de Las 
Diabladas de Píllaro es única, irrepetible, original, substancialmente distinta, de 
contenidos IDENTITARIOS; en las que su pueblo, el Pueblo Pillareño, adquiere 
identidad colectiva propia; y proyecta sus sentimientos libertarios ancestrales, su 
Ethos-conductual-colectivo. 
Es más, Las Diabladas de Píllaro se han impuesto “paganamente”, 
“heréticamente”, siendo que no se trata de una “época de paganismo”; como sí son, 
en cambio, los carnavales o “carnes tolendas” en que se celebran las Diabladas de 
Oruro. (Tolendas significa “permisibilidad” o “tolerancia”; de modo que CARNES 
tolendas significa tolerancia A LA CARNE, a lo lúbrico, a lo sexual). 
No hay que olvidar, que en el eufemístico lenguaje bíblico, judeo-cristiano y 
católico-romano el concepto de LA CARNE se lo asimila con EL SEXO, con la 
actividad o la práctica sexuales, por eso la carne es: uno de los “enemigos del alma”. 
Entonces, las festividades del carnaval de Oruro, debieran estar más vinculadas 
a rituales paganos, A LA CARNE, al desprendimiento de los cánones prohibitivos del 
disfrute lúbrico o a la liberación, al menos, de los tabúes sexuales; y a la 
PERMISIBILIDAD que ello entraña, por la definición en sí misma. 
Pero no, hasta esas fiestas cristiano-gregorianas, típicamente PAGANAS Y 
DEDICADAS A LA CARNE Y A LA TOLERANCIA DE LA CARNE, en los 
Carnavales de Oruro no ocurren de ese modo, puesto que dicho Carnavales, están 
vinculados con el culto a “la virgencita”, a la Del Socavón; y, claro, forman parte del 
ritual religioso, con misas, procesiones, rezos, inciensos, comuniones, salmos, y todo 
un entorno de alienación religiosa completa. 
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No es difícil predecir que, a futuro, también las Diabladas de Píllaro tratarán de 
ser asimiladas a los rituales de la entidad ideológico-religiosa que globalizadamente 
domina el mundo, hasta con reconocimiento estatal por parte de la Organización de 
las Naciones Unidas; pues,  no existe otra Iglesia ni culto religioso que tenga 
reconocimiento como Estado. Las religiones Musulmana, Budista y Taoísta son las 
mayoritarias en el Mundo, sin embargo no se sabe, ni a la Organización de las 
Naciones Unidas se le ha ocurrido darles Estatus de Estado, en su seno, como sí lo 
tiene el Papa y el llamado Estado Vaticano. 
Por esta imposición ideológica-institucional Dominante y Poderosa de una 
Iglesia que “no se Gobierna con Preces a María” (ut supra Marcinkus, citado por 
Yalop 1986); según lo expresan abiertamente sus propios prelados, es muy 
predecible que pronto intervendrá en las Diabladas de Píllaro y tendremos al 
Niñito o cualquier otro ÍDOLO o ícono católico-romano, inmediando en dichas 
fiestas. 
En esta parte no se puede dejar de recordar al ambateño Juan Montalvo cuando 
dice, refiriéndose a las imágenes de “santos” y “vírgenes”: 
“… endriago no hay más grande con que esa imaginación estrafalaria pretende 
materializar el espíritu; y envilece la perfección… Santo Dios, santo Fuerte, 
santo Inmortal, líbranos, Señor, de todo mal. Paréceme que he visto al diablo a 
media noche…”44 
De manera que es muy predecible: pronto se verá a las Diabladas de Píllaro 
subsumidas, asimiladas, por el culto religioso-imperante en este Mundo Occidental y 
Cristiano, y reconocido como Estado, y como Culto Oficial, nada menos que de la 
Organización de la Naciones Unidas –ONU-; y hasta como ultraje al prócer del 
levantamiento de 1768, de pronto, al asimilar a Las Diabladas de Píllaro con dicho 
culto, llegarán a simbolizarlo como el festejo a “San Manuel”. (Para opacarlo a 
                                                 
44MONTALVO, Juan, (1920) Capítulos que se le Olvidaron a Cervantes, Ed. Hermanos Gardnier, 
París, p. 49 
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Manuel Tubón y poner de relieve a Jesucristo quien también tiene el nombre de 
MANUEL o Emanuel). 
“Emanuel, era el verdadero nombre de Jesús antes de que empezara el negocio 
con Juan el Bautista, como fuera que Emmanuel no encajaba como nombre 
comercial, su compinche lo bautizó con en nombre de Jesús (Salvador de 
hombres), aunque para los amigos y parientes siguió siendo el MANOLO DE 
LA CARPINTERIA.” 45 
Pero mientras ello ocurra, es decir mientras suceda que Las Diabladas de Píllaro 
sean asimiladas por el Culto Ideológico-Religioso católico-romano, es necesario 
seguir el curso espontáneo, vivo, arraigado e íngrimo de los constructores de las 
máscaras, para las Diabladas de Píllaro. 
Hay que destacar que ellos no tienen ningún financiamiento especial, ni 
auspicios de las grandes empresas promotoras de espectáculos, (como corresponde al 
mercado de esta materia); ni cuentan con “Departamentos de Diseño” en el que se 
hagan los estudios morfológicos de impacto, las especificaciones de “imagen”, el 
“estudio de colores” y “las semióticas de los mismos”, etc. 
Los constructores de las Máscaras del Diablo, para las Diabladas de Píllaro, son 
artesanos del pueblo, gente común y corriente, que, en el mejor de los casos, ha 
comprendido los entresijos de la simbología alienante que le impusieron; por lo tanto 
ESOS ARTESANOS, EN EL FONDO, SABEN LO SIGUIENTE: 
a) Saben que el diablo tiene Cachos; 
b) Saben que los cachos tienen una simbología católico-romana “del mal”; 
c) Saben que los cachos, como parte “del mal”, y de las condenas semióticas 
(o simbólicas para el entendimiento común del artesano que no está para 
estas digresiones filológicas ni trascendentes del lenguaje) están vinculados 
con ciertos contenidos de carácter sexual; 





d) Saben que, como parte de la relación simbólica de los cachos con el sexo, 
está el concepto de “cachudo”, y que con ello se quiere significar: al marido 
que es “engañado” por su mujer, o cuya mujer tiene relaciones sexuales 
extramaritales, y por efecto de lo cual “le salen cachos” a su marido [salvo 
que sea “descalcificado” (sic)]; 
e) Saben que si bien es común y general el concepto de CACHUDO, no lo es 
así, y generalmente no se aplica la denominación de CACHUDA a la mujer 
cuyo marido tiene su amante (esto, de paso porque se considera 
NATURAL, en vista de la discriminación de género, y del machismo oficial 
imperante, el mismo que de paso, es impuesto por la mismísima religión 
católico-romana y judeo-cristiana); 
f) Saben por tanto, que EL CACHO, por la vía conceptual de lo expuesto en 
los tres literales anteriores, es asimilable AL FALO, símbolo sexual por 
excelencia que demanda la complacencia de su complemento (la mujer o 
una vagina en términos directos y claros), de modo que la exhibición del 
falo, implica una DEMANDA de sexo, o una oferta a la complacencia 
sexual (Y, esto: ¡Es un “horror”! Por ello, es completamente prohibido por 
la santa madre Iglesia católica Apostólica y Romana; es más: el sexto 
Mandamiento de la Ley de dios dice: NO FORNICAR); y, 
g) Saben, entonces, QUE EL SÍMBOLO DEL CACHO, por donde se lo vea, 
es atrevido, contestatario, osado, audaz, arrojado, intrépido, entrador, 
desenvuelto y hasta aterrante para los condenadores oficiales de la 
sexualidad (pero que aúpan la pederastia, la pedofilia y las parafilias). 
Como se puede ver, a diferencia de las Grandes Academias de Zamba; o de las 
Cofradías de la Virgen del Socavón.  Las primeras adheridas al mercado financiero 
mundial GLOBALIZADO, y las segundas a los endriagos, perdón, a los ídolos de la 
Potencia Religiosa oficial del mismísimo mundo GLOBALIZADO, los artesanos 
pillareños fabricantes de las máscaras para La Diablada, no cuentan con 
ninguna infraestructura propia de la Gran empresa capitalista. 
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Consecuentemente, en las Diabladas de Píllaro todo fluye de manera 
espontánea, interna, profunda, como una actividad implícita en la que está 
involucrado todo el Pueblo; y, sus artesanos confeccionadores de las Máscaras del 
Diablo, no son la excepción. 
Entonces, claro, como esos artesanos SABEN, también implícitamente,  todo 
cuanto se ha sistematizado en los literales anteriores, es como si pensaran para sus 
adentros: 
Así como cuando inauguraron sus fiestas y “todos eran diablos”, junto al héroe 
Manuel Tubón; hoy todos le meten cachos a todo: ¡MÉTALE CACHO!, parece 
ser el llamado profundo, subterráneo, pero contestatario de cada imagen de las 
máscaras del diablo. 
Por consiguiente, en las Máscaras del Diablo sus artesanos constructores 
utilizan profusamente los CACHOS. El símbolo cultural por excelencia que pretende 
romper los tabúes y prohibiciones que se les ha impuesto por siglos, por CINCO 
siglos. 
Así, de esa forma casi imperceptible, el cacho se convierte en símbolo de 
complacencia de todo orden, y lo exhiben en sus máscaras, no necesariamente por 
esconder su yo; sino POR EXHIBIR LA IMAGEN DE LO PROHIBIDO ANTE LOS 
PROPIOS OJOS DE SUS AMOS, REPRESORES Y REPRESENTANTES DEL 
CULTO OFICIAL, o sea, al enfrentarse a aquellos que los han tenido sometidos por 
quinientos años y que, con la matanza a Manuel Tubón, hicieron REVIVIR “SUS” 
DIABLOS: esos Diablos que tanto asustan a los dueños del culto y de la cultura 
oficiales. 
De allí que, mientras más cachos tiene una máscara, es más costosa, su precio 
alcanza hasta los ochocientos dólares; pero, lo común, es que los precios de las 
máscaras fluctúen  entre cuatrocientos a quinientos dólares.  Las máscaras populares, 
y baratitas, valen entre ciento cuarenta y doscientos dólares. 
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En las máscaras, además, predominan los colores de la Bandera de Píllaro, la 
misma que, curiosamente es verde, amarilla y roja: 
• Verde de sus campos y praderas, predominante en la vasta meseta donde 
se asienta el cantón; 
• El amarillo del oro que tanto ambicionaban  los conquistadores y 
colonizadores, que esclavizaron a nuestros pueblos, “en el nombre de su 
dios” (y que se dice está escondido por esos territorios: en algún lugar 
de la Cordillera de Los Langanates); y, 
• Roja de la sangre que manaron sus hombres rebeldes, siempre 
dispuestos a morir por la defensa de su identidad, de su tierra y de su 
libertad. 
 
3.4. DISEÑOS Y SIGNIFICADOS SOCIALES DE LAS 
MÁSCARAS DE MALLA PARA LAS(LOS) GUARICHAS 
La Presidenta de Argentina, Cristina Fernández, al Clausurar la reunión del 
MERCOSUR, el 20 de diciembre de 2011, en Montevideo, dijo más o menos 
textualmente: 
“… Saludo a la lucha permanente que han librado nuestros pueblos, … Y 
saludoa esas MUJERES que estaban inmersas en las luchas por nuestra 
Independencia, quienes cumplían tareas fundamentales para la logística de cada 
batalla, para la logística de la Guerra, para el logro de nuestra liberación del 
coloniaje.  Eran ellas quienes tenían a su cargo el transporte de los insumos para 
alimentar a las tropas; ellas las que cocinaban y servían; ellas las que 
alimentaban a las tropas libertarias; eran ellas las que daban… Bueno… 
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(Tomándose con sus manos las caderas) TODO LO QUE HAY QUE DAR A 
LOS HOMBRES SIN FALSOS PUDORES…”46 
Pues,  gracias a la magia globalizada de la televisión, y a la coincidencia de 
haber presenciado y escuchado el discurso que se anota,  recién, las personas pueden 
darse cuenta de lo siguiente: 
a) En primer lugar, que los soldados que hacían las Guerras de la 
Independencia COMÍAN (y que también bebían; y que tenían sexo); 
b) En segundo lugar, que, si hasta hoy es “indigno” que cocinen los hombres 
(porque esa es una tarea histórica y bíblicamente condicionada para las 
mujeres); este concepto opresor y discriminatorio, de un absolutismo 
machista judeo-cristiano y católico-romano, por aquellos tiempos de las 
Guerras de la Independencia, comienzos del Siglo XIX, debe haber tenido, 
y de hecho tuvo, una predominancia fundamental; 
c) En tercer lugar, que debieron haber sido incorporadas a las jornadas 
regulares de las tropas libertadoras MILES DE MUJERES, enjambres de 
mujeres que han sido ignoradas, escondidas, invisibilizadas por la 
historiografía oficial, y, desde luego, por los eufemismos sexuales y los 
tabúes vergonzantes; 
d) En cuarto lugar, que, claro, la destinación logística de la Guerra, para esas 
mujeres, debió haber sido la propia que el Imperio Teocrático del papado 
Romano hubo impuesto por dieciocho siglos a esa época (como castigo 
divino), en contra de las mujeres; o sea: las labores domésticas de cocinar, 
cargar las vajillas, conseguir el agua para asearlas, realizar todas las labores 
de aseo de los menajes encaminados a la alimentación de las tropas: platos, 
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Montevideo, 20 de diciembre de 2011, transmitido por la Televisión Pública de Ecuador. 





cucharas, ollas, ropa y más enseres; lavar los uniformes militares; y, 
además, portar el fuego: se trata del fuego para los fogones, ya que en ese 
tiempo no habían “fósforos”, (de modo que no se hace referencia al “fuego 
sexual”) etc., etc.; y, 
e) En quinto lugar, las mujeres incorporadas a los ejércitos independentistas 
debían proveer a los soldados y más miembros integrantes de tales ejércitos 
libertadores, de los “favores” y satisfacciones sexuales, plenas, y/o acordes 
con el medio y las circunstancias: habrá sido a campo traviesa, en los 
prados, en las estancias de los caminos, junto a las fuentes de agua donde 
aplacaban la sed y aseaban sus cuerpos, en las cuevas donde debían 
pernoctar, acaso tras de una “chacra”, o “al filo del cañón”.  De modo que, 
en cierto modo, y de conformidad con los tabúes judeo-cristianos y 
teocrático condenatorios de la Iglesia católica-romana, las marchas de los 
ejércitos libertarios  constituían, además, una verdadera ORGÍA; y, con 
seguridad, en medio de esa sociedad condenatoria del sexo y castrante de la 
sexualidad, muchos hombres se habrán incorporado a los ejércitos 
libertadores, en espera de “ese premio” y de “esas complacencias”; o hasta 
de conseguir pareja para su vida personal. (Con razón las Guerras de la 
Independencia fueron condenadas por la Iglesia católica-romana, esta debe 
ser otra de sus razones) 
En estos contenidos históricos y bio-psico-sociales, básicos, no hubiera sido 
posible percatarse jamás, si no hubiera sido por esta casualidad de la referencia que se 
le ocurrió hacer a la Presidenta de Argentina, Cristina Fernández, en la ya señalada 
Clausura de la Cumbre Presidencial del MERCOSUR. 
¡Ah, si así se nos enseñara la Historia! 
Pero, el hecho adicional es que inmediatamente se puede relacionar los 
contenidos conceptuales de ese Discurso, con el trabajo de investigación presente, y 
para el que se ha acopiado materiales de todo orden durante mucho tiempo. 
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Entonces, se puede recordar, enseguida, que fueron motejadas todas esas 
mujeres que constituyeron la base fundamental y el apoyo SINE QUA NON (sin el 
cual no) hubiese sido posible ninguna, absolutamente ninguna, operación militar 
libertadora de Simón Bolívar, ni de Antonio José de Sucre, ni se Bernardo O’Higins, 
ni de José Francisco de San Martín, etc.; tampoco habrían logrado triunfos como los 
que alcanzaron. 
Es a esas mujeres, también libertadoras, que se las estigmatizó con la 
denominación despectiva, displicente, humillante y condenatoria de GUARICHAS. 
De modo que SER GUARICHA equivalía a algo peor que SER 
PROSTITUTA.  Siendo que eran verdaderas libertadoras, eran estigmatizadas como 
GUARICHAS, por el hecho de ser mujeres. Tal era, y sigue siendo, el nivel de 
conceptualización condenatoria. 
Pues resulta que no es bueno, nada bueno, olvidar los contenidos objetivos-
materiales de los hechos históricos como estos que se han debido referir para 
contextualizar los conceptos de este trabajo; conceptos que por los general se omiten; 
o, hasta se obliga a omitirlos. 
Por tanto, ya que no es bueno olvidar LOS HECHOS de la Historia, debemos 
recordar, con claridad, que el papel OFICIAL de la Iglesia fue de pleno respaldo a la 
colonización y esclavización de los pueblos americanos, es  más, la Iglesia católico-
romana fue, como institución, una entidad colonizadora, de tal modo que, por 
ejemplo, al tiempo de la Revolución Liberal en nuestro país, dicha Iglesia todavía era 
propietaria de las dos terceras partes de los feudos existentes en el Ecuador.  Por eso 
es que, entre otras cosas se oponía a la Independencia de la colonización española. 
Contextualizados estos hechos, y explicados, brevemente, los contenidos y 
alcances de la significación del vocablo GUARICHAS, ya se puede entrar en la 
materia específica del PERSONAJE escénico-teatral de LAS(LOS) GUARICHAS, 
en Las Diabladas de Píllaro. 
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Con los antecedentes expuestos, se puede colegir, de plano, que las máscaras y, 
por ende, LOS PERSONAJES de LAS(los) GUARICHAS, son una fenomenología 
conceptual, también contestataria, de especiales consideraciones. 
Generalmente, un actor no logra el margen suficiente de comunicación y 
empatía con el espectador, como lo logran las guarichas en las Diabladas de Píllaro. 
Y es que las guarichas ostentan un desparpajo cautivador, lúbricamente 
insinuante, coquetamente “desvergonzado”, eróticamente proyectado, de alto 
contenido sensual y de gestos voluptuosamente amatorios o amorosos. 
Las guarichas se exhiben, o mejor se destapan frente al estigma conceptual que 
las ha acanallado por toda la historia; se redimen ante los ojos de una sociedad que 
siempre las ha condenado; ya no les importa los tabúes: muestran sus partes pudendas 
sin recato, destapan buena parte de sus pechos lujuriosamente, hacen gestos 
libidinosos con sus piernas, ostentan la voluptuosidad de sus caderas y de sus nalgas; 
y se muestran aparentemente  impúdicas, obscenas, licenciosas, “deshonestas”. 
Este destape de la real conducta que debieran observar los seres humanos ante 
los encantos de sus cuerpos, especialmente por parte de las mujeres que han sido las 
siempre reprimidas, (y cuya relativa liberación se inicia en la década de 1960), es 
sobre-actuada por LAS(LOS) GUARICHAS, en el escenario festivo de las Diabladas 
de Píllaro. 
Lógicamente, tanta “desvergüenza”, ofende a “la moral” de la sacrosanta madre 
iglesia católica, apostólica y romana.  De allí que sea un motivo más para que se haya 
ordenado el CIERRE DE LAS IGLESIAS, en señal de condena, de menosprecio  y de 
exclusión eclesiástica.  La Iglesia no aprueba semejantes cosas.  A lo más, garantiza 
que sus miembros, desde los de bajo rango hasta los de alcurnia y de dirección 
obispal, tengan accesos carnales  promiscuos, y pedofílicos, con tiernas criaturas 
indefensas; paro lo cual auspician una cruel y perversa impunidad. 
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Pero, retornando a las(los) guarichas. Ellas llevan la famosa máscara de 
malla: una careta hecha de esas mallas metálicas que se usan para colocarlas en las 
ventanas de las casas que se construyen en la Costa, a fin de impedir que penetren los 
bichos (mosquitos y zancudos), al interior de las moradas. 
Esa malla, la recortan en cierta forma de cara, y la moldean dándole algunas 
prominencias en la nariz,  y en las cejas. 
En el fondo son caretas que no esconden nada; a quien porte dicha máscara se 
le puede identificar claramente.  Es como quien dice, me “escondo” pero “puedes 
verme claramente” y puedes “saber quién soy”; y que “si mis gestos te cautivan aquí 
estoy, esto hago, ven, no te detengas”. 
Aquel contexto escénico cautivante, de empatía total entre los actores y 
participantes, de conexión absoluta con el público que goza de esos encantos e 
insinuaciones lúbricas de las guarichas, es un entorno que llega a niveles del 
verdadero paroxismo, de la excitación, del arrebato, de la vehemencia. Son cuadros 
escénico-actorales y escénico-dancísticos espectaculares. 
“¿Qué teatrista –actor, director, dramaturgo– no desearía generar en sus 
espectadores al menos una fracción del intenso compromiso afectivo que, según 
intuye, caracteriza a una celebración popular? Es que en verdad, si el mito sobre 
el cual se basa una expresión festiva se mantiene vigente, las manifestaciones de 
la devoción popular generan una potencia expresiva que, casi por regla, está 
ausente en las plateas teatrales urbanas. Localizado en lo más profundo de la 
experiencia colectiva, ubicado en un tiempo primordial, anterior a la historia, el 
mito es el símbolo que otorga un fundamento al arte, en razón de concederle a la 
realidad una dimensión sagrada. Es por el mito que le es posible al hombre 
abandonar la vida ordinaria y proyectarse al mundo de lo extracotidiano y 
sobrellevar la existencia a través de una actividad poética que la embellece. Así 
también, la religiosidad popular puede entenderse en el marco de un conjunto de 
experiencias o comportamientos simbólicos que dan por sentado que la realidad 
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cotidiana tiene, para la sociedad que los practica, una dimensión 
sobrenatural…”47 
Al tiempo de realizar la investigación in situ, se le pidió a una guaricha que 
permitiera tomarme una foto con ella, en pareja.  Esta guaricha era mujer; y accedió 
muy complacida al pedido, mas,  como portaba una muñeca de trapo en sus brazos, 
abrazándome con firmeza me dijo: “venga, tomémonos la foto con NUESTRA 
guagua”. 
La insinuación sexo-afectiva era clara: entre dos mujeres podemos “tener 
NUESTRA guagua”. 
Entonces se puede comprender porqué ganó, en el referéndum, la Constitución 
puesta a aprobación del pueblo, en el año 2008, a pesar de la condena, en este 
aspecto: 
A aquella Constitución se la condenó y la Iglesia católica-romana hizo una 
rabiosa campaña publicitaria, informativa y hasta con rituales eucarísticos, 
acusándola de que “permitía que se casen entre maricones”.  No sonaba muy 
bonita esa frase dicha por la boquita de Monseñor Mario Ruiz Navas, Presidente de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana; pero, tal era la desesperación y el desprecio por 
parte de la Iglesia a la que representa, al punto que no vacilaron en recurrir a los 
motejos más infames, a las frases más insultantes y nada prosaicas ni eufemísticas, 
como es costumbre en su lenguaje. 
Y es que el pueblo profundo ya no come esos cuentos.  El pueblo real vive su 
sexualidad íntima en la forma que sus cargas neuro-endócrinas se la han determinado.  
No hay miedo, no hay tabúes; y los miedos que pretendieron imprimirlos, se tornaron 
en “boomerangs”, por eso se consolidó la institucionalidad legal de “VARIOS TIPOS 
DE FAMILIAS”, establecidas en la Nueva Constitución; y a ello, en forma 
espontanea, pero altamente significativa se remite esta frase coincidencial, obtenida 
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 HOPKINS, Cecilia, (2008) Op. Cit., p. 5 
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en medio de la investigación para el presente trabajo: “venga, tomémonos la foto 
con NUESTRA guagua”. 
Por lo demás, el diseño de la máscara de malla que usan las(los) guarichas, es 
simple: el recorte justo que dé la forma de una cara, el moldeo que se indicó; y una 
mano de pintura: muy roja en las mejillas, blanco hacia la frente y negro en las cejas. 
He aquí un modelo 
 




Solamente faltaría explicar el porqué se utiliza doble género de artículo 
determinante, al nominar  a las(los) guarichas: 
Esto es, simplemente, porque en el desarrollo de Las Diabladas de Píllaro, 
también se visten de Guarichas algunos hombres. Pero, por igual, son las mujeres 
disfrazadas de guarichas, las que hacen sus cosechas escénico-teatrales, en los 
términos que se ha dejado expuesto: mostrándose a carta cabal e insinuando con sus 







ELEMENTOS TEATRALES DE LAS MÁSCARAS DE 
DIABLO Y DE MALLA DE LAS GUARICHAS; Y SU 
USO  ARTÍSTICO POPULAR EN LAS DIABLADAS DE 
PÍLLARO 
4.1. INTRODUCCIÓN 
Como se ha planteado desde los inicios del presente trabajo investigativo,  y se 
lo ha sostenido ratificadamente: el momento en que el proceso de la evolución 
humana y en que sus primitivos habitantes logran conformar el lenguaje conceptual, 
ese instante la palabra en sí misma se convierte en el Demiurgo Platónico. 
Es decir: ese Demiurgo que rebasa la simple denotación significativa del 
lenguaje griego primitivo, pues DEMIURGO significaba simplemente ARTESANO, 
además como sinónimo de CREADOR, pero de creador empírico de cosas materiales 
y objetivas (aunque para crear estas cosas también se requiera de ideas y de 
conceptos, cuestiones que ahora nos parecen obvias). 
Pero, como ya se ha señalado, el lenguaje conceptual permite encerrar en una 
sola palabra el significado genérico de varias cosas que pasan a incluirse y a ser 
comprendidas con una sola denominación: “casa”, “mesa”, “plato”, etc. 
Como los entornos de este proceso evolutivo, lingüístico y bio-psico-social (e 
incluso filosófico-religioso) están ya explicados, en esta parte del análisis 
investigativo concierne que referirse al hecho objetivo de cómo ese lenguaje 
conceptual REPRODUCE LA REALIDAD HACIA LO INTERNO DE LA 
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MENTE, CONVIRTIÉNDOLA A ÉSTA EN EL ESCENARIO PRIMIGENIO DE 
LA “REPRODUCCCIÓN DE LOS HECHOS MATERIALES” Y DE “LOS 
FENÓMENOS DE LA REALIDAD VIVA”. 
¿Qué sucede entonces? 
“La aproximación del espíritu humano  a una cosa particular, el hecho de sacar 
una copia (= un concepto)  de ella, no es un acto simple, inmediato, un reflejo 
muerto en un espejo, sino un acto complejo, dividido en dos, zigzagueante, que 
incluye en sí la posibilidad del vuelo de la fantasía fuera de la vida; más aún: la 
posibilidad de transformación (más todavía una trasformación imperceptible, de 
la cual el hombre no tiene consciencia) del concepto abstracto, de la idea, en una 
fantasía [in Letzter Instanz (en último instante, en último análisis) =dios]. La 
separación de lo universal y lo particular hace, en efecto, posible el aislamiento 
–y, si se presenta el caso, la oposición- de uno respecto del otro… Pero esta 
oposición será también entre lo ideal y lo real.  Bastará suponer la anterioridad y 
la independencia del primer término con respecto al segundo para tener la 
definición misma del idealismo.  En este sentido, la dicotomía del conocimiento 
humano  y la posibilidad del idealismo (=religión) están dadas ya en la primera 
abstracción elemental.”48 
Tenemos, por consiguiente, que, en el fondo, todo cuanto se rehace o se 
reproducimos de lo APREHENDIDO en (o por) nuestra mente, desde la “primera 
abstracción elemental”, es, en definitiva, una representación teatral, un hecho 
actoral, dentro de la escena en que a la persona le corresponda desenvolverse. 
Así: 
• Como hijas(os) de familia; 
• Como estudiantes; 
                                                 




• Como profesionales; 
• Como trabajadores(as), etc. 
Allí, en cada escenario de aquellos, las personas están DESTINADAS  a 
cumplir SU rol, su papel. Y a actuar como el sistema lo exige. 
Con esto no se afirma que la vida entera sea un “puro teatro”, sino que el 
proceso cognoscitivo y la aplicación de la idea consciente a los hechos materiales de 
la realidad, exigen ese proceso “actoral”; al punto que muchas veces, y por lo general,  
unas son las cosas que se planifican e IMAGINAN realizarlas (en el “libreto” de cada 
vida real); y, muy otra, es la forma efectiva y concreta en que se materializa lo 
planificado; en veces, por deficiencias en lo planificado, en veces por la influencia o 
interferencia de OTROS “actores”. 
Entonces, como el lenguaje conceptual se ha transformado en el Demiurgo 
Platónico, o sea, en esa entidad creadora e impulsora del Universo, con sus dioses 
sus demonios y sus infiernos*49, surgen LOS RITUALES. 
Pero, inicialmente, se manifiestan los rituales como parte de una religiosidad 
propia del idealismo humano que “está dado ya en la primera abstracción 
elemental”; para decirlo con las palabras de Vladimir Ilich Uliánov, citado 
anteriormente. 
Por tanto, existe TEATRALIDAD en las invocaciones de los Shamanes, una de 
las formas más remotas y elementales de la religiosidad humana, esto es: del manejo 
de los conceptos IDEALES o idealistas, impregnados de creencias religiosas y 
“espirituales”. 
                                                 




Y no se podrá desconocer el hecho de que EXISTE SUMA TEATRALIDAD 
en las invocaciones shamánicas: en sus gestos,  en sus movimientos, en su 
desplazamiento, en sus voces emitidas (¡Ashuuu; Ashuuu!), en los soplos; en la 
utilización instrumental de objetos: del fuego, del humo, de ciertas plantas, de los 
olores de las plantas elegidas, de los instrumentos zoo-simbólicos (cuyes, gallináceas, 
conejos de monte, etc.), de huevos, de alcoholes, de somníferos, de alucinógenos 
como la famosa ayaguashca, etc.; pues, TODO ESTO ES TEATRO. ¡Y teatro 
puro, en su más concentrada expresión! 
Pero, estas formas de RELIGIOSIDAD (que se las puede denominar 
“SHAMÁNICAS”), se diferencian radicalmente de la institucionalidad religiosa-
estatal porque no están formalizadas en una serie de entidades dominantes 
expresas, pues estas últimas OPERAN DESDE LOS ÓRGANOS REPRESORES 
DEL ESTADO, como es la estructura económico-financiera de todas las 
entidades religiosas surgidas con el brahamanismo, el taoísmo, el judaísmo, etc.; 
y cuyos sistemas institucionales los aprende, asimila y explota el denominado 
cristianismo a partir del año 196, en que, se dice, fue escrito el primer evangelio 
oficialmente reconocido, como es el de San Mateo; Iglesia que consolida su 
Poder Estatal, en el año 324 cuando realiza su Primer Concilio, en Nicea (ciudad 
ubicada en las márgenes derechos del Río Indo), y cuando es reconocida como 
religión oficial del Imperio Romano Esclavista. 
A propósito del Imperio Romano y del ESCLAVISMO, en uno de los 
evangelios adoptados por todas las actuales corrientes y sectas cristianas, se puede 
leer: 
“Esclavos, estad sujetos con todo respeto a vuestros amos; no solamente a 
los buenos y afables, sino también a los difíciles de soportar. 
“Porque esto merece aprobación, si alguno a causa de su conciencia delante 
de dios, sufre molestias padeciendo injustamente. 
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“Pues, Qué gloria es, si pecando sois abofeteados, y lo soportáis?.  Mas si 
haciendo lo bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es aprobado 
delante de dios. 
“…pues para esto fuisteis llamados;...” 50 
Entonces, con las religiones y sus entidades oficialmente impuestas a través de 
los Estados esclavistas, como los Estados griego, romano (en el caso de la cita), indú, 
chino, persa o babilónico, etc., la TEATRALIDAD DE LOS RITOS son elevadas a 
la categoría de ceremoniales obligados, con determinada legitimidad LEGAL, es 
decir impuesta como norma genérica oficial del Estado. 
No es fácil entender, por ejemplo, cómo es que los católicos-romanos o los 
católicos-anglicanos, SE COMEN A SUS DIOSES. Así: 
Pues, luego de “consagrar” unas obleas y un vaso de vino, haciendo el ademán 
teatral de “elevarlos al cielo”, asumen que, por el hecho de esos gestos 
TEATRALES: las obleas se transformaron EN EL CUERPO DE CRISTO, y el vino 
se transformó EN LA SANGRE QUE ESE CRISTO DERRAMÓ CUANDO FUE 
CRICIFICADO, hace dos mil años, supuestamente. 
Ya con esos materiales listos, se ponen en fila los asistentes a la eucaristía 
(misa), y SE COMEN A SU DIOS (¡!), Y SE LA BEBEN A ESA SUPUESTA 
SANGRE, en el acto más teatral que pueda imaginar la mente humana; y, 
además, lo hacen con una contrición extrema; sienten que han salido “purificados”; y 
que, con ello, están listos(as) “para irse al cielito”*51.  ¡Qué!: ¿Son antropófagos? 
¿Tienen complejos de Dráculas? 
                                                 
50
 PEDRO, San, (1944), Primera Epístola (Carta) Universal, Cap. 2, Vrs. 18, 19, 20 y 21; en: LA 
BIBLIA, Versión Católica Oficial de COLUNGA CUETO, Alberto; y,  NÁCAR FÚSTER, Eloíno, Ed. 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid. 
51NOTA: Frase de una viejita a quien se le preguntó por qué hacían eso. 
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En esto que se acaba de describir; y con las interrogantes que se dejan sueltas, 
surge una pregunta más, que es de suma inherencia a la teatralidad y al lenguaje 
actoral: 
¿Dónde están los umbrales claros que nos permitan diferenciar entre los 
supuestos del “ritual puro” y EL DE LA TEATRALIDAD en términos estrictos 
o formales, de una escenificación que también resulta artificial? 
De allí que se ha postulado, a lo largo del presente trabajo investigativo, que las 
fiestas de Las Diabladas de Píllaro, las mismas que, además, SE HAN 
DESPRENDIDO, en el sentido de que se han desapegado o han roto  con toda esa 
ritualidad escatológica judeo-cristiana y/o católico-romana, tienen altos contenidos 
actorales, de teatralidad auténtica y completa, de danzalidad creativa y 
contagiante; en fin: de todos los requisitos que se exigen para el desarrollo de las 
artes escénicas. 
Es más en todo ese entorno multifacético de teatralidad con el uso de las 
máscaras, las simbologías que ellas proyectan, y todos sus contenidos 
complementarios, en que se desarrollan: la música, las danzas, los gestos, la 
comunicación colectiva, las empatías, la participación integral del público con sus 
actores, etc.; y que suceden alrededor de Las Diabladas de Píllaro, hay una identidad 
colectiva especial, en que los contenidos de las culturas ancestrales reviven y se 
desprenden de la dominación ideológica-religiosa y teocrático-estatal del papado 
romano y de esa Iglesia. 
En esta teatralidad de Las Diabladas de Píllaro, hay todo un pueblo que 
recupera su autoestima, sus valores, su rebeldía, su cosmovisión. 
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Las Diabladas de Píllaro tienen una esencia teatral distinta: “sin curas, doctrinas 
ni doctrineros”, como diría Cesar Dávila Andrade, El Fakir*52. 
Se debe terminar esta nueva parte del análisis con una cita de autora 
especializada en esta materia y que sirve de sustento introductorio para este capítulo 
final: 
“El comportamiento ritual se manifiesta de diferentes modos en la práctica 
teatral indígena, es visible en las condiciones de recepción que exigen, por lo 
general, modos particulares de ritualización del inicio y del final de una obra o 
de una función teatral. En este caso el acto ritual precede o antecede el 
desarrollo de la acción teatral. Sin embargo, con frecuencia los actos rituales 
son intercalados en la estructura dramática: son parte constitutiva de la obra; 
además, hay obras cuya estructura dramática o escénica descansa en la base de 
un acto ritual o inclusive en una ceremonia. En este caso, el acto ritual no es un 
elemento (una escena, un cuadro, una secuencia) de la acción dramática, sino 
que es el tema central o el referente principal de la obra. Es sobre este tipo de 
obras que deseo centrar la atención, puesto que en ellas no se trata del rito en 
cuanto tal sino de una representación del mismo. Mi hipótesis es que la 
teatralización del rito, estaría desempeñando una función metarritual.” 53 
 
4.2. DESARROLLO DE LAS FESTIVIDADES DE LAS 
DIABLADAS DE PÍLLARO. 
Hay una canción propia de las fiestas del “año viejo” que dice: “suenan doce 
campanadas/ el año nuevo va a comenzar” 
                                                 
52Cfr. DÁVILA ANDRADE, César, (2003) Boletín y Elegía de las Mitas; Ed. Libresa, Quito. 
53ARAIZA, Elizabeth, (2000) La Puesta en Escena Teatral del Rito: ¿Una Función Metarritual?, Ed. 
Centro de Investigaciones en Etnoescenografía, París, p. 75. 
NOTA: LAS CURSIVAS SON DEL ORIGINAL. 
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Pero, hoy ya no suenan campanadas.  Suenan sirenas; y sirenas electrónicas 
acordes con la tecnología, la modernidad y la “globalización”.  
No obstante, en Píllaro no pueden (ni deben) sonar las campanadas porque se 
cierran las iglesias en señal de protesta y condena teocrático-eclesiástica a una “fiesta 
pagana y demoníaca” (o “demoñaca” (sic), como dicen algunos “naturales” y 
auténticos pillareños). 
El asunto es que con la marca horaria de las doce de la noche del 31 de 
diciembre: ¡SE PRENDE LA FIESTA!. 
 
Foto Panoràmica del inicio de las Diabladas Pillareñas 
 
Alrededor de 6.000 diablos conforman LA DIABLADA; y, “todos a una” según 
seha dicho, que ya estaban listos, empiezan su danza colectiva a las doce en punto de 
la noche del 31 de diciembre, al estallido de múltiples bandas que desde todos los 
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rincones de los barrios centrales de Píllaro, hacen sonar sus melodías festivas: 
pasacalles, sanjuanitos, capishcas, albazos, bombas, zapateados (chilenas), aires 
típicos y cachullapis.  Es como una sola melodía, al punto que en determinados sitios 
los ritmos se entrecruzan o entre-mezclan en los aires. 
De esta sola explosión musical, dancística, actoral y de una teatralidad 
inequívoca con participación colectiva del pueblo pillareño, ya se puede extraer una 
primera conceptualización de suma importancia: 
Las fiestas de fin de año, en la generalidad de su concepto de la celebración 
ritual, es más bien un motivo de reunión estrictamente familiar; o, en el mejor de los 
casos, de motivo para la reunión de  parientes y amigos más cercanos. A las doce de 
la noche se mezclan los abrazos, los llantos, las promesas, los buenos deseos y las 
cábalas de las vestimentas, (hasta para el uso de las prensas íntimas: que es bueno 
ponerse calzonarias amarillas, las mujeres, y calzoncillos rojos los varones), o el 
caminar con una maleta equipada por toda la manzana de la casa, comerse doce uvas, 
vestirse con alguna prenda prestada, etc. 
Sin embargo, en Las Diabladas de Píllaro desaparece hasta el concepto mismo 
del círculo familiar consanguíneo para convertirse en una eclosión colectiva 
generalizada de todo el pueblo.l 
Entonces, todos son La Diablada, todos forman parte de ella: unos como 
“disfrazados”, actores y danzantes; otros como espectadores integrados al jolgorio, a 
la comunicatividad recíproca, a la percepción de la fiesta,  al disfrute pleno de esas 
significaciones histórico-ancestrales que insurgen y se levantan desde el fondo de su 
“consciente-inconsciente” colectivo. 
Allí, en este espectro de eclosión, donde se mezclan los ritmos los sones y 
ritmos de las bandas, al punto que si una persona se ubica en alguna terraza de uno de 
los edificios alrededor del Parque, no se puede distinguir con claridad a ningún tipo 
de ritmo ni de melodía individualizada; allí, bailan todos: diablos y no diablos; 
guarichas y no guarichas; disfrazados y no disfrazados. 
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No importa la mezcolanza de ritmos y ejecuciones de las bandas, tampoco lo 
casi inidentificable de una melodía concreta en ciertos espacios: todos “bailan”, o 
hacen el ademán de bailar, porque ya cuando hay una amalgama de sonidos no se 
sabe a cuál apegarse, o con cuál danzar; sin embargo, ese no es el problema: 
No se trata de una dancística formal-reglada, se trata de una DANZALIDAD 
que simplemente proyecta movimientos acompasados más por “el bullicio”, por esa 
algarabía de sonidos no perfectamente definibles y por esos des-“compases” que, 
simplemente, marcan un derrotero para el desplazamiento de los cuerpos, para marcar 
cierto tipo de pasos que apoyan una infinidad de movimientos: de los cuerpos, de 
brazos, de las cabezas y de las manos. 
En el señalado entrecruzamiento de movimientos que proyectan una teatralidad 
y una danzalidad indiscutibles, es impresionante la rítmica ondulante de las máscaras 
que se mecen, como oleadas, por los aires.  Y es que 
“… la teatralidad implica un sujeto que mira y un objeto mirado y supone que el 
objeto -lo mirado- es concebido como ficción por el sujeto mirante -el 
espectador-. Es un fenómeno en un acto de representación, se requiere, no sólo 
del sujeto espectador, sino que este sujeto entienda el objeto mirado como 
ficción, representación".54 
De modo que la teatralidad del entorno que se acaba de describir es 
incuestionable por donde se lo mire, ya que trasunta un corpus integral de 
protagonistas que están inmersos DENTRO DE ESA REPRESENTANCIÓN, todos 
están conscientes de que se trata de una REPRESENTACIÓN, de una 
reproducción compleja de realidades a las que, de forma implícita o explícita, las 
están cuestionando, y contra las que están rebelándose. 
Entonces, se convierten en símbolos escénicos predominantes esas máscaras, en 
las que prevalece el color rojo, además en símbolo contestatario porque en ellas están 
patentes los diseños, las figuras zoomorfas y los trazos o rasgos de aquello que la 
                                                 
54FERAL, Josette, (2004), Teatro Teoría y Práctica: Más allá de las Fronteras, Trad. CÓRDOVA, 
Armida María, Ed. GALERMA, Buenos Aires, p. 23 
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cultura teocrático-eclesiástica e ideológico-religiosa del papado romano, lo ha 
instituido como “fea”, como representación de los avernos, como imágenes del 
“maligno” o hasta como “propia de indios”. 
De manera que desde la predominancia de esos símbolos figurativos y de esas 
imágenes zoomorfas ya son un desafío, no digamos el color rojo que se corresponde 
con “las llamas eternas del infierno” según la leyenda judeo-cristiana, tomada de las 
descripciones que Platón hizo al explicar la “inmortalidad del alma”. 
¿O acaso no se han sobrecogido, de miedo, las personas que han contemplado 
el gigantesco Cuadro del Infierno que se exhibe en la Iglesia de La Compañía?  
Este cuadro está ubicado de la puerta principal de entrada, hacia mano derecha, 
en un sitio que, a propósito no tiene la suficiente iluminación, como sí la tienen los 
otros cuadros: los de La Resurrección o del Juicio Final, por ejemplo; y mide unos 
cinco metros por siete. 
No obstante esa no es la imagen que nos dio Platón de su infierno.  Él más bien 
describe una serie de Cavernas en el fondo de la Tierra; donde, de tramo en tramo, 
bullen lenguas de fuego o éste emerge como ráfagas.  En esos avernos están 
condenadas a vagar de las almas que no han sido apegadas al “bien”: 
“… Una vez que llega a donde están las demás almas, el alma impura y que ha 
cometido un crimen, tal como un homicidio injusto u otros delitos de este tipo… 
a ésa la rehúye todo el mundo y se apartan de ella… (por tanto) anda errante, 
sumida en lo profundo de los avernos… fuera de la guía de los dioses…”55 
Pero hay más, el “bien” platónico no es lo que nosotros podemos entender 
como tal, sino que es UNA MÁSCARA MÁS,(una apariencia, una representación, 
un TEATRO) porque ese “BIEN” debe ser entendido como la apariencia social 
institucionalizada de eso que el medio socio-económico, estatal, entiende como 
“BIEN”.  Y lo dice con claridad inequívoca: 
                                                 
55PLATÓN, (1992), Op. Cit. pp. 64-65 
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“…al examinar las cosas, debemos analizarlas más en sus conceptos que en su 
realidad… ¿De qué sirve ser honesto si nadie le da reconocimiento social? 
Luego admitirás que no tiene utilidad hacer el bien, si los demás no lo saben. 
Entonces, hay que ser y parecer; pero te digo, entre ser y parecer, lo más 
importante es lo segundo…” 56 
Por estas razones de fondo, que como contenidos ideológicos no siempre 
explícitos subyacen en nuestra consciencia occidental y cristiana, es que los 
miembros integrantes de Las Diabladas de Píllaro, o sea todo el Pueblo Pillareño, es 
“el malo” (teológica e institucionalmente hablando), toda vez que no tiene la 
aprobación de las autoridades teocrático-mundiales, ni tienen la tutela eclesiástica del 
papado romano (que es el que califica, a nivel universal, “que es el Bien” y qué es 
“EL MAL”. 
Desde otro ámbito Las Diabladas de Píllaro son “el mal” puesto que todo 
aquello que se proyecta y se representa no está de acuerdo con los dogmas de la 
Iglesia católica-romana, o se presenta como contrario a su pensamiento oficial, está 
contra los supuestos del “Principio Ético”; como lo dijeron, por ejemplo, al 
oponerse a los Varios Tipos de Familia que se instituyeron en la Nueva Constitución: 
“Más allá del valor legal o Constitucional está el ‘espíritu ético’”*57 
Pero, como se lo ha demostrado, y se lo ratifica una vez más, para la Sociedad 
Civil ecuatoriana, para la institucionalidad laica y constitucional del Estado Nacional, 
el Pueblo Pillareñoes el representante DEL BIEN, de la Identidad Nacional, de 
nuestros valores culturales intangibles, de la esencia de esta patria, de lo que somos y 
de lo que debemos ser. 
Y así lo entiende ese pueblo rebelde y preclaro que al proyectar desde la media 
noche del 31 de diciembre, o sea, desde el primer instante en que comienza el Año 
Nuevo, su algarabía profana “COLOR DE INFIERNO”, rompe los esquemas del 
                                                 
56Ibídem, De  La República o Del Estado p. 96 
57RUIZ NAVAS, Mario (Presidente de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana), en entrevista a Jorge 
Ortiz, en Noticiero de Canal 4, Teleamazonas, agosto de 2008. 
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teocratismo, se burla de él, destruye los paradigmas “infernales” y de supuesto 
castigo a quienes se inclinan por “el mal”. 
Es más, como desde “este otro lado”, desde la orilla “de esta otra cosmovisión 
ancestral” los miembros de La Diablada ESTÁN HACIENDO EL BIEN, no le temen 
al rojo, no les temen a los cachos, no le temen al “infierno”, no les temen a los 
truenos; y, por esto último, hacen tronar sus camaretas, elevan sus “fuegos 
artificiales” y tiñen el cielo de hermosos matices multicolores… Y danzan, y gritan, y 
lanzan pregones: ¡Ushaaa!... ¡Ushaaaa!... ¡Ushaaaa!. 
 
4.3. LOS MIEMBROS INTEGRANTES DE LA DIABLADA 
Queda claro que Todos son La Diablada. Todos a una. 
Por ello es que hay Familias Enteras de las once comunidades Pillareñas, que se 
disfrazan y participan de las comparsas en calidad de distintos personajes.  Hasta el 
Alcalde, Rogelio Velasteguí al tiempo de la presente investigación, y los Concejales 
se visten de diablos. 
También lo hace sólo por Momentos el Director de Cultura del Municipio, Ítalo 
Espín, en vista de que “tiene trabajo”, a él le corresponde la coordinación general de 
horarios y órdenes secuenciales en que los distintos grupos caminarán hacia el Parque 
Central y circularán por él. 
Buena parte de los miembros de La Diablada portan animales (Hoy 
embalsamados; antes dizque lo hacía con animales exóticos vivos; pero lo 
prohibieron porque depredaba el medio ambiente y afectaba a esas especies 
endémicas). Sin embargo, no falta alguno que porta una serpiente viva o un cuy. Y 
con esos animales hacen una serie de gestos escénico-actorales, al par que 
pronuncian: 
• He-le; vele pffss 
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• Tatay asco ve… Aaahh, tatai asco 
• Vele… vele, vele, vele 
• ¡Uushaaa!... ¡Uushaaa!... ¡Uuusha! 
Y giran su cuerpo en círculo, armónicamente, alzando los brazos; van hacia el 
medio de la calzada; saltan; marcan pasos acompasándose con el ritmo de la banda 
que va detrás; mecen sus cabezas en las que han “calzado” esas hermosas máscaras 
que simbolizan a Los Diablos. 
Allí están los integrantes de Diabladas de los barrios Ciudad Nueva, Baquerizo 
Moreno (Patzocula), Manu el María Terán, Cruzñán, Huaynacury; los de San 
Miguelito; los de San Antonio, San José, San Pedro, La Esperanza, San Jacinto, San 
Juan, Yacupamba, la “Y”; los de Chacata, Chagrapamba, Patsucul, Yatzil, Poaló, 
Cunliví; y de todas sus once comunidades. 
Se concentran en las plazoletas, a lo largo de las calles, en las plazas aledañas, 
en medio de una algarabía general que contagia y penetra al alma en una explosión de 
emociones. 
La Plaza o Parque Central se convierte en sitio de convergencia, en medio de 
los recorridos, cada grupo, cada barrio, se va distribuyendo los itinerarios.  Todos 
llegarán a cruzar, en algún momento por el Parque Central pues cada media hora se 
“despacha” a un grupo de comparsas en esa dirección 
Los rojos danzantes no han escatimado sus recursos para lucir los trajes que, en 
el conjunto del atuendo puede llegar a costar hasta mil dólares ($1.000), pues, como 
ya se indicó, solamente las caretas tienen valores de hasta ochocientos dólares. 
Claro que los trajes también se alquilan, y tienen un precio de entre un dólar, 
hasta uno dólar cincuenta centavos la hora; y es que “Lucir un traje bien hecho vale 
la pena… para compartir la amistad, quitarse las penas y olvidar las dolencias de 
salud", nos dice la señora Alicia Velasteguí, una de las artesanas que confeccionan y 
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alquilan estos trajes.  (se le pregunta si es pariente del Alcalde, por el apellido, pero 
dijo que no). 
Para complementar los atuendos, los Diablos miembros de Las Diabladas  se 
valen de telas brillantes de rayón, seda o hilo; con bordados a mano, en los que se 
incluyen chaquiras, pedrería y/o lentejuelas.  Todos estos elementos hacen más 
vistoso al vestido típico, predominantemente rojo, de los diablos integrantes de La 
Diablada. 
La pasión por ser miembros integrantes de Las Diabladas ha determinado que 
surja, incluso, una nueva rama artesanal de expertos(as) en la confección de trajes, 
entre quienes se da una competencia especial; y desde cuando fueron Declaradas 
Patrimonio Cultural Intangible del Pueblo Ecuatoriano, hasta se han establecido 
varios premios para las(os) diseñadores y confeccionadores de los Trajes de Diablos. 
Pero, quizás lo más importante en las proyecciones futuras de esta festividad 
que hoy es Patrimonio Cultural Intangible del Pueblo Ecuatoriano, en Las Diabladas  
de Píllaro hay “diablos chiquitos”: niños que desde uno o dos años, están vestidos con 
el disfraz de diablo y que son llevados en hombros por sus padres.  Muchos recuerdan 
que han bailado “desde los dos años”.  Así lo dijo en una entrevista directa y personal 
el señor Luis Sanquinga, quien ahora, luego de haber sido “bailador de línea” por 
quince años, hoy lleva seis años como organizador, es representante de la Comuna de 
San Vicente Quilimbulo, y tiene apenas veinte y tres años. 
El entrevistado acota que este año en su Comuna hay concursos para sacar a los 
mejores diablos y que existen réditos económicos para los mejores diablos 
auspiciados por la Cooperativa de Ahorro y Crédito NATIVA.  Que en este año, 
2012,en su comunidad de San Vicente de Quilimbulo, también va a haber trofeos para 
quienes participen. 
El mejor diablo debe tener una buena careta, vestimenta, buen fuete, la 
coronilla y los zapatos.  El animal para asustar ya no se va a tomar en cuenta 
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tantopara el concurso, porque se puede llevar un peluche en vista de la prohibición de 
cazar animales, ya que pertenecen a especies en extinción. 
Por la razón anotada es que la casa de la cultura prohibió que se porten 
animales de verdad con los que antes se asustaban a los espectadores, porque los 
cazaban para las festividades.  Los animales que antes se usaban para estas fiestas 
eran pericos, iguanas, zarigüeyas, tigrillos tiernos, zorrillos de monte, culebras. 
Luego, el entrevistado  hace una auto-reflexión y dice: “Las culebras pican y 
resultaban peligrosas para los asistentes”. 
Como se anotó, Luis Sanquinga bailó durante 15 años como diablo y otros más 
como bailador de línea y recuerda que, para él, la participación en La Diablada “era 
una alegría inmensa y un placer que no se puede expresar con palabras”. 
Al ser esta una tradición, Luis cuenta que su hijo también baila disfrazado de 
diablo desde los 2 años y que a partir de verlo bailar a él desde tan pequeño, todos los 
niños de su edad comenzaron a integrarse al desfile. Refiere, además, que Las 
Diabladas de Píllarotienen un gran costo para los participantes y pasadas las fiestas se 
siente el gasto que las fiestas dejan en el presupuesto familiar; pero: 
“Que todo se hace por este Píllaro querido que lo llevamos en el corazón; que 
todo el mundo ‘estese donde estese’ (sic), siente el orgullo de ser pillareño, y lo 
recuerda con cariño.  Mire, si hasta un Presidente de la República tuvimos que 
fue pillareño, él abolió la esclavitud…” 
El entrevistado se refiere al Presidente José María Urbina, quien en su mensaje 
a la Convención Nacional reunida en Guayaquil el 17 de julio de 1852, le decía: 
“La institución bárbara de la esclavitud del hombre, incompatible con el 
sentimiento humano del siglo y con los principios y libertades 
proclamados por la Revolución de 1845*nota58, se ha conservado en 
                                                 
58NOTA: Se refiere a la llamada Revolución Marcista, por el mes de marzo de 1845, en que fue 
derrocado Juan José Flores, quien fue llamado, luego, por García Moreno a compartir el poder, y hasta 
fue enviado a Francia, en Misión Oficial, con el encargo de convertir a nuestro país en un Protectorado 
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nuestro país. Como uno de los legados vergonzosos del sistema colonial; 
sin embargo de que tiene contra ella a una mayoría lustrada que demanda 
urgentemente su abolición.  El Gobierno, consecuente con esos Principios 
y sensible a la suerte desgraciada de un considerable número de 
ecuatorianos que gimen aún en la esclavitud, quiso dar una prueba de sus 
miras filantrópicas, adjudicando nuevos fondos a los de manumisión…”59 
Es indispensable señalar, de paso, que la Iglesia, al ser una de las instituciones 
que tenía la mayor cantidad de feudos (haciendas) tenía, también el mayor número de 
esclavos, de modo que no le convenía la libertad (o manumisión) de ellos: Por eso, 
como la libertad de los esclavos había que comprarla, es que el presidente Urbina se 
refiere a los “fondos filantrópicos” del Presupuesto del Estado, para realizar dichas 
compras. 
Este proceso de liberación (manumisión) de los esclavos no terminó de 
cumplirse sino con la revolución  Liberal de Eloy Alfaro, pues los esclavistas 
ecuatorianos, con la Iglesia a la cabeza, hicieron los mejores negociados con este 
proceso, ya que, entre otras cosas, comenzaron por vender la libertad de los más 
viejos, que, de paso, eran los más baratos; pero se negaban a manumitir a los esclavos 
que todavía estaban en sanas condiciones de juventud, de trabajo y de productividad; 
y que además podían  reproducirse y hacer parir nuevos esclavos. 
No existen cifras concretas sobre el número de esclavos, a los que Simón 
Bolívar mandó censarlos en 1824, un referente es el número global de esclavos que 
comercializaron las potencias europeas: 
Son los cerca de DOS MILLONES que fueron comercializados solamente por 
España; Gran Bretaña seis millones, -divididos hacia la parte norte de Estados Unidos 
dos millones y al sur cuatro millones-; Portugal y el reino de Brasil CINCO 
MILLONES; Francia UN MILLÓN Y MEDIO; y ótras. 
                                                                                                                                           
del Estado Francés, y que en ese tiempo estaba gobernado por Luis Bonaparte, un Nieto del célebre 
Napoleón. 
59DESTRUGE, Camilo, (1992), Urvina, El Presidente, Ed. Banco Central del Ecuador, Quito, p. 97 
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Pero, en todo caso, no se puede dejar de señalar que esta Ley de Manumisión de 
Esclavos, le dio pie al denominado Papa Negro, es decir, al Gobernador Mundial de 
los Jesuitas, para negociar su regreso al país, y que se les entregara todas las 
propiedades que les fueron confiscadas cuando el Rey Carlos III de España, los 
expulsó de sus Colonias, en 1776. 
El Decreto de su re-admisión a los jesuitas decía, en parte, lo siguiente: 
“Art. 1º. Se admite en la república el instituto regular de la Compañía de 
Jesús, y, en su consecuencia, los superiores y miembros de esa 
corporación religiosa podrán establecer sus casas, colegios, noviciados, y 
ejercer, libre y expeditamente, los ministerios.. en la Capital de la 
República y en cualesquiera de sus poblaciones 
“Art. 2º. La admisión de dicha orden en la República, es y se entiende 
concedida según las bulas confirmativas posteriores, y la de Píos VII dada 
en Agosto de 1814, quedando salvadas de la Constitución de la 
República, sus leyes y regalías, y la jurisdicción eclesiástica, conforme al 
Santo Concilio de Trento (aquel del año 324 al que hice referencia en 
capítulos anteriores.”60 
Estos son los entresijos de la Historia real, la que el pueblo pillareño, sus 
Diablos y sus Diabladas los tienen presentes por dentro, en el fondo de su alma sin 
una racionalización expresa, pero sí como numen de sus sentimientos colectivos, de 
su identidad como Pueblo. 
Por eso sacan SUS Diablos, sus sentimientos ancestrales de rebeldía, y al 
margen de los rituales de sus esclavizadores, dicen: ¡Aquí estamos!... ¡Esto somos!... 
¡Somos Diablos!… ¡Somos La Diablada!... ¡Todos  a una! 
De allí que el sentido y sentimiento de participación en las Diabladas, también 
sea un hecho FAMILIAR, pero de esta familia amplia concebida como SU AYLLU, 
como un colectivo amplio de parentesco, de sangre y de afinidad; por eso, también, se 
                                                 
60Ibídem, p. 151 
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integran los jóvenes a una sola voz; pero no se integran como los del “Quitu Raimi” a 
las Fiestas de Quito: para bailar Reggaetón, Heavy-Métal, Hip-Hop y oros 
“ritmos urbanos” afines.  Pues no. 
La juventud pillareña SE INTEGRA A SUS ANCESTROS, y se puede 
contemplar chicos de 12, 14, 16 años, bailando los albazos, los sanjuanitos, las 
bombas, los capishcas, los pasacalles, las tonadas, etc., con la misma unción de sus 
mayores, con la misma entrega, con el mismo gusto, con la misma apropiación de 
su identidad. 
Este es un factor que no se ha visto consignado en ninguno de los amplios 
materiales de referencia que se han consultado como parte de este proceso 
investigativo. 
Precisamente se entrevistó a uno de los Jóvenes Diablos, de La Diablada.  El 
chico responde a los nombres de Brian Lescano, tiene 15 años. Se le pidió que se 
quitara la máscara para que su testimonio pudiera apreciarse con fidelidad objetiva de 
este proceso de investigación.  Aceptó.  Y esto fue lo que dijo: 
“Me visto de diablo porque es la  tradición de mi pueblo. Mi motivación 
principal es porque me gusta bailar como lo hacemos todos los pillareños. 
Dentro de esta tradición está la música nacional, interpretada por la banda 
de pueblo. Esto es muy importante. Por lo tanto, la  tradición es algo que 












Personaje de Diablo.  Nótese que en su mano izquierda lleva una culebra de verdad 
 
Se le consultó sobre una tradición, leyenda o augurio que se ha difundido en 
ciertos medios, en el sentido de que “quien baila una vez, debe hacerlo por doce años 
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seguidos; pues, de lo contrario, si interrumpe, le puede acontecer algo malo, algún 
maleficio pesará sobre él”.  A esto respondió: 
Eso es mentira.  Han regado esos “decires” para hacer quedar mal.  Aquí 
a nadie se le obliga; todos bailamos porque nos gusta; nadie viene 
obligado. Unos amigos míos, solamente participaron un año y al siguiente 
se retiraron y no les pasó nada.  No pasa nada. Lo que pasa es que 
participar de Las Diabladas, es algo propio mismo, algo que nace de uno, 
algo que a uno le gusta.  Eso nos da alegría, nos hace sentir parte de este 
pueblo. Así lo han hecho desde bien antes mismo, desde nuestros 
tatarabuelos… más… ” 
Sorprende hasta el fondo del alma, que expresiones de este contenido 
provengan de un joven de quince años.  Aquí el testimonio gráfico de la entrevista: 
 




Por lo demás, sin ningún rigorismo expreso ni reglamentado, los miembros 
integrantes de La Diablada, se integran en ese CORPUS colectivo, más o menos bajo 
componentes como éstos: 
El denominado CABECILLA, quien es, más bien, el líder de su comunidad, y, 
por lo general figura como la persona encargada de organizar en su comunidad a los 
participantes, con mucho tiempo de anticipación. 
Hay la figura representativa del llamado CAPARICHE, quien es un personaje 
que va delante de la comparsa, con una escoba, haciendo el ademán de barrer la calle 
a su paso; y, claro “barre” también  los pies de las personas que están mirando, con lo 
que se rompe el mito de que: cuando al barrer se topa con la escoba los pies de 
alguien, éste(a) se casará con un viejo(a). 
La figura del capariche, es poco notoria, porque al haber desaparecido del 
contexto socio-económico del país su existencia objetiva, también es obvio que 
desaparezca su representación; y, claro, ésta pierde relevancia de significación en el 
contexto escénico teatral de La Diablada. Ya no se sabe qué es “capariche”, ni quién 
era el capariche. 
CAPARICHE era el indígena encargado de barrer las calles y, por lo general, 
era empleado de los municipios. 
Hoy, como se puede apreciar, ya esas tareas se hacen mecánicamente en la 
mayoría de municipios; y las partes que aún se barren de forma manual, ya no es 
cumplida, discriminatoriamente, sólo por indígenas, sino, también, por mestizos 
comunes y corrientes, a los que hasta se los denomina “barrenderos”, pero no 
“capariches”. 
Por lo tanto, ha ido desapareciendo la denominación de CAPARICHE, la 
utilización misma del término que es eminentemente quichua, y con esos elementos 
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señalados, desaparece, lógicamente, el concepto socio-económico y socio-cultural del 
CAPARICHE. 
No obstante, fue muy curioso escuchar entre el jolgorio un capishca titulado EL 
CAPARICHE, interpretado por Los Hermanos Valencia (Luis Alberto -Potolo- y 
Beatriz), como la canción sonaba, por grandes parlantes, desde un sitio donde vendían 
las “clásicas” empanadas Pillareñas, fue posible acercarse para que indicaran el disco 
y poder ver a quien correspondía la creación de esa canción-melodía.  Pues, sorpresa, 
se trataba de uno de esos discos piratas que los reproducen y venden sin ninguna 
referencia autoral.  En todo caso se lo grabó y se pude sacar la letra que es de 
extraordinario contenido telúrico-cultural y muy representativo de esta actividad de 
servicio público.  La letra de ese capishca EL CAPARICHE, dice: 
CORO: 
 “soy capariche que madrugo a trabajar 
“con mi carretilla y con mi escoba voy así 
“barro las calles sin sentir dolor. 
ESTROFA ÚNICA: 
 “Cuando llega la mañana y con la aurora voy contento a mi chocita  
“llevando en mi corazón toda la vida para mi longuita linda, Ay. 
Vuelve AL CORO: “soy capariche… 
Finalmente conviene señalar que al conjunto de miembros integrantes de La 
Diablada, se les denomina Los Líneas.  Allí están los hombres y las mujeres; vale 
decir: los Diablos y la Guarichas, formando un todo en el concepto escénico teatral y 





4.4. LAS(LOS) GUARICHAS. 
Ya se las conoce en su sentido intrínseco, pues de ellas se ha hablado, sobre la 
profundidad de sus representaciones, en el capítulo anterior. 
Se sabe, por tanto, que GUARICHA puede ser una mujer o un hombre (vestido 
de mujer, claro). 
Se conocen los contenidos materiales y simbólico-intrínsecos del personaje 
denominado Las Guarichas, y los ámbitos conceptuales de sus representaciones 
actorales, escénicas, teatrales, musicales y dancísticas. 
 
Corresponde ahora ver el desempeño formal-externo de las(los) guarichas en el 
contexto de este conjunto escénico actoral, esencialmente dialéctico, que constituyen 
Las Diabladas de Píllaro. 
Hay que comenzar señalando que LAS GUARICHAS (desde esta parte del 
trabajo se va a suprimir el doble artículo determinativo para su nominación) forman 
parte de Los Líneas, que, como se acaba de indicar forman un todo amalgamado. 
Es decir: no es que desfilan en una parte los diablos y en otras secciones LAS 
GUARICHAS, como acostumbraron a dividir a hombre y mujeres, para todo acto, los 
representantes de la Iglesia, por efectos de los tabúes y del castramiento sexual. 
Se conoce, por ejemplo, que hasta hoy, en cierto Colegio Fisco-misional 
manejado por monjitas (se guarda reserva del nombre a propósito) como es colegio 
mixto, cuando hacen ciertas comedias en las que se incluyen bailes, los hacen bailar 




Si hasta en las fiestas de Quito, es particularmente “natural” el ver cómo 
desfilan las comparsas DE MUJERES, y las comparsas DE HOMBRES.  Claro que el 
motivo socio-estructural y socio-cultural, es que en dichos desfiles participan 
colegios, y, claro, unos son de hombres y otros son de mujeres.  Concepto aberrante 
que se empieza a romper. 
No se podía dejar de mencionar estos hechos de concepto cultural, por el que se 
separan a los grupos de mujeres y de hombres; puesto que: al desfilar en las 
Diabladas de Píllaro HOMBRES Y MUJERES JUNTOS, todos “en línea” o CON 
LOS DE LÍNEA, significa que estas representaciones ESCÉNICAS tiene otro valor 
contestatario de gran significación étnico-cultural: 
Pues, persiguen ROMPER LOS TABÚES SEXUALES Y 
DISCRIMINATORIOS DE GÉNERO QUE HAN SIDO IMPUESTOS POR 
LOS DOGMAS JUDEO-CRISTIANOS Y CATÓLICO-ROMANOS. 
Esta participación conjunta de hombres y mujeres, dentro del contexto de” LOS 
LÍNEAS”, rompe con los tabúes y paradigmas falsarios, hipócritas, de gazmoñería 
pura en contra del sexo y de la sexualidad. 
Pero, lo más trascendente aún, dentro de ese jolgorio colectivo, en que se 
mezclan hombres y mujeres, se produce con las representaciones sexo-provocativas 
que ya quedaron expuestas en el capítulo anterior. 
Muchas de las guarichas van junto a sus maridos, y, sin embargo, no tienen 
rubor ni limitaciones para mostrarse coquetas, insinuarse, exhibir sus partes pudendas 
y hacer todo un conjunto de ademanes ante los otros participantes y ante el público, lo 
que demuestra la autenticidad, naturalidad, franqueza, espontaneidad y apertura llana 
de las relaciones inter-sexuales, o, mejor dicho: de  contenido sexo-emotivo o sexo-
atractivo en las relaciones hombre-mujer. ¡Sin tabúes! Sin “vergüenzas”, sin 




En una entrevista a una guaricha, ésta no quiso ponerse seria ni “guardar 
compostura”, de modo que el diálogo fluyó de esta manera: 
- ¿Me permite una entrevista? 
 - ¡Hele qué quiere saber pfss, bonita! 
 - ¿Por qué se disfrazó de guaricha? 
 -¡Hele con mi gusto y con mi gana pfss! 
 - ¿Con la gana de qué? 
 ¡Hele, de lo que el marido no da pfss! 
 -¿Qué es lo que no da? 
 - ¡Hele, ya se va a hacer, bonitica, qué he de “creir” (sic) pfss que no sepa! 
 - No. No sé. Dígame: ¿Qué es lo que su marido no le da? 
 - ¡El pancito del día pfss… El ricurishca… Hele más claro de eso que ha de 
ser pfsss. Ya se va a hacer. Del todo creo que ha sido! 
 - No, no es eso; sino que a mí me gusta que me hablen claro. ¿Y qué es 
el ricurishca? 
 - Hele, “via” (sic) bonita: una cosa es el ricurishca y otra que le hagan 
guagua (ME EXHIBE LA MUÑECA QUE LLEVA EN SUS BRAZOS); 
“quia” (sic) de ser: viene este desgraciado (SEÑALA A UN HOMBRE 
QUE CON SEGURIDAD ES SU MARIDO) y enseguida me deja con 
guagua,  Sin sentir siquiera. Enseguidita. Hele “quia” de ser. Como quiera, 
hasta para cargar guagua, pero gozando bien siquiera pfss, diga usted. 
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 - ¿Entonces, salió a buscar con quien hacer el ricurishca? 
 - Es que a mí me gustan los hombres bien cumplidores, no esos simples que 
más demoran en subir que en bajar. 
 -¿Y cree que lo va a conseguir? 
 - Fuuu, bonita, hombres, ca, lo que quiera hay.  Eso nunca ha de faltar. 
Pero, eso sí, tiene que ser CUMPLIDOR (enfatiza al pronunciar esa 
palabra). 
 - ¿Y qué va a hacer con su guagua? 
 - Esta, ca, solo mía, no ve que sin sentir me fue dejando este inútil 
(VUELVE A SEÑALAR AL VARÓN A QUIEN SE DIRIGIÓ 
ANTERIORMENTE). Por eso, hijita: ¡”Cuidarase”! (sic). Una cosa es el 
ricurishca, y otra hacer guaguas, bonitica… 
Y se fue, sin dar oportunidad de ninguna réplica. Mecía a “su guagua” entre los 
brazos, y se desplazaba por la calzada al son de la tonada Píllaro Viejo, que tocaba la 
banda; se fue danzando con una plasticidad y un gusto que era digna de la mejor 
coreografía formal: sus pequeños “saltos ondulantes” (a los que llaman “saltashpa”), 
su cintura arqueada: lo que daba mayor prominencia a sus caderas y a sus nalgas, y 
llevaba a “su guaga” meciéndolo de lado al lado, al compás de 6 por 8, o de seis 
octavos (6/8) que tiene el ritmo de la tonada. 
Ya en cuanto al atuendo concreto, LA GUARICHA lleva vestido blanco, la 
clásica careta de malla, un sombrero, y una muñeca o muñeco que lo porta en sus 
brazos. 
Ellas bailan indistintamente, mezcladas con Los Líneas y también sacan a bailar 
a los espectadores; les brindan licor a pico de botella; el muñeco o la muñeca 
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representa a un niño(a), dando a entender que es una madre soltera y que el padre de 
la criatura es cualquier curiosode entre los que están entre el público. 
 










1. Solamente el conocimiento de los referentes histórico-culturales de nuestras 
civilizaciones propias, inherentes a nuestra identidad como pueblos, como los 
que se han expuesto en el presente trabajo, y que han sido sistemáticamente 
despreciados por la cultura dominante, de la institucionalidad oficial, 
ayudarán a proponer un planteamiento de la cosmovisión REAL, como 
implica la “simple” utilización de las máscaras en el entorno de las realidades 
presentes, toda vez que son elementos escénico-teatrales, y escénico-
musicales (unidos en forma dialéctica). 
 
2. El señalado conocimiento se debe hacerlo, y obtenerlo, a partir de sus propios 
procesos endogámico-intrínsecos, sin los paradigmas ni las ligazones 
explicativas de las culturas europeas, puesto que nuestros aborígenes nada 
tuvieron que ver con las culturas griega ni latina. 
 
3. En indispensable, por consiguiente, romper los paradigmas teórico-
conceptuales de subyugación ante el eurocentrismo y del sistemático 
desprecio a lo nuestro, a nuestras civilizaciones ancestrales, a nuestras 
costumbres identitarias, a nuestro ethos como naciones vernaculares, etc., para 
poder recuperarel orgullo que se debe tener como pueblos soberanos, 
independientes, autónomos y emancipados del coloniaje o de los neo-
coloniajes actuales. 
 
4. Cuando simplemente se describenlas figuras o se queda en lo casuístico y 
superficial, es innegable que se está reforzando aquellas ideas 
discriminatorias, y reforzando los contenidos ideológico-culturales de 
desprecio a nuestra identidad propiay a las manifestaciones artísticas 
ancestrales, proscribiéndolas por “paganas”, “insanas”, “sacrílegas” u 
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“ofensivas a la moral-cristiana”.Por consiguiente, se debe hallar la belleza 
integral en las representaciones de nuestra auténtica cultura: sin tabúes. 
 
5. El hecho evidente, claro, y hasta tozudo, de que en las Diabladas de Píllaro no 
haya ningún “Niñito”; ni se rinda culto a ninguna imagen judeo-cristiana; ni 
tenga nada que ver con los rituales judeo-cristianos, ni católico-romanos, a 
pesar de que se la realiza en las épocas de los “pases del niño” y de las “fiestas 
de reyes”, ES UNA DIFERENCIA SUBSTANCAL, indiscutible e inconcusa, 
de la Identidad especial de las mismas. Esta es la significación trascendente, 
original y ÚNICA de Las Diabladas de Píllaro, dentro de  la fenomenología 
y/o de los procesos culturales en las celebraciones andinas, e incluso de todo 
el Continente Americano, que produce una ruptura con el “establishment” 
ideológico-religioso oficial. 
 
6. En estos factores, características o contenidos de substancialidad identitaria y 
de ruptura con los paradigmas teocráticos-colonizantes de las Diabladas de 
Píllaro no ha reparado nadie, puesto que, de paso, ESTE CONTENIDO NO 
LE INTERESA DESCUBRIRLO, PEOR RESALTARLO, a la dominante 
“cultura oficial”, esto es al teocratismo impuesto desde la conquista y 
colonización esclavizante de nuestros pueblos ancestrales. 
 
7. Por lo anotado, queda sustentado que la Fiesta de Las Diabladas de Píllaro es 
única, irrepetible, original, substancialmente distinta, por esos contenidos 
culturales profundos; en los que su pueblo, el Pueblo Pillareño, adquiere 
identidad colectiva propia; y proyecta sus sentimientos libertarios ancestrales, 







1. Una de las primeras cuestiones que surgen como recomendación, a partir de 
esta experiencia investigativa, es que se debe romper con el neo-positivismo 
en materia de investigación (especialmente en investigación social) que se 
nos ha impuesto como paradigmas, a partir de que se proclamó el “Fin de la 
Historia”, en 1992, pseudo-teoría de la que ha abdicado su propio 
postulador: el japonés Francis Fukuyama; puesto que la historia ni ha tenido 
“fin” (en el sentido de haberse terminado) ni se han cumplido sus 
predicciones de gurú, en el sentido de que con la “economía de mercado” ya 
la humanidad había alcanzado el paraíso. 
 
2. Por lo tanto, es indispensable terminar con el simplismo neo-positivista pura 
y superficialmente descriptivo de los hechos exteriores “objetivos”, porque 
detrás de esos hechos, y en el fondo de los mismos subyace, precisamente, 
LA HISTORIA, y los hechos tozudos de ella, como sustento material de 
aquello que sucede en nuestro derredor: desde en al aspecto socio-
económico, como en lo ideológico-religioso y jurídico-político.  Nada 
escapa a esa materialidad; y, ésta se da en contextos donde los factores y 
elementos de fondo, deben ser conocidos y estudiados con esa misma 
profundidad.  Si los análisis (y peor si se las denomina “investigaciones”) se 
quedan en la descripción superficial, jamás se conocerán los porqués de esas 
superficialidades. 
 
3. Bajo estos lineamientos se deben remozar los contenidos educativos y del 
pensum de nuestra facultad, porque una carrera profesional implica el 
conocimiento teórico del quehacer y del porqué se hace.  De lo contrario 
formaremos simples artesanos, repetidores o reproductores de 







Agreda, Javier (2006). “INTRODUCCIÓN a la obra de MORA, Tulio” en 
Simulación de la Máscara. Huancayo, Perú: Ed. Hora Zero.  
Andrade Galindo, Luis (1995). La Cultura es Patrimonio de Todos. Otavalo: Ed. Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo de Imbabura. 
Benítez, Lilyan y Garcés, Alicia (1987). Culturas Ecuatorianas Ayer y Hoy, segunda 
edición. Quito: Ed. Abya Yala. 
Benton, Jonhson (1963). “Sobre Iglesias Y Sectas”. Revista Interamericana de 
Sociología Nº 28: p. 569. 
Cánepa Koch, Gisela (1998). “La máscara en Occidente” en Máscara, 
Transformación e Identidad en los Andes, La Fiesta de la Virgen del Carmen 
de Paucartambo-Cuzco. Perú, Lima: Ed. Pontificia Universidad Católica del 
Perú. 
Cueva, Agustín (1967). Entre la Ira y la Esperanza. Quito: Ed. Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. 
Descalzi, Ricardo (1968). Historia Crítica del Teatro Ecuatoriano. Quito: Ed. Casa de 
la Cultura Ecuatoriana.  
Mora, Tulio (2006). Simulación de la Máscara. Huancayo, Perú: Ed. Hora Zero. 
Morgan, Lewis (1936). La Sociedad Primitiva. Buenos Aires: Ed. Universidad de La 
Plata. 
Reyes, Oscar Efrén (1954). Breve Historia del Ecuador, Quito: Editorial América. 
San Félix, Álvaro (1982). Breve Historia del Teatro Popular Ecuatoriano. Quito: Ed. 
Banco Central del Ecuador-Corporación Editora Nacional. 
Sánchez Capdequi, Celso (2004). Las Máscaras del Dinero: El Simbolismo Social. 
Barcelona: Editorial ANTHROPOS. 
Vargas, José María (1959). La Cultura en la Real Audiencia de Quito. Quito: Editorial 

















Nota: se contextualizan ciertas definiciones de manera específica, porque todo 
lenguaje es ideológico, político y en el fondo alienante; en la presente tesis se han 
desmitificado ciertos contenidos y se les ha dado otra simbología o significación 
según corresponda. 
Acémilas: Burros, asnos, jumentos 
Alienación: Enajenación.  Se dice, en el contexto del presente trabajo, de la 
enajenación real de los conceptos para introducir en las mentes humanas creencias 
falsas, opiniones extrañas o ideologías ajenas. 
Ancestro: Origen de lo patrimonial y propio de las colectividades nativas 
Aposición: se utiliza aquí no en el sentido gramatical puro, sino queriendo significar 
que la máscara le da un concepto agregado, adicional, trascendente, a la 
representación de la figura en sí misma o del personaje que se proyecta 
Aztecas: Colectividad nacional de América que hoy corresponde a la zona central de 
los Estados Unidos de México 
Báculo: bastón, sostén, soporte, apoyo 
Cachos: sinónimo de cuernos, astas o cornamenta. 
Calendario Juliano: El que fue impuesto por el Emperador romano Julio Cesar, y 
que luego fue adoptado como calendario cristiano, hasta finales del Concilio de 
Trento, en que se corrigieron los desaciertos de sus fechas y se adoptó el llamado 
Calendario Gregoriano 
Cleptócracia: Dominación o dominio de los ladrones. 
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Connotativa: Significación que rebasa o trasciende aquello que designa una palabra 
y que abarca otro sentido o significación simbólica 
Cosmovisiones teístas: Formas de concebir el universo y el mundo que parten de la 
creencia de que todo fue creado por ciertos dioses. 
Cotas: Niveles de altura en que se ubican las fuentes o corrientes de agua, con 
respecto al nivel del mar 
Cultura Valdivia: Una de las grandes nacionalidades antiguas que corresponden al 
Período Formativo, localizada en las provincias de Manabí y Santa Elena. Tiene una 
antigüedad de seis mil años 
Cultura La Tolita:Tuvo su asentamiento principal en el estuario del río Santiago, al 
norte de la provincia de Esmeraldas, y su nombre se debe a una de las islas que se 
encuentran en la desembocadura de dicho río, en la que existen numerosas Tolas o 
monumentos funerarios en forma de montículos de tierra. 
Chibchas: Colectividad nacional de América que se desarrolló en los territorios de lo 
que hoy es la República de Colombia 
Chonta:Es una palmera o palma que además del fruto y sus hojas comestibles, su 
madera es fuerte y dura, de color oscuro y jaspeado para múltiples usos 
Diabladas: Designación especial o temática de las festividades que se realizan en 
varias ciudades de América 
Diabladas de Píllaro: Designación de las festividades de este nombre,  que se 
realizan en la ciudad de Píllaro; y que tienen como particularidad única el no estar 




Diablo: Entidad del imaginario católico-romano, y cristiano en general, a la que se le 
asigna una representación del mal o de lo opuesto a sus dioses 
Ditirambos: Composiciones escénico-poéticas, que demuestran reproducciones de 
las vivencias colectivas 
Entresijos: Dificultades, inconvenientes o incógnitas por despejarse 
Ethos: Designación que se aplica a la conducta colectiva de un pueblo, en la que se 
dan sus ámbitos de identidad propia, como su cultura, sus costumbres, su idioma 
Etno-musicalidad: El contenido de los conceptos musicales que pertenece a 
determinadas etnias; y que generalmente se transmite por tradición oral. 
Guaricha: Uso despectivo con que se designaba a las mujeres que acompañaban a 
los batallones guerreros de la Independencia.  Por extensión, también despectiva, se 
dice de las mujeres de los militares que los acompañan cuando son trasladados a otras 
plazas. En ciertas regiones de América hasta se utiliza el término como sinónimo de 
prostituta 
Iconográfica: relativo a las imágenes, a su representación e interpretación de sus 
significados 
Identitario: que produce o genera identidad 
Idolatría: Adoración a imágenes, íconos, cuadros, dibujos, retratos o estatuas 
Idolatría oficial: La que es aceptada por quienes han impuesto el culto de las 
imágenes e íconos. 
Íngrimo: Sinónimo de íntimo aceptado por la Real Academia Española de la lengua 
Castellana como americanismo vocablo originario de América. 
135 
 
Integérrima: Superlativo de íntegra 
Inti Raymi: Festividad del solsticio de junio; alienada por la colonización católico-
romana e impuesta como “fiestas de San Juan” 
Jawalla: Movimiento escenográfico-cultural que se da alrededor de las cosechas, y se 
caracteriza por una especie de minga (“dar la mano”) en la que todos, al cosechar, van 
cantando en coro “jawalla-jawalla”; al final de la jornada celebran cocinando y 
comiendo los frutos recién cosechados, bajo el dicho: “de la tierra a la boca”. 
Lisura: En el contexto del presente trabajo: naturaleza de liso, plano, llano o terso 
Loreos: En el contexto de este trabajo: cantos de loros 
Mayas: Comunidad nacional de Centro América, con alto desarrollo científico 
relativo, con respecto a su época evolutiva 
Maligno: Relativo al mal, que genera o produce el mal. 
Neo-positivismo: Corriente filosófica del pensamiento, que recoge los postulados del 
positivismo antiguo y tradicional, puramente descriptivo y superficial, con la mezcla  
del Hegelianismo y del Kantianismo 
Numen: Inspiración del escritor o del artista 
Ominosa: execrable, abominable. 
Quichua: Forma antigua de escribir Quichwa. Referido al idioma, a las distintas 
lenguas y culturas de este origen que predominaron en EL Área Andina. 
Quitu-Shirys: Cultura-nación a la que se refiere Juan de Velasco, como “imperio” 
asentado en el que llamó “Reino de Quito”. 
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Ribetes: En el contexto de este trabajo, utilizado como sinónimo de indicios o 
señales. 
Ritualidad:Observación de las formalidades y normas establecidas para hacer una 
cosa 
San Biritute:Nominación de un “santo”, así entre comillas porque no está catalogado 
en el santoral oficial católico-romano. Es un monolito (estatua de piedra marina) de 
más de 10 millones de años y es conocido como el dios del Amor y la Fertilidad de la 
cultura Huancavilca. Tiene la figura de un gran pene; e incluso se dice entre el pueblo 
que la palabra Biritute hace referencia al falo o al pene. 
Santoral: Almanaque católico-romano que reconoce a determinados santos 
Simbología: Estudio de los símbolos en cuanto son representaciones de ideas o 
conceptos generalmente aceptados por convención o costumbre. 
Soliviantados: Sublevados, rebelados o amotinados con un fin determinado 
Substractum: esencia o substancia de algo 
Teo-cosmovisiones: Otra forma de expresar las “cosmovisiones teístas” (VER) 
Tiahuanacus: Antiguo complejo arquitectónico y actual yacimiento arqueológico de 
Bolivia, ubicado en el altiplano boliviano en la margen oriental del río Tiwanaku 
Tincunacu:Significa “encuentro”, en lengua quechua. La noción de encuentro 
caracteriza al rito y la celebración. Y también define al teatro puesto que “Lo medular 
del teatro es el encuentro”, según palabras de Grotowsky 
Toltecas: Pueblo de la cultura Náhuatl, o de “maestros constructores”, nativo de 
México que emigró desde el norte de lo que ahora es el Distrito Federal 
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Trasuntar: compendia, resume o traslada una significación 





























TOMADAS EN EL PROCESO 






Foto 1: Danzante mostrando un modelo de máscara de diablo 
 
 




Foto 3: Los danzantes de línea escenificando su baile. 
 






Fotos 5 y 6: Miembros de jóvenes generaciones integrados en el jolgorio de la 
Diablada escenificando a los danzantes de lìnea. 
 





Foto 8: Joven “diablo” asustando a los espectadores 
 





Foto 10: Sarigüella  disecada llevada por un diablo 
 
 




Foto 12: Diablo asustando con peluches y no con animales vivos. 
 






Foto 14: Diablo comandando a los danzantes de línea 
 
 





Foto 16: Muestrario de máscaras económicas para la venta 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
